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La Psicologf8. debe ganar espacios de acción social en nuestro país, jos 
camolOS gesta.dos en :a última década del siglo pasado fueiOn 
trascendentales para México no solamente en d área política, sino que 
traspasan a la sociedad entera, es decir al individuo en su estilo y calidad de 
vida. El objetivo del presente trabajo es danm panorama de la jubilación en 
México y sus implicaciones. en el ámbito psicológico. 

El interes por el tema obedece en parte a ia lmpíamacíón del cambio de 
SIstema. De solIdario y admInIstrado por el iMSS al individual y a cargo 
de las Afores. Este cambio podría parecer sólo administrativo, sin embargo 
el objetivo no solamente se restringe a seguir un modelo económico. La 
jubilación además de ser la finalización de la participación en el proceso 
productivo es un acontecimiento que encierra aspectos sociales, económicos 
y políticos que en conjunto hacen vislumbrar este fenómeno de manera 
diferencial, al asumirlo y viVIdo según sus implicaciones. La jubilación es 
co!'!tempü~da no solamente CO!TIO e1 fin de ía vida laborar, sino que se 
conccptualiza comO el fin de la vida social, es considerada !a aproximación 
a la vejez y ésta en nuestra sociedad se ha convertido en sinónimo de 
inutilidad y decrepitud. Pero esta concepción no es atribuible solamente a la 
cultura, sino que esta impregnada por el paradigma cartesiano que ha 
fmeado el valor hUr!lano en la productividad. De esta manera un sistema de 
ahorro no cambia la concepció!l sobre el futuro, si antes no se modifica la 
percepción de esta etapa en la vida; la satisfacción económica será 
minimizada por e! rechazo a la jubilación y la vejez, ambas proyectadas 
para ias futuras generaciones como significativas en cuanto a su duractón. 

Siguiendo una alternativa al paradigma científico el presente trabajo expone 
el Hamado paradigma emergente que no desecha al primero, sino que se 
encamina a la integra¡idaG. La metodologia él. seguir ha SIdo de carácter 
teórico, con una inte:-pretación histórica. Considerando que es a partir de 
una visió¡¡ Integral COlTlO la ?sicología puede ofrecer alternativas de 
intervención en fa sociedad, pües en la medida en que se viSlumbren todos 
:os ¿moitos rnvolucrados en u:: fenómeno se podrá asumir una posición 
crÍtica que pe:mita hacer frente él :J.uevas p~oblemMicas. 
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1000 parece indicar que nos acercamos cada vez más a la larga v~da, tan 
ideaEzada desde tiempos remotos. Ei avance científico y tecnológico se ha 
apiicado para facilitar la estancia del hombre, su adaptación y sobre 
viverrcia. Los avances médicos y ei modo de reproduccñón soc~al ha~ 

aumentado la esperanza de vida, si bien todos estos elementos iban 
encaminados a favor del bienestar humano, la vertiginosidad de los cambios 
en el proceso productivo y en la ciencia han distraído la atención del 
supuesto fin del progreso humano. 

Anteriormente Jos individuos tenían que trabajar para su superVIvenCia 
hasta que las fuerzas vitales se les tenninasen. Con la maquinización y la 
industrialización esto cambió, la organización laboral transformó por 
completo la dinámica de la sociedad y otorgo derechos y obligaciones de 
retribución sociaL La jubiLación vendría a ser uno de jos máximos logros 
de justicia labora!' En la actualidad la jubilación se perfila como el 
privilegio del cual podremos gozar durante una tercera parte de nuestm 
vida, Todo parece un panorama alentador: "Aún sin haber llegado a la vejez 
podremos disfrutar de una holgada vida; sin tener que trabajar, con una 
pensión y con ayuda estatal". Pero esto es la idealización de esta etapa y 
una remota realüdad en algunos países; del llamado primer mundo, aún asf 
no solamente está de por medio la solvencia económica en el retiro labora!, 
se traí:a de un trasfondo más amplio y que afecta al individuo en varios 
aspectos, no representando ya la vida holgada, sino holgazaneada y lo que 
este término implica. El anhelado retiro trae consigo una serie de cambios 
a escala individual y social qüe van desilusionando al individuo y al propio 
sistema de justicia social, sobre lo inconveniente y poco renlable que se ha 
vuelto este derecho. 

La jubitación 2.1 igueJ que el proceso productivo pueden nombrarse como 
eventos laborales, pero no tienen sentido prác6co SID ubicarse en :.m rugar 
y tiempo detenninados, nuestro país tiene una historia que se finca sobre el 
proceso produc~ivo, sus adecuaciones y transfonnac!ones han dado como 
resultado el Méx~~o actuaL Es entonces cuando al hablar del retiro en su 
ui:ilidad práctica debemos permitimos conocer las estructuras labora~es 

sobre ~as que h2. erigirle :es~~e derecho. 
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A prIncIpios de 1997, el sistema de jubilación dio un giro !OtaL Aún 
quedan en duda las supuestas causas internas o exter:las de esta 
transformación en la seguridad social de nuestro país. La jubilación 
después de ser un sistema solidario manejado por ei IMSS, se trar;sformó 
en individualizado operado ahora por instituciones bancarias: 
Administradoras de Fondos para el Retiro (Afores). La Afores han venido 
a vender ese ideal de ia jubilación anhelada en el ahorro y en la vida 
cómoda que proporciona el no trabajar. Pero la incertidumbre se hace 
presente desde diferentes perspectivas. Podríamos argumentar que esos 
cambios solamente tocan ia parte económica y laboral dei trabajador, sin 
embargo una visión detailada y critica nos ileva a vislumbrar más allá del 
sentido común, que no solamente se afecta el aspecto económico, sino que 
estos cambios traspasan lo social y por ende lo subjetivo. Justamente es 
esta inquietud la que ha inducido este trabajo, ya que el indagar sobre lo 
que se transfonnará a la pai' de estos cambios, nos anticipa la posibilidad de 
la futura participación de nuestra disciplina. 

Se ha asociado la jubiiación y la vejez en su proximidad tempora!, s:n 
embargo en la actualidad es menos frecuente este paralelismo, aún así, 
frecuentemente la concepción negativa del envejecer se acelera una vez 
que el indivñduo se jubila. El hecho de jubilarse remite al individuo a la 
desv2.!orlzació::, desde el plano individual hasta el social. La larga vida se 
vuelve entonces falta de sentido y resulta entonces una paradoja el deseo de 
vivir más años, pero ¿qué causa esa contradicción? La respuesta a esta 
pregunta es realmente compleja pues no solamente tiene un trasfondo 
cultural, sino que a nuestra consideración tiene fundamental importancia la 
percepción que domina n12estro pensa:nier:.to. El paradigma en el cual 
hemos tralado de explicar la naturaleza y que no solamente nos relacior,an 
con los objetos, sino que ha dirigido nuestras reiaciones humanas. 
Precisamente ei trato a ~os ancianos es la iT!áxima alusión de la filosofía que 
nos ha regido, y representa a su vez la proyección de lo que se aproxima 
eU. e~ ::-ato a los jubiiados, que aún sin estar dentro de la población de la 
tercera edad sufren los estragos de un devaiuado conce?to de! envejecer. 

Asi, aunque fr.:ese pardalmen:e una realidad la prosperidad ofrecida por !as 
Afores ¿Estamos comO sociedad preparados para una dinámica de; ;'no 
trabajo"? La Psicología se ha enfocado a estudiar el aspecto laboral en su 
factor humano y su productividad, pero qué pasa con una sociedad que se 
aproxima a vivir una tercera parte de su vída sin estar ya inmerso en el 
:actor productivo. Estos cuestion.8.miel1!os se :¡ace~ ;rr.;:,or'~z.::tes pz.rz. 
nuestra disciplina y sobre tocio la preocupación por nuestro entorno nos 
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debe mover para -noagar. ¿ Cuái pOdna ser ia participación de la 
Pstcoiogía en la sociedad, 8. partir de ios cambios que se han generado en 
los úhir.lOS años y que se prevé repercutirán en ei aspecto humano? 

Co~nc¡diendo en lo antes mencionado, ei presente trabajo está estructurado 
en el objetivo de asumir una posición crítica ante el paradigma que nos 
rige y que ha repercutido en la dinárnica humana, ia intención de\ primer 
capituló es precisamente el exponer lo limitado de este modelo que ha 
dom ina nuestro pensamiento. El asumir una posición critica nos ayudará a 
que vislumbremos en el pasado; el tiempo y el espacio laboral, como un 
continuo que nos ayuda a darle sentido a la economía y al sistema laboral 
actual y sobre todo el no ver solamente la inercia del sistema capitalista, 
sino la importancia del factor humano en la construcción de los derechos 
en la justicia social. Dando seguimiento a esta justicia socid el tercer 
apartado nos introducirá a la posición de la sociedad ante la vejez, no 
solamente representada en los planes de atención a esta población; que más 
bien son las acciones del estado ante una problemática que está iTaspasada 
por una concepción devaluada del envejecer resonando en ia subjetividad 
de! ind;v¡duo. Posteriormente en el penúitimo capítufo, aterrizáremos 
nuestro Interés en la jubilación como fenómeno con un trasfondo histórico 
y cuyas implicaciones se extienden y vislumbra como una realidad 
incierta. Por úitimo la intención del quinto capítulo es precisamente dirigir 
la atención al aspecto psicológico de la jubilación, pero éste 110 puede ser 
tocado sin su intima relación con la concepción negativa de] envejecer que 
se desencadena muchas veces cuando el individuo se retira del ambiente 
laboral y sobre todo este capítulo nos dará la oportunidad de 
contextualizar las implicaciones de la jubilación para poder vislumbrar la 
participación de la Psicología y sugerir alternativas de intervención como 
individuos preocupados por nueslTo país, por nuestra realidad. 



LA CONC;:c,P'C1ÓN DE LA NA 'fURAJLEZA 

1.1 La Interiorización del Método 

El ser humano como ente consciente de su existencia y por tanto capaz de 
atribuirle explicación a los fenómenos que lo rodean, ha hecho uso de su 
capacidad de asombío preguntándose por el origen de los seres y de las 
cosas, naciendo así su percepción de la realidad. De este razonamiento se 
gesta la primera ciencia, la filosofía, como disciplina intelectual que explica 
las causas y razones más elevadas de las cosas. Sin embargo la filosofia no 
se restringe al estudio formal de ella, pues todo ser humano en su capacidad 
de explicación del entorno hace uso de una filosofía que guía su actuar de 
acuerdo a su percepción del "estar en el mundo". Es así como el hombre a 
través de la filosofía no solamente ha intentado explicar la existencia de las 
cosas, sino su propia naturaleza y posición en este mundo. Pero quizá, la 
posición en la que se ha colocado lo ha nevado a caer en percepciones 
limitadas de su realidad, pues en su afán de comprenderla ha caído en 
absolutismos que si bien le han sido útiles para explicarse fragmentos de la 
realidad lo r.an limitado a entender su propia naturaleza. Esta búsqueda la 
comenzó al exterior buscando la explicación en los astros, las reacciones 
químicas, ¡os fósiles y hasta hoy en la información genética, creyendo 
encontrar su propia naturaleza en los fenómenos fis1co-químicos de su 
cuerpo o en los estímulos que provocan su comportamiento'. 

En su necesidad de explicación de su entorno ha tenido que encuadrar a la 
naturaleza ero un esquema accesible al entendimiento humano. Sin embargo 
d hombre ha hecho de los métodos; que 10 han ayudado a acceder al 
entendimiento de su entorno, su realidad. Al separarse de las explicaciones 
snlmistas de ~os ooje~os, negó "loda alusión a este fenómeno. lodo 
conocllT!.ieato debía Implicar una certeza absol~ta, ~omando parLe de Ia 
nlosoEa griege y sus conceptos de atomismo, racionaiismo, empi,ismo y la 
~dea del conocimien:o a través ce los sentidos, ei homb;-e se colocó COLTlO 

juez de lo verdadero y lo faiso, de io existente y 10 no existente, partiendo 
de la susceptibilidad de acceso a su entendimiento. A partir del encuadre de 
la naturaleza a estos métodos y de sus útiles y prácticas apiicaciones, esta 
visión de! mundo ha dominado nuestra cultura durante varios siglos y 

1 Capra.F {! 991) "'la nueva VIsión de la realIdad . ." el! Oraf., S. "Sabiduría .·lnuguG y 
CienCia Moderna'"pp 133-145 



prlncipalmente consiste en explicar al universo como SI fuera un sistema 
mecánico que se organiza de acuerdo con leyes en función de i& disposicIón 
y movimiento de sus partes. Desde la segunda mitad del siglo XV¡¡ hasta 
finales del XIX, este modeio :necanicista representado pOi Newton, 
Galileo, Descartes, entre otros, dominó todo ef pensamiento científico tanto 
las clencias naturaIes como las sociales y las humanid3des aceptaron la 
visión mecanicista de ía física clásica como la correcta, adaptando a ella la 
descripción de la realidad, ya qüe de no ser así ninguna disciplina podía 
entonces llamarse ciencia, que según esta concepción es sinónimo de 
verdad. La psicologia mejor que ninguna otra disciplina ha sufrido en tai 
encrucijada pues en esta fragmentación de la realidad y del cuerpo humano 
ha buscado materializar su objeto de estudio para ser aceptada como 
conocimiento velrdadero2 

.. 

Sin embargo, la elaboración de un modelo científico y su aplicación en un 
amplio espectro de la realidad, no se puede atribuir a un perfeccionamiento 
en la inercia del conocimiento. Son en todo caso el resultado de una 
tem"jzación sobre la realidad, bajo la percepción humana. Bajo este 
percepción los procesos sociales e históricos que van sucediendo a lo largo 
de! tiempo, a Sil vez preparan el camino para que surjan los cambios y 
revoluciones cientificas. Hablando concretamente del paradigma cartesiano 
su desarroHo fue posible a finales de la época renacentista, cuando existía 
un campo fértil para la nueva concepción de ciencia, además de ello el 
mismo proceso de reproducción social la traspaso, por lo que la 
fragmentación y especialización de la naturaleza fueron inevitables. En 
occidente la actitud religiosa de la cristiandad experimentó un insaciable 
deseo por descubrir los secretos y fuerzas de la naturaleza, con el fin cie 
dominada y controlarla. La igiesia no sintiéndose amenazada por el 
progreso c~entÍfico apoyaba su avance, en Ia creencia de que sería un sostén 
para la ortodoxia. En contrapartida a la apropñación subjetiva que se hizo 
en Occidente del modelo científico, en Oriente en cambio, ~o se vivió el 
Re::ac¡rrjento, ni una revolución científica, así como la aparición de la 
economía capitalista y mercantil, ni el afán de someter a la naturaleza y 
Iog:ar resultados materiales y económicos, sino ia continuación de 
2.dapt2.ción al cosmos. De esta manera la ciencia no se vivió en Or:er,te 
como un apasionamiento, ni como regidor2. de ia realidad3

. 

Bajo 1a concepción mecz.nIcista y fragmentada que nos domina, se ha 
intentado explicar la pro~ia naturaíeza hl1mana dividienQo al CL:erpo en 

2 Dossey. L. (1986) "Tiempo, EspaclO y Medlcina", pp 25-32. 
3 Gonzáiez Garza (1989), "CoiÍsión de Paradrgmas ... . ', pp,I 13-14-3 

utZ, Cd 
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órganos explicando su funcionamiento en la suma de los mismos. Para 
Desca::1:es una persona sana e:-a como un reioj bien hecho y en perfectas 
condiciones mecánicas de funcionamiento y una persona enfern:a era 
ccmparahl~ 2.. :.1>:' re~oj cuyas partes liO estaban funcionando de forma 
adecuada, como vemos esta filosofía reduccionista intentó explicar las 
propIedades de conjuntos complejos en ténninos de las uTIldades de que 
están compuestos, dichas unidades se consideraban independientes entre sÍ, 
Árticulada a esta postura reduccionista se encuentra la utilización del 
determinismo C01TlO instrumento de dominación del paradigma cartesiano 
que atribuye ¡as acciones humanas como consecuencias inevitables de las 
propiedades bioquímicas de las células que constituyen al individuo, por lo 
que toda acción humana es considerada como una cadena de determinantes 
que van del gen al individuo. Este determinismo biológico ha sido un 
poderoso medio de dominación en el que se justifican el status, riqueza y 
poder como niveles normales en los que se organiza la naturaleza de lo 
simple a lo complejo, de los seres menos evolucionados a los más 
evolucionados. Si b:en es cierto que la biología es relevante en la condición 
humana su alcance no es del todo determinista como se ha querido hacer 
creer. Esta concepción ha olvidado la naturaleza social de hombre, pero 
sumergido en esa percepción causal se ha caído en su antítesis de pensar 
que la biología se detiene en el nacimiento y que a partir de entonces la 
cultura se impone. Ásí del determinismo biológico se pasa al determinismo 
socia! en donde las leyes biológicas son desplazadas por las sociales, de 
esta manera lo orgánico es entonces socializado. Siendo ambas posicio1les 
radicales, pues se olvidan que la naturaleza humana no puede 
desvincularse de su propia biología, pero tampoco esta encadenada a eíla, nn 
es infin.itamente plástica y a ~a vez susceptibíe a la elaboración de leyes~. 

De esta manera, podemos ver que las percepcíones humanas har. sido 
distintas en cada época y latilue, basándose en la relación que el hombre ha 
estableci¿o con la n;;ü;rale72 y su posición con respecto a elLa. Así, aunque 
hace s~glos se haya. rechazz.do la teoría antropocéntrica del universo el 
hombre ha seguido ocupar.do ~se lugar :10 sólo co:no especie, sino que esa 
concepción la ha asumido como percepción subjeIiva. Por tanto esa ilusión 
de apropiarse de la na!:uraíeza paíS conocerla y dominarla lo hizo oividar 
que siendo í.ma forma :nás de vida existente en este pianeta no puecie 
situarse como ajeno a elia y exclu~do de toda alteractón que sobre eHa 
realices. 

"- Le\Vontll1, Rose & ¡(amm, 1987, "'No está en los genes _ ", pp. 28-53. 

5 Capra op cit 
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1.2 Un Nuevo Cuestionamienlo 

Es así como el paradigma científico ha sirio manipulado e impuesto COIT!O 

una verdad. De ser un método para lograr la explicación y homologación de 
un ienguaje en pro dei entendimiento multidisciplinario se llega a confundir 
con la realidad totar, en lugar de contemplarse como una interpretación de 
ésta. La confusión de cre:::r que un mapa es el territorio, !leva a que cada 
disciplina se perciba como poseedora de ía verdad absoluta. Sin embargo 
las revoluciones surgen al cuestionarse lo establecido, de ailí que el 
reconocimiento de las limitaciones que todo paradigma presenta, sea 
necesario para evitar la tentación de generalizar su aplicación en todos los 
campos o disciplinas. Los cambios no se dan de la noche a la mañana, y un 
cambio de paradigma implica la modificación del principio organizador 
que informa la auto-percepción y una nueva concepción del mundo. su 
modificación debe ser un proceso, ya que la introducción de un nuevo 
paradigma tiene que ir en contra de ia seguridad brindada por el modelo 
anterioL 

Por tanto esa visión fragmentada y causal con la que hasta este siglo se ha 
nutrido nuestra percepción ha agotado y limitado nuestro conocimiento. ~a 
primera disciplina que cuestionó la rigidez del paradigma cartesiano fue la 
fisica". Dando lugar a la revolución de los postulados de la física cláSIca 
cuyas limitaciones dieron lugar a ta física cuántica, la cual ha puesto de 
manifiesto la relatividad de los fenómenos y la totalidad de los mismos no 
como aislados sino como interconectados en una red de relaCIones 
dinámicas que incluyen, por su propia esencia al observador humano y muy 
especialmente a su conciencia. Es decir el hombre se ha situado ya como 
parte de los fenómenos que observa, como elemento dinámico de los 
procesos y susceptible a todo cambio que en ellos ocurra. Esta percepción 
he: concebido al tlempo y al espacio no corro cO:1diciones absolutas e 
Ínconexas. sino como entidades intimas e inseparc..blemente conectadas Es 
así como los fenómenos son. partes de procesos, con historia Ji un futuro que 
no esta. determinado por sus unidades constituyentes, que si bien pueden ser 
descritas no representan en corJanto al fenómeno, pues la interacción entre 
estas da lugar él la cons~rucción de productos cualitativamente diferentes a 
ras partes que los componen siendo la realidad de cualquier fenómeno más 
grande que ¡a suma de s-e:s partes. Podemos ver como estos planteam:entos 
nos dan una amplia visión de la rea!idc:¿; pues ~3.S ;J"re:lüsas cartesianas 

6 Lovett e (1973) "Los creadores de la nuevajislca " pp. 284: 
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caracterizadas por la rigidez e inflexibilidad limitan la percepción de los 
hechos y estancan el conocimiento. Aún así muchas c~enc¡as ;-;,0 han 
revalorado en su campo la limitación del paradigma cartesiano, en donde la 
objetividad, ia fragmentación, el deter:r.inismo y demás conceptos 
regidores siguen siendo aplicados sin cuestionamiento y sobre todo al 
aspecto humano. 

El principal mérito de la teoría de la relatividad de Einstein, es que 
descubre los lÍmites del 'paradigma newtoniano y los trasciende. Este 
descubrimiento desperté ia conciencia de que la forma en que se concebía 
la naturaleza, no era suficiente para comprender la totalidad. Además el 
propio Einstein, llega a reconocer que el lograr una comprensión completa 
de la realidad requiere de capacidades que van más allá de 'a mente 
racional, o, del conocimiento simbólico, para incluir otro modo de 
conocimiento en el proceso, es decir, el conocimiento íntimo e intuitivo es 
indispensable. Es decir, que al igual que Kant remite a la mente humana 
como único medio de conocimiento7

• No son los nuevos postulados físicos 
los que nos remiten a una nueva percepción, ya que estos no pueden 
invalidar todo lo logrado a partir de los postulados clásicos, sino que Como 
se mencionó reconocen los límites y la falta de una conciencia, de la 
posibilidad de nuevas elaboraciones y de la flexibilidad en otros campos. 

].3 Consecuencias nafa ia Psicología 

Dentro de la Psicología la producción de diferentes enfoques, es 
;:xecis2.rr.ente Uí,8. clara muestra de ia e1aboracjó~ mental necesaria para 
explicar la conducta humana, cada teoría ha surgido como reacción en 
contra de la anterior, negando sus princ!pios, valores y técnicas. Llegar a 
evaluar y valorar los aspectos en los cuales cada enfoque ha contribuido a 
amp!ü::r ~os horizontes es trascencie~ e; método y el campo. Enten¿¡endc el 
método como los procedimientos y normas que han de ser probados y 
verificados en el campo, como el ti?o de fenór::1enos y l~echos que son O 

pueden ser objetos de investigación. Gonzáiez Garza y M.artínez, hablan de 
ia necesidac:i de un nuevo paradigma donde no se abandone una parte 
existente en el ser humano, su intuición; entendida ésta como ia facuitad de 
la mente humana, como esa intencionalidad de las acciones, ya que gracias 
a ella han sido posibles nuevos descubrimientos8

. E~ ser humano tiene la 

7 Gonz.álcs G. Op.Clt. 
8 Idem 

¡;; ; i1 
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potencia Edad de trascender los datos inmediatos que se dan a los sentidos, 
para reconocer otras dimensiones e interrelaciones más amplias y est2.blecer 
una conexión significativa con la totalidad. Esta observación la limitación 
de la ciencia en lo humano, descuidando sus dimensIones bio-psico-sociales 
ha dejado aspectos a los que Victor Frankl se refiere cuando habla de los 
elementos "verdaderamente humanos": Los sentimientos, la libertad~ la 
voluntad, la responsabilidad, el sentido de la vida, los valores, la dimensión 
poética o trascendente, que por tratarse de dementas subjetivos
experienciales, los cuales no püeden ser cuantificados y no por ser 

rt . trH.' ínfi,...,..,,,,C"9 r!",J...".~ ~~- __ ._'-.:...l __ -' rt compo .. am!en~ ..... " UHHUV.;I, U'-'U~H .-.o;:;¡ ':;;?i.LIUIUU~ y negaoos como pa e 
constituyente de la naturaleza humana. El ser humano es esencia y 
existencia (ser y ente); la ciencia es eí conocimiento de lo que es, del ente, 
pero no del ser, es decir de un campo en particular no de la totalidad. La 
esencta no puede ser fragmentada, ni descrita por sus elementos y 
características. El ser no es definible a través del discurso y de los 
conceptos, por tmtarse de una existencia interna, para la cual el lenguaje 
científico es insuficiente. 

En el cuidadoso uso del lenguaje con el que hemos sido instmidos, en esta 
discipJina; hablanáo en primera persona, el uso de las palabras ser, ente, 
espiritual idad, trascendencia, entre otras, han representado el 
cuestionamlento sobre la seriedad e importancia de io que sobre ellas se 
argumente. Pero también en el compromiso de buscar "lo existente", es a 
juicio personal un descuido de las ciencias que convergen tan Íntimamente 
con el ser humano el negar y desechar toda teorización sobre estos 
fenómenos. 

La separación de la ciencia y la filosofía, fue en cierto modo una limitaclón 
para lz. complementariedad del conocimiento sobre sí mismo, en el cual en 
hombre conoce su propio conocer, olvidando que la cieEcia, es sólo uno áe 
los medios a través de los cuales se manifieste. la ~x:stenci2.. No se trata de 
que la ciencia sirva 2. la filosofía, sino de aceptar que esta le puede 
pl'oporcionar ia posibilidad de trascender, de ir más allá de sus lf1r.ites y 
fronteras. Entendiendo la 'n'ascendencia cerno la posibilidad DO sólo de 
,', 10 

eXiSLJf, Silla ae se~ 

SI ?rank:, ~ ¡ 995) .. Z! l1.olr..bre en busca del Sen:ulu", ppS8. La referenCia a 
"comportamientos íntImos" es propia; parafraseando a Skinner. 
10 Gonzales G. op Clt. 
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Particularrr:ente hablando de una rama de 12 filosoffa que estudia ia 
realid2:.d, no limitada al plano físico se encuentra la metafísica 1 \, encargada 
de estudiar la realidad última. La cual se divide a su vez en ontolog~a, q'..le 
tiene que ver con las entidades que componen el üniverso; el universo del 
plano físico de ~a experiencia humana. Por otro lado se encuentra !a propia 
metafísica la cuai puede ser llevada al más alto grado de abstracción. La 
referencia a ia paiabra en particular en el uso popular, tuvo connotaciones 
referentes a cuestiones que trascienden la realidad material. En sentido 
filosófico, la metafísica se aplica a toda la realidad y se distingue de otras 
formas de investigación por su generalidad. Me parece importante 
mencionar esta disciplina no por el uso que se vaya hacer de ella a lo largo 
del presente proyecto, sino precisamente por la posición en la que ¡as 
tendencias contemporáneas a través de materialismo dialéctico y el 
positivismo lógico, ambos con enfoques distintos pero restringiendo la 
realidad a lo comprobable, observable y material. Los metafísicos 
responden a estas afirmaciones negando la adecuación de !a teoría 
comprobable de los sentidos y de la percepción material como patrón de la 
realidad. Así consideran que tanto el posiüvismo lógico como el 
materialismo dialéctico ocultan suposiciones metafísicas; por ejemplo, que 
todo es observable o por lo menOs relacionado con algo observable y que la 
mente no tiene vida autónoma. S in embargo el ser humano es esenc ia y 
existencia, no puede restringirse a una de ellas. No se trata de que la 
psicología se remita de nuevo a ser materia filosófica", sino en que acepte 
las limitaciones de acceso a lo subjetivo, no negando su importancia, ni 
repudiando todo aquello que no puede ser empíricamente comprobado, 
desvalorizándolos como fenómenos emotivos y efectos placebos. Resulta 
cuestionable que sí la objetividad y la reIativioad de tos fenómenos haya 
sido refutada "empíricamente'\ se siga edificando el conocimiento de 
nuestra disciplina sobre estos cimientos. 

González Ga.rza, a.l respecto ::::1er:clona que no se trata de un cambie Ce 
visión sino ía expansión de la conciencia, que no puede ser abierta desde el 
exterior sino parte de 1a propia voluntad~ de la intenc:onaiidad y de la 
apertura interna a la experiencia. La expansión de ia conciencia en su 
totalidad involucra las dimensiones bio-psico-social en las que se ha 
fragmentado la naturaleza r1umana. Sin err.bargo, es impor;:ante reconocer 
que la realidad no se abarca, en su totalidad, únicamente él. través del 

I j Ha nesgo de que se juzgue lo cO:J.trovertldo dei térmmo, procedo a explIcar el :Jso de es:<:. 
;Jab.b;-Q Cj;- Encic;opedtU ':vficrosojt® Encart®98. 
12 Recordando que la enseñanza de esta disciplina en luestro país, fue precisamente en el 
área filosó5.ca. 
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conocimiento que proviene de las ciencias, sino que necesita del medo 
íntuítivo-holistíco, que capta la realidad global y permite percibir al m~l1do 
tal como es en el momento presente y permite también vivir la experiencia 
de ía simultaneidad, la espontaneidad, la creativ:dad, dejando que las cosas 
fluyan naturalmente, es decir posibilita una experiencia integradora, que es 
la qüe conduce a la esencia de los seres y de las cosas. Esta experiencia más 
que en la ciencia el hombre ia ha encontrado en la mística, en ia 
espiritualidad, en esas prácticas que io contemplan como parte integradora 
de un todo; léase reino, creación o natüralez8.. Si bien la religión al igual 
que la ciencia han sido instrumentos para explicar la naIUraieza humana, no 
son necesariamente el camino para el saber, ni para la verdad.. La 
experiencia de la vida, su significado, es decir, la esencia de lo humano no 
es exclusiva de la filosofía o de los místicos, sino del hombre. Un científico 
no posee únicamente la capacidad racional lógica, ni el místico sólo la 
capacidad rntujtivo-hoHstica; uno y otro como seres humanos, poseen 
ambas. F. Capra expresai3

: "los illisticos entienden de las raíces del TAO, 
pero no de SIlS ramas, los hombres de ciencia entienden de las ramas, pero 
no de las raíces. La ciencia no necesita del ffilstkismo y el misticis;no no 
necesita de la ciencia; pero el hombre necesita de ambos. 

¡.4 El Hombre y su Entorno: La Reproducción Social y lo 
Psíco¡ógico 

Lo revolucionario de los postulados de la rel2¡ividad y de la teoda cuántica 
nos han llevado a io intrínseco del movimiento en el cosmos, en la 
limitación de nuesíTa percepción humana para alcanzar la realidad, pero 
sobre :000 la '\otaUdad'~ como !a ~nterre1ación de fenómenos donde la 
objetividad es cuestionable. Si consideramos que vivimos en un mundo en 
el que pennanentemente ocurren interrelaciones tan complejas una visión 
amplia y la interpretación de los acontecimientos pasados adquieren una 
impo!tanc:a primordial, pues las características de un orgér.1smo en Cüai1ta 

a espacio y tiempo no dependen de su composición en el presente sino 
también, de un pc..sado que tmpone contingencias 8. ~a interacción presente y 
fu~ura de sus componentes. Pero sobre todo se revela el carácter 
intrínsecamente dinámico del cosmos~ siendo ei dinamismo la eser.cia 
misma de su ser. Un ejemplo de este fenómeno es ía existencia de las 
CIvilizaciones actuares ya que se puede observar como todo ser vivo lega al 
morir un medio amb!ente ligeramente modificado a sus sucesores, de tal 
modo que a cada generación se le presentan un cO!1jun!o de prob:emas cate 

,} Capra, op. cit" parafraseando un antiguo aforisma chino, 

I 



debe resol ve:;. Es así como nosotros hace~os nuestra propia historia, 
aunque bajo circunstancias que no hemos elegido l4

. 

De esta manera !Jodemos ver como el hcmbre es pToducto y productor de su 
cultura, la cual engloba sus actos y pensamientos. Una de ¡as formas que el 
hombre ha desarrollado para relacIonarse con su medio es el trabajo que le 
penni,ió adaptarse a la naturaleza e incluso transformarla, creando formas e 
instrumentos cada vez más sofisticados que le dieron acceso a usarla en su 
beneficio, sin embargo no solaíuente ha sido un agente pasivo sino que en 
ese proceso también se füe transformando, configurando su espacio social 
en donde su comportamiento y pensamiento cambiaron a la par de su 
entorno. El trabajo primeramente se originó a favor de la colectividad, por 
lo que se hizo necesaria su división entre los individuos de un mismo grupo 
o tribu para después dividirse entre las tribus mismas, lo que generó a su 
vez el mercantíiismo, con sus variantes que han sido desde el trueque hasta 
la venta de fuerza de trabajo físico e intelectual. Así de ser el trabajo ti:! fin 
para la sobrevivencia se convirtió en un medio de ganancia individuai pues 
el producto excedente de dicho trabajo se vislumbró como üna fuente de 
riqueza unido a esto ~a distribución desigual del mismo áio lugar a percibir 
a los individuos como instrumentos para la obtención de ganancia 
individual. De esta manera vemos como se vio modificada la interacción 
entre los hombres, paralelamente a ello la relación con los objetos e 
ínstrumentos de su entorno también cambio, pues en un primer momento el 
instrumento de acción del hombre sobre la naturaleza era creado por él 
mismo, modificado a su conveniencia y comodidad, sin embargo con la 
complejización del trabajo a favor de la productividad el instrumento se 
modificó no a h:. conveniencia de quién lo utiliza sino de la producción 15

• 

Encauzando estas observaciones sobre la construcción de fo humario a 
partir del trabajo y su función social, es de considerar el alejamiento de la 
Psicología no sólo de la filosofía, como ya 10 habíamos mencior:e.dc, sine 
de lo social y su importancia en la subjetividad. Comenzando a estudiar aí 
organismo en su individualidad~ dejó a UJ. lado lo colectivo y :0 CiL;e se 
genera en esa colectividad: aspectos morales, económicos, culturales, etc. 
Pero sobre todo ta interiorización eTI lo subjetivo de estos aspectos. En er 
párrafo entedar mencionábamos como el trabajo como fenómeno social 
trajo consigo cambios en las relaciones, las percepciones y a su vez en la 
natumleza de 10 humano, nuestra disciplI;¡a se había limitado el a.cceso a 
teorizar 2..i respecto. De esta manera al restrir..girse ia visiór: del ser turr:a:1V, 

l~ Berman., M.(i987) "El reencantam!e'1!o del mundo" pp. 48. 
15 MandeL E (1974) "Tratado de Economia A1arxista" pp.22-40, 

.: ~ 
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teorizando sobre su jndividuaIidad les son eliminados aspectos definitorios 
de esa "'humanidad", Prec!samente infl.uencü:dos po~ la ~eoTía evolucionista 
darviniana de supervlvencía, no de especies sino de individuos aptos, ~a 
sociedad y la cje~c~a. 4 su se::vncio han mánejado ROS conocimientos hacia 
esa individualidad, buscando así las diferencias entre los sexos, las razas, 
estratos sociales, las nacionalidades, etc, De esta manera la ciencia se 
encamino a "encontrar" las mejores aptitudes en los individuos a fin de ser 
utilizados a conveniencia del mismo sistema de reproducción social 16

• 

Es así como la evolución del trabajo le proporcionó al hombre otra visión 
de su mundo y de su potencialidad como especie; sin embargo esa supuesta 
superioridad no lo ha hecho inmune a ¡os cambios que ha generado sobre su 
medio, pues la inadecuada distribución del trabajo y la utilización de 
tecnología con fines perjudiciales para su entorno ha hecho que el mismo 
proceso productivo que en un comienzo iba encaminado a facilitar la vida 
de! hombre se vuelva ahora el principal motor del sistema social, pero ya no 
con la finalidad de supervivencia sino como una fuente de ganancia para 
grupos privilegiados de la sociedad 17. 

La organización socia1 del hombre y por ende su comportamiento y 
pensamiento se fueron complejizando a la par de su sistema productivo, por 
lo que los sectores privilegiados vieron necesario el perpetuar su status y en 
ese afán se crearon mecanismos que reafirmaran d~cho privi legio buscando 
en el determinismo biológico la justificación de sus actos. Lo anterior 
demuestra que la concepción cartesiana y positivista de las ciencias no 
surgió por casualidad y se fortaleció con la implantación del nuevo sistema 
productivo que ~1asta ahora nos rige; eK capitalismo. Este sistema es sus 
inicios en el siglo XV!! y XVI!!, al igual que ahora iba encaminado a la 
extracción de plusvalía pero su filosofía base era dirigida en beneficio de 
los individuos en generai, es decir el centro del sistema era el bienestar de 
la vida humana, :nuestra de ello eran las leyes de oferta y deP.1an¿a que 
señalaban una equidad en los precios de los productos y una nuía 
competencfa, pues el vender a precio m¿s bara:o co;'! la. finalidad ¿e obte:1er 
mayor ganancia que ;05 demás era considerado como un acto anticristiano e 
inmoral, ya que atentaba coatra el equilib1'io de la sociedad. Sin embargo 
las leyes de~ illercado ¡nc1rnaron la balallza a su favor, se dejo de lado el 
bienestar común, asf !a tecndogia y economía que eXIstían para el homore 
se volvieron ehora el ~otor de ~a eXIstencia humana. En esa imperiosa 
necesidad ae acumuiación de capital se v!s!umbró el trabajo GO::1C 

16 Alvarado E (l992) "Desempleo y bienestar psicológICO "pp. 31-58 
17 Rojas, S. (1988) "Capltalzsmo y Enfermedad"p.38. 
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generadOí de ganancia y más aún la compra de esa fuerza de lrabajo, pües 
el precio del mismo esta en relación con los medios de subsistencia de! 
individuo, por 10 que a menor calidad de vida de la clase obrera mayor 
extraccúón de plusvalía. La implantación ce este sistema ftie moldeando el 
pensamiento y los valores humanos que han ido sufriendo transformaciones 
paralelas y fomentadas por el sistema, así de una filosofia conservadora y 
equilibrista que dominaba el capitalismo de los siglos XVll y XVlII surgió 
en el siglo XIX un carácter social esencialmente competidor, acumulativo. 
explotador autoritario e > individualista, mientras en el siglo XX se 
vislumbra una sociedad receptiva, rnercamii y altamente automata en 12. 
que se ha materializado las necesidades humanas con la finalidad de 
fomentar el consumo creando deberes y necesidades que nutren 
involuntariamente el sistema y que solamente originan problemáticas cada 

, l' 18 vez mas comp eJas . 

As], vemos como el trabajo y el proceso productivo que se ha generado a io 
largo de la historia de la humanidad ha sido un factor determinante en la 
organización del hombre que refleja no solamente su evolución, sino 
también las problemáticas que en su entorno y sobre él mismo ha generado, 
por lo que su estilo de vida no sólo refleja comodidades, sino también la 
forma de consumo, desgaste y enfermedades que ha ido construyendo, pero 
no únicamente hablando en el plano biológico, sino en el psicológico pues 
los cambios en la forma de vida; de alimentación, tiempo libre, relaciones 
sociales", espacio geográfico, etc., han hecho cada vez más complejas las 
relaciones humanas y por tanto también se han diversificado sus 

bl .' 19 pro emallcas . 

Los paradigmas psicológicos que se construyeron sobre los cimientos de la 
objetividaci, la visión causal y lineal de la realidad de los fenómenos fueron 
aplicados y resultaron fundona!es sólo para ciertos aspectos de la conducta 
humana pero pa!"a otros fuero:1 !;}slJi~¡entes, principalmente en el ámbito 
social, pues como Io planteamos anterio!TIlente el proceso productivo y las 
situaciones que de este se generan repercuten en el individuo inme:-so e:-1 
esta dinámica, ya que S! bier. el hombre puede jactarse de ser una especie 
evo:ucionada que, oajo la concepción darviniana posee ta ven'¿aja de la 
adaptación no es del todo inmune a los cambios que sufre su medio, prueba 
de ello son las enfermedades biológicas y los trastornos psíquicos que se 
han desarrollado en distintas épocas y sociedades. Por tanto la psicología no 
debe perder de vis~a los aspectos sociales y políticos que se gener2.n el: le 

18 Zaretzky, (J 978) "Famdia y vida personal en el capltaizsmo" pp. 57-63 
19 Braverman, E (1982) ''Traba;o.y CapItal Monopolista" pp. ~5; -18 1. 
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sOc1eúad, que sí b1en se podría argumentar "no le corresponden", no deben 
ser ignorados pues dan una explicación más amplia ce la conducta y el 
pensamiento humano y sobretodo son la base para planear el futuro campo 
de acció!1 de nuestT2. disc:plina, pues <1r;a visión critica y 2.nalítica sobre 
estos fenómenos puede vislumbrar las posibles consecuencias que en el 
ámbito psicológico traerán consigo los cambios en las dinámicas sociales, 
entendiendo éstas como el resultado de la conjunción de factores 
econórnicos~ geográficos" poiíticos y culturales. Los cuales convergen y se 
tocan en la temporalidad. De esta manera los fenómenos sociales y 
políticos, no están limitados a fechas y remembranzas. son parte de una 
continuidad y totalidad. no restringidos a su contexto geográfico: sobre 
todo a partir del proceso productivo" De allí que para poder entender el 
presente y visualizar el futuro es necesario comprender el pasado para así 
hacer una interpretación adecuada de los problemas sociales" Es entonces 
cuando la historia de los acontecimientos se vuelve una herramienta 
necesaria para la Psicología encaminada al estudio de! ser socia(w. 

Siguiendo con estos lineamientos y reconociendo 12 importa!!cia para 
nuestra disciplina de una visión amplia, contemplando aspectos que se han 
considerado nO correspondientes a ía Psicología, nuestro trabajo se 
encamina abordar nuestro tema de estudio, no restringiendo la visión a las 
implicaciones en ei ámbito inciividual, sino en viSlumbrar el contexto para 
darle sentido a nuestra figura central. Así que enfocándonos en un punto del 
amplio espectro de nuestra sociedad la meta del presente proyecto es el 
hacer un análisis crítico que bajo una concepción histórica nos ayude a 
comprender y preparamos como trabajadores de la salud. no solamente 
como profeslonistas ql..!e ¡J!antean soluciones que :-:0 son funcionales fuera 
del espacio de consuita, sino como individuos sensibles y preocupados por 
su en~orno. Por tanto el ámbito laboral representa un espacio fértil de 
B.cción para el psicólogo. pe7"o no sólo como un aleado en la extracción de 
ganancia monetaria~ que rr:echas veces representa la explotación y manejo 
psicoiógico de los trabajadores, sino como un profesional que comprend2 la 
problemática de íos individuos inmersos en tal sistema prodcctivo: las 
relaciones sociales, políticas y sus consecuenCIas en distintos niveles, en 
particular el psicoiógico. 

Sin más preámbuio y considerando lo anteriormente mencionado, 
ubicaremos nuestra mirada. en uno de los fenómenos que trajo consigo la 
vis:ór. mecanicist2 y utilitarista en donde la vaiía de los objetos esta en su 

20 López,R., 1995 
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funcionaiidad, y ia valoración humana es a su vez medida en la fuerza 
física o '2.rabajo inteiectuai que pueda desempeñar. La concepción de Wl 

individuo funcional en esta sociedad es sinónimo de productivo, dócil y 
vigoroso~ es entonces cuando los individuos que han sufrido el desgaste de 
este sistema de producción tambiér. van devaluando su utilidad en ía 
sodedad. Sin embargo la misma sociedad ha creado un rito de exciusión: la 
jubilación. 

Pero la jubilación no es sólo una etapa que vive el trabajador, sino que es 
también un aspecto de la realidad de nuestro país, que como tal, tiene una 
historia que engloba aspectos políticos, económicos y sociales. De allí que 
un estudio de las implicaciones psicológicas de la jubilación no sería 
coherente sin el contexto histórico, sobre todo si consideramos que es la 
finalización de la etapa productiva de un trabajador es resultado del 
proceso productivo en sus consecuencias en el factor humano. Es entonces 
cuando la historicidad del proceso productivo, particularmente hablando de 
México, resulta fundamental para la comprensión de las implicaciones en 
los individuos Inmersos en este sistema. De esta manera cobra ser:tido el 
contextuaiizar el actuai sIstema de jubil2.ción~ que no solamente es un 
cambio en la administración de la seguridad social, sino que a su vez 
responde a un proyecto de modelo económico que necesita crear redes que 
lo sostengan y sobre todo Individuos que rnterioricea una sede de 
necesidades para perpetuar el sistema. Además es necesario vislumbrar la 
jubitación desde distintos ámbitos: sociaies, políticos y económicos; que si 
bien teóricamente son identificables, en la práctica conforman una madeja 
dificil de separar e indispensables para la comprensión del aspecto 
psicológico ai cual se encamina nuestro objetivo. 
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EL PROCESü PRODUCnVO DiE MJÉXITCO 

La fim:iidad de este primer capituiQ como ya lo habíamos mencionado es 
la de contextualizar nuestro objetivo, ya que para poder dar un panorama 
actual de la jubilación y sus implicaciones es necesaria üna coherencia en 
su evol ución a través de la historicidad. De este modo partimos de que la 
jubilación es el cese de la actividad laboml, la cual a su vez es parte de un 
sistema productivo determinado: el capitalismo. Pero 51 bien el objetivo del 
sistema es la generación de p!usvalía, los medios para su extracción han 
respondido a las condiciones y evolución de cada sociedad; involucrando 
factores geográficos, ideológicos, culturales, rei~giosos, etc. Es así como en 
la expansión del sistema a escala mundial se puede hablar de las 
características y objetivo del sistema pero al tocar el tema de los medios y 
su desarrollo es inherente situarse en un tiempo y espacio determinados por 
las condiciones de cada sociedad. Son precisamente estas dimensiones las 
que !e dan singuiaridad al proceso productivo de cada país y sus 
transformaciones, ya que la introducción de ün sistema productivo 
desencadena revoluciones no solamente en los medios de transformación, 
sino en el factor humano, generándose con esto nuevas necesidades 
materiales, estilos de vida y a la vez patrones de desgaste. 

Antes de aterrizar el capitalismo en México es importante definir las 
características de este modo de producción y una breve mención de su 
desarroHo y expansión. 

2. ¡ Las Características del Sistema Capitalista. 

El modo de producción se entiende como las relaciones que est2.b:ece ~l 
hombre con la !:2.!t:fE.leza y con los demás ~lombres en la distribución y 
producción de bienes, lo que trae consigo formaciones sociales concretas 
que dist:í:guen a Uíla época económica cie otia. Todo fos aspectos de la vida 
dei hombre son traspasados por el :nedio de producción impe!'ante, pues 
sobre su base se Oi."gailiza ta superestructura de la sociedad, esto es sus 
:-elaciones jurídico políticas y sus formas ideológicas como elen:entos 
religiosos, artísticos y f¡iosóficos2!. 

21Braverman, O¡J ca 
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La fuerza productiva y las relaclOnes giran a Sli al! eoeGor SOI~ dos 
dementos fundamentales de la estrucu¡a económica y la dinámica entre 
ambas sostiene el modo de producción y por consiguien!e los cambios eil 
cuaiqu::era de estos dos elemen'tos 'llansrorman ~a organ'lzación económica. 
Así la perpetuidaó o transformac:ón de un modelo dependen del equilibrio 
entre estos dos aspectos. 

El modo de producción capitalista surge de las entrañas del régimen feudal, 
pero el periodo de lranslclón de uno a otro sistema dura varios sigios y es 
desigual en cada país (siglo XIV ai XVI). La estructura [euda! se basaba en 
una economía de autoconsumo, la presencia de la industria domestica como 
base de la producción, y los pilares de estas relaciones eran los siervos y 
señores feudales"-

El comercio se podría caracterizar como un elemento fundamental en la 
transición al capitalismo, pues la introducción de mercaderes en una 
sociedad de autoconsumo trajo consigo la necesidad de obtener productos 
que dentro de su territorio (feudo) no existían, los principales cOilsümidores 
eran los señores feudales, vOlviéndose la posesión un estatus de poder entre 
íos reinos. Es así como la producción de los feudos ya no se limitaba al 
autoconsumo, sino que se necesitaba que se excediera y con ello se 
generara mayor capacidad de compra, esto a través del trabajo de los 
siervos, es así como para generar mayor capacidad de compTa era necesaria 
la mano de obra, creándose así la necesidad del factor humano para 

d · . i3 
pro UClr gananc¡as- . 

Aunado al desarrolio del comercio surgen en las ciudades los gre;nios de 
artesanos y mercaderes los cuales estaban organizados para proteger sus 
oficio contra la competencia, regulando el númerO de artesanos y 
prohibiendo la introducción de extranjeros, así como las prefere!1cias por 
antigüedad y ~~mItac:ones sobre fa venta a ciertos mercaderes. De este 
modo la pertenencia a cierto grer:-lio tambiéa fue una limitación para la 
libertad de expansión de ias relaciones comercIales. Sin embargo el cap:ta: 
comercial iba en ascenSo por 10 que en determinaáo momento eí 
comerciante se convirtió en mercader-fabricante, cuando empezó a 
proporcIonar las m2terias primas a aquellos artesanos más pobres a cambio 
de la elaboración de productos para fines comerciales. Es así como surgió ia 
ciase capitalista que requerf2. libertad de expar:siól1 con hombres libres, no 
sujetos a señores feudales o a gremios que pudieran vender su fuerza de 

22 Rojas, S. loe elt, pp. ~7· 75 
23 ¡cern. 
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trabajo. Mientras esta necesidad de libertad se apoderaba del grueso ce la 

población se fracturaba el carácter locailsta deÍ sistema feudal y se iniciaoa 
entonces la etapa de consolidación del poder del rey o emperador, quién se 
~mpo:1ía a tos señores fe:.:dales y a la 191esia, o.e esta manera se comienza en 
Europa entre los siglos XII y XVI a gestar el Estado. Al respecto 
Crossman refiere que la consolidación del Estado monárquico no obedeció 
a principios humanos definidos, sino que fue originado por los cambios 
económicos y sociales24

. 

Es entonceS cuando t:l capitalismo comienza a imperar desapareciendo 
aquellas leyes o costumbres que impedían su libre desenvolvimiento, 
comenzando así el proceso propio de este sistema de consumo, que de 
acuerdo con Marx es la disociación entre el obrero y la propiedad sobre las 
condiciones de su trabajo, proceso que por una parte convierte en capital los 
medios sociales de vida y de producción, y del otro lado los productores 
directos se transfonnan en obreros asalariados que al no disponer de 
medíos de producción tiene que vender su propia fuerza de trabajo a ia 
dase dueña de aquellos. Es entonces como aparecen fas dos clases sociales 
antagónicas: el proletariado y la burguesía, cada una caracterizada por el 
;ugar que ocupan en la organización socÍa1 ciel trabajo, y por consiguiente, 
por el modo y la proporción en que perciben la parte de la riqueza social. 
La instauración del modo de producción capitalista no solamente dividió a 
Ia soc!edad en dos clases fundamentales, sino que creó, además las bases 
estructurales para disponer de una población "sobrante", que se utiliza de 
acuerdo con las necesidades de explotación y reproducción del capital. Esta 
superpoblación relativa es el ejercito industrial de reserva que aumenta a 

d°"¡ o l O]" rr~e I ..... él. qt:e se mcrementa e capIta . 

Así C02l la instauración de los gobiernos capitalistas cuya finalidad reside en 
abr~r nuevas y amplias perspectivas para el comercio y la industria se 
delineE:! los e~eD.entos económicos de esta estluctura26 : 

o ~a ex:.stencla ¿el ~,-omb:-e po~íti.c2. y jur~dicame2te ~iore ~ara :nlc:ar 
actividades económicas, entrar a la libre competencia y 2. la ven~2. de Si.:. 

fuerza laboral. 

24 Ca. DOS; !bid 
25 .Jcj~~¡;S,c (1990) "!iaúeyo y Desgasie lvienlai. una contribución a la pSlcopatofogÍa de! 
trabajo '" 
26 Rojas, [bid 
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o La COli.tiIliJ2. concentrac¡ór: del capital que transforma a la burguesía 
mercantilista en bürgtiesía inciustriai. 

o El financiamiento de la ciencia y la tecnología para que estén al 
serv:cio de quién controla la industria y el comercIO 

Todo lo anterior dirigido a la finalidad última del capitalismo; acrecentar 
las ganancias. Así la cantidad de producción dependía de ia aceleración 
del capital y por tanto la ambición era aprovechar al máximo ia fJerza del 
obrero, pero sin la retribución equivalente a la ganancia del producto, pues 
el proceso de trabajo está dirigido no solamente a generar el valor de la 
fuerza de trabajo, sino a crear además, un valor adicional. Así el producto 
excedente. es decir no remunerado por el capitalista es la ganancia por ía 
posesión de \05 medios, lo cuat constituye la denominada plusvalía. Las 
foonas de extracción de la plusvalía dependen del momento histórico en 
que se desarrolla el capitalismo, de las particularidades concretas en las 
fonnaciones sociales y de las lamas y sectores en economía. Por ejempio en 
la elaboración a mano la mayor plusval ía se genera con la prolongación de 
fa jornada, la especialización en la labor y posteriormente con el uso de 
maquinas se ahorra fuerza laboral y se racionalizan los movimientos, los 
ritmos de trabajo y le! rotación de ~urnos. Todo esto demuestra que ía 
dinámica humana es modificada a las necesidades del capitalismo que se 
desarrolla en ia fertilidad de la producción material de cada región27 

2. Ll La Consolidación del Sistema en México. 

I.-a construcción del capitalismo en México se fue dando paulatinamente en 
la segunda mitad del siglo XIX, en este periodo predominan políticas de 
crecimiento con carácter liberal. Esta etapa incluye la República Restaurada 
y casi todo el Porfirlato. Si bien, en este periodo aún no imperaba er. t0CO e~ 
pafs este nacier.te sistema, ias economías de autoconsumo que 
predominaban se fueron incorporando, qi.1izá no en su organización interior, 
pero si en $:lS relaciones con el exterior, lo cual fue una de ¡as 
contradicciones vividas en esta transición y que ciaría origen a íos 
mov1mientos sociales de finales de siglo~ a partir de los cuales :lace su 
aparición el proyecto de estado capitalista que se consolida con la 
legislaciór. en ia mediación entre intereses de clase: plasmados en la 
constitución de 1917. A través de la hIstoricidad de la implantación del 
capita1isína en México, se debe tomar e:-: consi:ie:-ac:ó:-: el h.:gar otorgz.do a' 

27 Dejours,C ¡dem 
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país e~'l la divisiór! internacional del trabajo, primeramente como proveedor 
de materias primas y dependiente económrc2.mente de los principales pa.ises 
capitalistas, gestándose entonces su propia estructura; dependiendo desde 
entor.ces de 2as inversiones exC:!"anjeras. En esta gestación del capitalismo 
no solamente se alteran la esfera económico-poHtic~ sino que la forma de 
consumo del factor humano va generando modalidades de coexistencia 
basadas en este sistema. 

En Ia Nueva España se diferencian dos modos antagónicos con los que se 
inicia la colonia28

: Uno fue el despótico-tributario que desapareció a finales 
de esta época, dejando los restos de las hostilizadas comunidades indígenas, 
que posteriormente fueron absorbidas por las haciendas del siglo XIX o se 
fueron incorporando al capitalismo dentro de diversas modalidades. Sin 
embargo, algunas perseveraron rasgos arcaicos en sus relaciones sociales 
internas. El segundo modo de producción fue el formado con base en los 
rasgos señoriales del feudalismo decadente encuadrado en la condición ae 
colonialismo, basado en la explotación bajo forma de esclavitud y 
servid7Jmbre de ~os indígenas con una práctica mercantiEsta, cuyo poder 
descansaba sobre los señores y el clero. De estas formac[ones surgió la 
hacrenda, que no SOlamente se sostuvo con actividades agricoias de 
autoconsumo sino, también se dirigia a la explotación minera y ganadera, 
este modo de producción imperante en el siglo XV! desencadenó la 
formación de una burguesía que impulsaría la naciente estrucluTa 
capitalista, sin embargo el clero y el Estado Virreinal se lnterponían en las 
actividades productivas y empresariales de carácter liberal. 

5s aSÍ, que SIguiendo las estrategias de la formación europea de capitalismo 
se procedió a eliminar el poder de la Iglesia, la milicia y de los 
terratenientes, acompañado esto de la modificación en las superestructuras 
ideológicas. A esta realización de! proyecto de la burguesía, contribuyewn 
tas bru.tales preslones socia:es de las güerr2.S internas y externas dei periodo 
independiente, en particular las intervenciones de Estados Unidos y 
Francia, estas prepararon el camino él través de !a gr2i1 DoviEzació:. de 
masas para la destrucción de todo impedimento social que limitara la 
implantación det capitalismo. Como cul:ninación de este proceso de 
transformació:: :rberal, Begó al poder la corriente porfiris~á que se 
encaminaba a trazar los canales de inco;poracEón a esta comercialización 
internacional. En un principio visualiza:-on que se debía empezar po!" la 
c.eación de inf~aestructura Cjue posioiEtara la mercantiHzación interna, este 

28 Peña de la, (1980) ,. La formaCIón del capltaltsmo en MéJ:lCO" pp.: 57-: 67 
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con ¡g finalidad de prionzar la exportac;ón. Sin embargo. la naciente 
burguesía que aún conservaba estructuras señoriales no podía hacer mucho 
al respecto, :J0r lo que el Estado se propuso a toda costa la atracciór. de 
cap~-;:al extranjero a través de políticas favorecedoras y difíc~jes de ignorar. 
Es así como se emprendió la accidentada transición al sistema capitalista, 
que según el poder porfirista, sería la estrategia para la formac¡ón de 
riqueza nacional y que posterionnente se prescindiría del capital 
extranjero29

• Sin embargo los manejos económicos y la misma organización 
del sistema a escala internacional hicieron imposibie para la mayoría de la 
burguesía nacional acceder a la fonnación de la acumulación orig:naria, 
esto desencadenaría más tarde la unión de la mencionada clase con el 
naciente proletariado y los campesinos, ambos aún sin una conciencia de 
ciase fortalecida, ni encuadrada en un proyecto de nación; Situación 
aprovechada por la burguesía para favorecer sus objetivos de clase y utilizar 
la fuerza en número de estas dos c1ases30

. 

La etapa porfirist2 es considerada como una época pacífica y de 
crecimiento nacionai, esto comparada con ia inestabilidad precedente, pues 
los tre~nta años de gobierno de Díaz mantuvieron por un momento 
nivelados los conflictos sociales del naciente sistema esto quizá, por la 
represión de su estructura, además de la inmovilidad de su gabinete, pero 
todo eSeO no hubiese sido suficiente sí en este periodo México no hubiera 
sido impulsado por las poderosas fuerzas expansivas del capitalismo a ias 
que se ie unían las presiones internas. Los beneficios directos e indirectos 
de la transfonnación llegaron a todas las estructuras sociales, aún las 
grandes migajas que le correspondieron al pueblo fueron bien recibidas, ya 
que acostumbrado a la servidumbre por la obtención de elementos mínimos 
para sobrevivir, se veía ahora "libre" de ataduras dei sistema hacendatario31 

La consolidación del capitalismo en México fue cuajando del exterior al 
:n~er!o: de la cé~uIa socia~, entendiéndose que solamente aqueUos secto:-es 
en intercambio mercanti! con el exterior fueron adoptando este sistema y las 
siguientes estructuras se transformaron a conver-.iencia de su proceso de 
reprod.ucción, en ocasiones conservando estructuras no capitaiistas, que po!' 
tanto impidieron cn& consolidación del proletariado a le. par del surgimiento 
de la burguesía. Der:tro de los mayores avances de la expansión del 

29 S:c 

30 StOl"y \ ~ 7'1U J "industria, Estado y i'oiftlca en ivféxlco. Los empresarIOS en el poder' pp. 
132-160. 
31 Aguilar y Meyer (1996) "A la sombra de la RevolUCIón MexicCiaa·'pp-9-.J3 



capitelismo se sitúa una fracció~ ce la agricultura, el sector indt:strial y 12s 
. . 32 

expo:1:acrones m:ne::-as 

Er: cuanto a la situ2cIón muoG.!al., esta etapa. se puecie caracterizar er.: un 
inicio como una época de sedos desajustes, producidos por ~a crlsis Gel 
capitalismo industrial en Europa y en los Estados Unidos. Por lo que en 
este periodo la lTIversión en México no fue intensa como lo sería en :a 
década siguiente, cuando la expansión imperialista surge a raíz de la 
escasez de bienes primarías qüe se encontraban en los mercados coioniaies 
originando esto una rivalidad entre los principales países capitalistas; como 
Francia y Alemania que veían decaer el poderío ingles y a la vez expandirse 
el norteamericano. Aprovechando este país la cercanía con. México, sus 
inversiones no se limltaron a la exportación de materias primas, sino que 
comen.zó a incurs~onar con vigor en la colocación de manufacturas, 
concesiones ferroviarias, además de formar grandes ranchos agrícolas y 
ganaderos. Consolidándose así como la principal presencia externa ?or 
ejemplo: en el año fiscal 1888-1889, el 68% de[ valor de ~as exportaciones, 
se dirigía a los Estados Unidos y 21 añes :nás tarde era el 77%). Así también 
crecía el intercambio con Francia que subió en la misma fecha cid 6 ai 12%, 
mientras que decrecían las relaciones con Gran Bretaña (21-12%). En 
cüanto a la nacionalidad de la inversión extranjera también se refleja este 
mismo patrón de crecimiento: Un tercio de la inversión a finales del 
porfirRato se encontraba concentrada en ferrocaITiles~ 240/0 en minas y 
metalurgia, 15% en bonos de la deuda pública y 7% en servicios públiCüs. 
La procedencia del capital en un 38 % era norteamericana, concentrado en 
ferrocarriles y minería, un 29% procedía de Gran Bretaña aplicado así 
mismo en ferrocarriles y servicios, el 27% de Francia; distribuido en bo~os. 
Lo que significa que México fue el pdmer destino de expansión financiera 
estadounidense33

• 

Paré: el gcbieii10 de :)iaz füe difícil media::- en la competencia Ínversion~sta) 
lo que provocó el retiro de gra:1des Inversiones que a Sll vez se aceieraron 
por la mov!lizaciór: social revolucionarIa. Si bien es cierto que el go!Jrcmo 
daba atiactivas concesiones, también intervenía excesivamente en regular y 
apresurar la acumulación capitalista. Por ejemplificar citemos el caSD de 
los ferrocarriles, cuya concesión. de explotación por 94 años le daba a la 
empresa. el derecho de dispone; gratuitamente de la materia prima que se 
encontrase en terrenos nacionales vecinos (piedra~ 2:-ena, madera, etc.), 
además de los terrenos necesarios Dara la con.strucción de edifi.cios 

32 Story. Idem. 
33 Peña de !a, idem. 



24 

administrativos, taUeres, etc., también se le concedía 2. la empresa e; uso de 
todos aquel!os yacimientos minerales que encontr2.se d12ran~e la 
construcción de la vía, aunado a lo anterior en materia de impuestos tenían 
la exe~ción de pago de importación de maquinaria por 20 años. Sin 
embargo esta aparente libertad se veía truncada por ia imposición de tarifas 
que in:piantó el estado a los usuarios más importantes, principaimente 
compañías mineras, para garantizarles a estas últimas abundantes 
ganancias, lo que afectó a ¡as empresas ferroviarias Así las facilidades 
otorgadas no aseguraban el éxito de las empresas, sino que muchas veces ia 
ineficiencia y desorden adrninistraIivo eran la causa de las quiebras 

. l 34 empresarIa es . 

A través del ejemplo mencionado, se aprecia la consolidación de un estado 
absolutista, el poder del sector público rebasó los límites del liberalismo 
ortodoxo y sus funciones de promotor y protector del capital las llevó más 
allá del ámbito empresarial, tomando una gran participación en la 
economía; incrementando con esto su presencia en todos los ámbitos del 
país, basta mencionar ia facultad de intervención en las actividades 
bancarias que por conducto de la secretaría de Hacienda le permitía al 
Estado asumir labores financieras y empresariales que la burguesía, aún no 
fortalecida se atrevía a tomar. Sin embargo esta actitud sumada a ia 
imposibilidad posterior del Estado de mantener el crecimiento económico, 
provocó el descontento de aquella fracción de la clase burguesa que no 
compartía las ventajas de acceder al poder económico. Esta inconformidad 
fue la principal causa para derrocar al gobierno de Díaz, por lo que esta 
clase aprovecho los brotes de exigencias proletarias y campesinas para 
derrumbar el "orden" establecido. Es así como la revolución de 1910 se 
caracteriza por el predominio de una ideología burguesa nacionalista, 
destruyendo el sistema capitalista-señorial; de carácter exterior para dar 
paso al cap;talista-burgués, dirigido al sentido nacionalista}:5. 

2. í.2 La Conservación. de la Estabilidad Social 

En ei panorama poií6co se enfrentaban las "encubiertas" r~validádes por el 
?ocer er:tre los diferentes caudillos de la Revolución, esto deja ver que la 
revolución no significó el cambio de üna ideología naciente con bases 
estructurales definidas con respecto a! ::umbo que debía tomar la nación, 
s:no que ur.a vez ~ogTado el derrocamiento de la dictadura, se optó por ur:a 

~4 Ibid. 
35 Agu¡]ar y Meycr, op.CIt. 



transición del poder centrada en la fig'úra presidenc:al persiguiendo la 
estabil ildad social, aparentando con esto segmr con ¡os ideales 
revolucionarios que movilizaron a las masas campesinas y obreras, 
representadas en ei "interminable" reparto agrario y la [:lte~mediación de: 
Estado a favor del proletariado. Es así como las políticas económicas se 
concentraron en las manos de lOS caudillos revolucionarios que perpetuaron 
las ideas de desarrolio autónomo, ei cual fue dificil sostener debido a la 
crisis mundial de principios deI siglo XX. El proyecto de "desarrollo hacia 
adentro"; es decir la sust~tución de importaciones nevó al estado a 
consolidarse como el principal accionista de la industria nacional este 
proceder fue parte de la ideología nacionalista conciliadora, que se proponía 
integrar los diversos sectores de influencia: El popular, el privado y el 
estatal; en una alianza nacional. Es en este periodo donde prospera la 
manufactura como consecuencia del proteccionismo empresarial y la 
economía mixta36

• En cuanto al sector popular la institucionalización de la 
clase obrera y campesina es uno de los avances alcanzados, aunque esta 
organización se vio claramente influendada por la conveniencia del Estado. 

En cuanto al auge productivo las principales ramas fueron las de recursos 
naturales (industria extractiva y agriculltu!"a), de bienes de consumO y de 
transporte) además de las comunicaciones. Sin embargo el crecimiento en 
un nivel internacional; que era la finalidad del nacionalismo, no se 
alcanzaba con la producción de materias primas y bienes de autocorlsumo, 
es entonces cuando se hace a un lado ¡as políticas de protección social; que 
eran ante el pueblo el estandarte revolucionario. La producción se orienta a 
los bienes de capital y bienes intermedios, que abrirán nuevos mercados ¡¡; 
tiempo que la política económic2 exteme: 10 hará hacia la búsqueda de 
capital y tecnología. Un ejemplo de lo anterior es el aumento del porcentaje 
de la inversiór: extranjera, que era de un 4% a principios del siglo, para ser 
del 58.7% invertido en la rama industrial manufacturera en 1964. Ss 
precisamente en este periodo (1965) cuando se consolida el proceso 
;nd'Gs~ri&l sustitutivo, formánciose élites empresaria tes (principalmente 
extranjen:s) que hasta ahora han controlado ia producción de bienes 
~nterme¿ios y de capi:al, mientras que los bienes básicos, de consumo 
po pule; que menos cons~ituyen un patrimo~io económico para el país, 
quedaron en manos nacionales. De esta manera en estos años se cambia. e: 
carácter de depe~dencia mercantil a tecno1ógica-industrial, respondiendo 
así a la industriai~zación de los países periféricos. Pero este auge industrial 
solamente fue favorecedor en un plazo determinado y circunscrito a este 

36 Gonzáleso G.P. (1991) "historia d(! JléxlCO del Porfirtsmo al Neoliberalismo" pp.28-63 



26 

sector, ya. que si bien por varias décadas se registraron altas tazas de 
crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB.) por otro lado 12. agr\cultü,a 
comenzó una grave crisis desde los años cuarenta como producto de! 
descuido de un sector por el otTO. 5::1 embsígo el auge j¡-:dustriai en este 
periodo hizo jactarse al gobierno de reaiizar ··el milagro mexicano··37

. 

2.i.3 El Milagro Mexicano(l940-1968): Un Espejismo. 

Este m¡~agro mexicano, solamente llegó en sus maximas proporciones a íos 
niveles superiores de la sociedad, aicanzando a la clase media que 
prácticamente se duplicó, con relación a 1910, ya que los recursos 
familiares del Méx1co post-revolucionario aumentaron en todos los grupos 
sociales, aunque este aumento nO se dio en la misma proporción en todos 
los sectores. Sobre todo porque la política salaria de este periodo fue 
descuidad en pro de la Industrialización y sustitución de importaciones. 
Esta estabilidad y crecimiento económico, coincide y en parte tiene sus 
bases en la institucionalización del poder en el partido oficial (PRl\1>PRI) 
valiéndose del control corporativo y de la centra!iz2.ciór. de la autoridad eü 
ia figura presndencial, re!Stándoie importancia y Hmitando la acción de lOS 
otros poderes: legislativo y judiciaL Esta tendencia hacía la centralización 
del poder, que inició con Cárdenas (1934-1940), pero fue utilizada por los 
jóvenes civiles, llegados en 1946 con el Presidente Alemán, cuya obsesión 
se centró crear la riqueza y acumulada "para después, repartirla" en ras 
demandas de justicia social. Es así como el estado se hallaba presente en 
todo, disponía de recursos públicos, nombra funcionarios, presidentes 
municipales, senadores y apoya incondicionalmente al partido oficial. 
Maquillando en caca sexenio Sll bonestidad con el reconocimiento de los 
errores pasados y la promesa de mejora en los niveles de vida, que 
primeramente alcanzaron a los estratos sociales más altos y al sector 
popular solamente ie era accesible a través de programas de asistencia 
social 18

• 

En cuanto a su política económica el Estado fue perdiendo el con!ro! y si:: 
un claro objet:vo, volvia a dirigir sus pasos hacia la dependencia extranjera, 
sin visua¡izar la necesidad del creCImiento del nivel adquisitivo en el 
ámoI'¡o interno. Por 10 que acepto los pri:neros prestamos internacionales 
desde la caída de Victoriano Huerta, estos p~ra inducir la producción de 
materias ?rimas requeridas para la economía bélica estadoU:1idense, ya que 
México se había u;¡ido a las potencias aliadas en la segunda Gue:-ra 

37 Aguliar y Mcyer, ¡bid p 192. 
3& !dem pp. 187~233 
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Mund;al. Precisamente los malos manejos económlCOS, la necesidad de 
omnipresencia estatal y la centralización; no solamente de: poder sino de 
jos beneficios de servicios e infraestructura en ias zonas industriales, y por 
ende el descuido dei sector rural que había sido la base ce ia est:-uctur2 del 
país, hicieron que la anhelada autonomia nacional se desvaneciera. 

La aparente dinámica de conciliación de cIases con la que pretendió 
caracterizarse el gobierno mexicano solamente era sosrenida como teoría, 
pues en la práctica era evidente la aliaIlza industriai-bürguesa con eí Esíado. 
Sin embargo la acumulación de tensiones en el sector popular iba creciendo 
a ia par de su conciencia de dase~ se iba concretizando en la aparición de 
sociedades civl!es e intelectuales que se revelaban contra la explotación 
capitalista; esto enmarcado eo la lucha ideológica de los sistemas 
existentes: Socialismo (URSS) y capitaiismo (EE. UU). Es entonces cuando 
se desvanece e! "milagro mexIcano" y se dejan al descubierto Jos medios de 
manipulación estatal y la capacidad de represión de un estado autoritario. 
La crisis de! poder político se hace patente, pues la utilización del 
corpora.tivismo le fue insuficiente para frenar las protesta de los sectores 
popuiares (1968). Es eotonees donde resurge la represión, ya no de form" 
sutil a través de la corrupción y dádivas de pequeñas exigencias, sino cie 
violencia y persecución ideológica. Con lo anterior se dejó ver que el estado 
ya no estaba dispuesto a ceder anle ias peticiones obreras, pues se 
encontraba de por medio la permanencia de la industria y del capital. Se 
evidenció así que la intennediación del estado en las políticas de trabajo 
nunca fue con fines igualitarios y de conciliación de c18.ses39

. 

2.2 El Sistema Industrializado v los Derechos de los T~abaiadores 

A lo largo cef establecimiento del modo de producción capitalista e:1 
nuestro país el surgimie:1to de la cia.se proletaria se ¿io antes de su 
concíentización como clase, esto debido a la omisión de los patrones y 
empresarios de reconocer la mar:o de obra como una :nercar.cía, por la 
conveniencia de seguir con el antiguo sistema hacendaiario en eí cual, el 
peón y su trabajo SO!1 una propiedad más del cap:!al ¿el patrón, sin embargo 
este slstems. empob:-ecía ia lntrodl:cción del r;.uevo modo de producción. 

Como se expuso en el apartado anterior el desarrollo económico de México 
dependía de su inserción como proveedo: de materia prima, sreE1pre er. 
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dependencia de la inversión extranjera, po:- otro 12do la naciente burguesía 
buscaba incesantemente la acumulación de capita! y la cscatlmación de 
gastos, por lo que el sistema de vasallaje les permitía una acumulac:ón 
mayor y les era conveniente que !os ;Jeones ~c:cedieian a los principios de 
comercialización de la mano de obra, esto para evitar el cueslionamiento de 
su cond:clOil. 

2.2.1 Nace la Conciencia de Ciase 

Los primeros brotes de la clase proietaria se dieron después de la 
independencia con las pequeñas industrias que comenzaban a establecerse 
en e! país. tal es el caso de la textil, para cuya promoción se creo el Banco 
del Avió, en la década de 1830. Así mismo la minería comenzaba a surgir, 
igualmer.te en l837 los primeros intentos de construcción de líneas del 
ferrocarril, es en estos iugares donde comienzan a surgir las relaciones 
capitalistas entre patrones y obreros. Sil] embargo Como era de esperarse 
por los antecedentes del modo de producción en México y de las propias 
características del sistema capitalista las condiciones de explotación de la 
clase trabajadora eran el mejor campo para la extracción de plusvalía. Es en 
estas industrias donde comienzan ¡as divisiones laborales basándose en la 
calificación del obrero, percibiendo los salarios más bajos los trabajadores 
de meno~ rango, los cuales se encargaban de ias tareas más pesaáas. La 
interrnediación del estado era nula y las condiciones inseguras e insalubres 
pues no exis:ía legislación para la protección de! trabajador, lo que hacía 
deslindarse a ¡as empresas y I o patrón de toda responsabilidad sobre los 
accidentes, enfermedades y sobre la justa remuneración; pudiendo 
prescindir de su t!'abajo a su conveniencia sin expiicar causa ni remunerar 
sus años de labor. Solamente existían legislaciones laborales él favor de los 
patrones, las cuales eran asumidas por los trabajadores tácitame:1te, entre 
ellas estaban40

: 

o :l..a ciisposiciór. en las horas y df2.s !aborales serán est2.blec:aa por 
el administrador. 

o 21 trabajador debe cübrlr toda ta semana de trabajo o de le 
contrario pe:"derá ei importe de lo que r.ubiere trabajado. 

o Los t:-abajos defectuosos se mu¡taTá~ aI trabajador para compensar 
el perjuicio causado. 

a S i se le proporciona viv:enda al trabajador deberá desocupada al 
ser desped:do 

~o ROjas ()p crf pp l02-l iO. 
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Como puede verse, la condición de la clase obrera 2lc2.nzó niveles elevados 
de explotación, sumándose a esto la dismmución cada vez mayor de su 
nivel adquisit~vo prodL:ci¿ndose alarmantes padecimienLOs a causa del 
hambre y la pobreza. La organización de la clase obrera se fue dando por 
pequeños brotes, el antecedente de estos son los movimientos mutualistas 
iniciados en ¡ 853 con la Organización de la Sociedad Particular de 
Socorros mutuos, dedicada a dar protección a Jos artesanos, estas eran 
parecidas en su finalidad a los gremios, durante la época colonial que 
desaparecieron por decreto en la constitución de 1857. En su lugar 
surgieron las Asociaciones Mutualistas en la década de 1860-1870, cuyo 
propósito central era la ayuda mutua en caso de necesidad de alguno 
miembros, cuando estos enfermaban, sufrían algún accidente, caían en 
prisión o morían. Cada miembro aportaba una cantidad a fin de sufragar las 
diversas necesidades de los socios, sin embargo estas asociaciones fueron 
perdiendo fuerza debido principalmente a la inactividad de los fondos 
recaudados~ de aHí que resultasen a la larga insuficientes. Estas 
asociaciones representaron las primeras respuestas de protecc~6n centra el 
predominio del modo de producción capitalista, que cada vez se iba 
apoderando del mercado debido a su proceso de producción maquinizado; 
contrarrestando con esto la sobrevivencia de ia clase artesanaL Con la 
propagación nacional de estos organismos se comienza a dar una 
reformulación de sus principios, pues se hacen participes en la :ntervención 
de las relaciones laborales, formándose así las prácticas más elementales 
del sindicalismo, la unión de estas mutualidades hizo nacer importantes 
organismos proletarios, es el caso del Gran Circulo de obreros de México 
fundado en 1872, es as! como se van transformanúo las mutualidades y cop
esto desapareciéndo en su estado e ideologías'J. 

La concie~tIación se fue gestando en los obreros, con un aceíerado ritmo de 
filiació::1 a :::veI ne~:oZia!, pues a tres años ele ia formación dei círculo se 
contaba con 28 filiales en varros estados de la república, agrupando en SLi 

mayoría a los obreros textiles. 42 

Ei Gran Circulo representó una de las primeras rOfmélC¡OneS de lucha 
proleta;:-ia~ cuya princip2.1 estrategia de presión paia con ia ciase burguesa 
fue el estabIecimiento de huelgas; zeta para entonces consldemdo como un 
delito y por tanto se encontraba penaiizado en el a:-tíct:lc 925 del código 
pe~al de 1876, eStO debido a que este acto era cor:ceptuaiizado como un 

~I Idem 
~2 Lea1 y Woldenberg, -!980, cil pos, Peña de la. Op cit. 
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¡mpedimento al libre eJerc!cio de la ¡ndustr:a. Centro de ¡os principales 
objetivos de el Gran Cí:-ct;]o se contemplaba: 

1) Mejotar por todos [os ~e(i1os iegaIes ia situación de la clase obrera 
ya en su condición soc:ai, la morar y económica. 

2) Proteger a la misma clase, contra los abusos de los capitalistas y 
maestros de taiieres. 

3) Relacionar a toda ia gran familia obrera de la repúblic2.. 

4) Aliviar en sus necesidades a los obreros. 

5) Proteger la industria y el progreso de las artes (artesanías). 

6) Propagar entre la clase obrera la instrucción correspondiente en sus 
derechos y obligaciones socIales en 10 relativo a las artes y oficios. 

7) Establecer todos los círculos necesarios en la República a fin de 
que estén en contacto los obreros de los estados con los de la 

- 1 43 capIta .. 

La participación de este organismo pronto rindió frutos, pues el campo de 
acción era fértil y para la propagación de sus propósitos fue necesaria la 
creación de un órgano informativo, de aHí surgió: El Socialista, un 
periódico de difus~ón nacional y promoIOr del idealismo proletario. Entre 
las primeras intervenciones en las relaciones obrero- patronales de El 
Círculo, encontramos ia reglamentación de ¡ajornada en las fábricas unidas 
dei Valle de México, la cual se aprueba el 20 de noviembre de 1874, 

• .• ~ ,1 1 5 ;, , , . ~ , 'b bl ,4 reaucler:l!OSe ... e l Horas para es~aOiecerse en lL noras la ora es . 

Es en este periodo porfirista y baje la dif~s:ó:: Ce lc:s ideas sociaEs'L3s 
cua:Jdo el prolet?-riadc da muestras de una exigencia en· sus condiciones 
jaoora~es. Surgiendo las primeras huelgas como es el caso de los barreteros 
oe Reai Jel Monte HiG21go, q'Uienes se reoelaron ante ia posibilidaci de que 
les fuera reducido su sa!ario y en el transcurso del com9icto salieron a 
relucir las insalubres y peligrosas condiciones en las que Iaboraban, pero 

.;3 Gar,,:{aC2,;¡:ú. :S83, eti.pos Rojas op. el! p.lOS. 

~-lldem. 



sus demandas; como muchas otras en el rég:men de Di2Z, no tuvieron 
resolución. Otro conflicto surgido en este periodo qüe demuestra ei 
despenar del proletariado y la omisión por parte dei gob:erno a las 
demandas populares fue la huelga de !os sombrereros en 1875, que estaBa 
debído a la disminución de sus jornales por parte de los patronos, exigiendo 
ei reconocimiento de su trabajo como mercancía de la que dios eran dueños 
y por tanto Ebres de establecer un intercambio conveniente. En este caso, la 
resolución si tuvo iugar a diferencia del paro laboral en ese mismo año de 
los trabajadores textiles que exigían ia suspensión de! trabajo nocturno, 
defensa en ¡os despidos y en los aumentos, los obreros solicitaron la 
intervención del presidente, pero este no dio respuesta alguna y se 
reanudaron las labores sin que se hubieran resuelto sus demandas45

• 

En este mismo 1857 se realizó ei primer congreso de las organizaciones 
obreras (independientes del Círculo) del cual surge un manifiesto con 
rasgos propositivos de defensa y concientización proponiendo como 

. . I 46 prmClpa es puntos : 
o El reconocimiento de la ignorancia ante sus garantías y ei 

estabrecimiento de !nstrrucción y enseñanza a lOS obreros y a sus 
hijos. 
Establecer íalIeres con el fin de ayudar a los artesanos. 
Asegurar la libertad de elección de los funcionarios públicos así 
como representantes que gestionen ante las autoridades las 
exigencias de la clase obrera. 
La fijación de un tipo de salario en toda la república (adaptando las 
circunstancias locales) es decir la valoración de la mano de obra, 
adaptada a las necesidades del traoajador. 
Exigir el compromiso del Congreso a dedlcar la atención preferente 
a los asuntos de huelgas. 

Es evidente la ::nagnitu.c de las mov1iízaciones obreras, su const2...>"ite 

integración entre sf y ia cada vez más frecuente aparición de periódicos 
socialistas. Sin embargo la magnitud de la organiz2ción :10 solamente 
fortaleció al movimiento, sino que al mismo tiempo io voivió más 
complejo, pues aparecieron ni.1merosas fricciones entre las fiEa~es que z. la 
par de la represión del estado propiciaron que para la segunda reunión del 
Gran Círcuio en 1880, se in!ciara un estancamiento de movimiento a causa 
de la persecución de todo acto de oposición al régi~en, sumándose a esto la 
existencia de representantes del gob:erno como iíderes. Es entollces cU2.ndo 

45 Gonzá!es, G. F. Op cit. 

46 Rojas op.CIt. p.108-í09 
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la libertad de expresión de ideas contra el rég1l11en llega a su fin 
clausurándose los medios de difusión de ideas socia¡¡s~as_ 

Mientras el sometimier.to a :ravés de la ;-epresión popuíar le vaíía a Díaz 
para er.emistar con el pueblo, por otro lado la economía y la inversión 
eXtranjera le sonreían. representadas en la creciente industrialización, por 
ejemplo la industria textil en diez años aumento su producción en un 55% 
esto debido a la introducción de maquinaria que desplazó a un 26% de los 
obreros y por lo mismo abarató ei producto, cosa que a su vez obligó a 
cerrar los talleres artesanales y las pequeñas fabricas 47, 

Es así como las miserables condiciones de vida de la población aumentaban 
paralelamente con la acumulación de la clase burguesa, por lo que el 
descontento social no se hizo esperar y el movimiento proletario resurge 
con mayor fuerza y con una ideología más encaminada a la práctica social. 
Encabezado por ¡¡'s ideas anarquistas, cuyos principales representantes 
fueron los hermanos Flores Magón, quienes bajo la influencia de escritores 
como Bakunin, Kropotkin y Reclus, difundieren ta defensa de la ciase 
obrera f,ente a la explotación capitalista. Como instrumento de lucha y 
difusión de sus ideas, fundaron en 1900 Regeneración, un periódico político 
dedicado a criticar al régimen de Díaz. Es en ese mismo año cuando 
envueho por Ia atmósfera de inconformidad se vuelve a formar El Gran 
Círculo de Obreros Libres, estallando 250 huelgas eo todo el país. 

Son estas las primeras efervescencias de la lucha por derrocar al estado 
oligárquico. Representado por los Flores Magón y otros simpatizantes del 
movimiento obre~o, se ~u¡;;.da el Partido Liberai Mexicano (PLM), el cual 
comienza a manifestar sus planteamientos en torno a la poiítica social en 
especia! 21 rubro de capital-trabajo publicándolos en Regeneración en julio 
de 1906, estos contemplaban a grancies rasgos los siguientes puntos 43: 

;) tstabíecer un máximo de 8 horas de trabajo y un saiario mínimo er. 
base a los costos de vida de cada !'egión. 

2) Regiamentar el servicio doméstico y de trabajo a dom!ciiio. 
3) Adoptar :nedidas para que con el trabajo a destajo, los patrones 

respeten ei tiempo y e2 sala,lo. 
4) Prohibir el empleo de :tIños menoreS de 14 años. 
5) Exigir a los dueños y empresa~ios la p:-ocuración de seguna8d e 

hígief)e en íos sitios laborales. 

47 1dem P.I09 
48 Ibid., P 1 t2 
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6) Obl¡gar a los patrones o propietarios rurales a dar a!ojamiento 
higiénico a sus trabajacores, c:lanGo el ~rabajo estipu~e dicha 
prestación. 

7~ Sxigir a los patrones J2 p2ga de :ndemnización por accidentes de 
traoajo. 

8) Declarar nulas las deudas actuales de los jornaleros de campo para 
con los amos. 

9) Ádoptar medidas para que los dueños de tierras no abusen de los 
medieros. 

10) Obligar a los arrendatarios de campos y casa a que indemnicen a 
los inquilinos de sus propiedades por las mejoras necesarias que 
dejen en ellas. 

1]) Prohibir a los patrones, bajo severas penas, que paguen al 
trabajador con cualquier otro modo que no sea dinero en efectivo, 
además de eliminar las multas o descuentos sobre su jornal, además 
de la negación del pago de deudas para con el trabajador; suprimir 
las tiendas de raya. 

12) Obligar a las empresas o negoc13ciones a tener en su planta :.ln 

número mínimo de extranjeros, además de no hacer distinción de 
pago por esta característica. 

13) Hacer obligatorio el descanso dominical. 

Estos puntos son cuestiones fundamentales sobre la poste:-ior 
reglamentación del trabajo y de los derechos constitucionales destacando en 
ellos la preocupación por la justicia remunerativa para los trabajadores, 
ade~ás de la contempLación de un es:paclo laboral seguro e higiénico. 

Si bien estas peticiones fueron consideradas, no hubo una respuesta 
concreta, ni legal. La atención cid Estado para estas dewandas fue una 
mayor rep:-esión, sin embargo esta inconformidad no fue la única causa dei 
derrocamiento de Diaz, pues como ya. lo habíamos mencior.ando también 
existía e1 descontento de la :13ciente burguesía nacional que utilizó como 
pretexto las demandas populares con eI fin de acceder al poder. tv1ientras 
estas dos ciases iban uniendo sus fuerzas e ideales el gobierno ¿e Dí2.Z iba 
rninanco su desbanco 2. través del rompi:niento violento de huelgas, como 
es ei caso de Cananea y Río Blanco, las cuales representaron el preh.:dio ¿e 
la revuelta armada 49 

49 Gonzáles G.F op cit. 
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Los mineros de Cana!1ea, Sonora se proclamaron en huelga en Junio de 
! 906, con el objeto de obter:er la reducción de su jo:-nada a 8hrs, un 
aumentó salarial, así como un sistema de méritos que desptazar2.. la 
discriminación en le: cont;-ataciÓl1, además de cm ouen trato por parte de ios 
patronos y equidad con respecto a la remuneración etltre extranjeros y 
mexicanos. La huelga fue sofocada por los dueños con la intervención de 
las fuerzas bélicas del gobiemo, masacrando a los huelguistas y por 
supuesto sin ninguna modificación en sus condiciones laborales. 

La segunda huelga también é~arregiada'" al estilo porfirista, fue la de los 
obreros textiles de Río Blanco, Puebla y Tlaxcala; siete meses después de 
Cananea. Esta se originó por la inconformidad ante el reglamento laboral 
que los regía, pues estipulaba condiciones injustas y ¡imitan!es, como la 
prohibición de recibir visitas en las viviendas que les proporcionaba la 
fábrica. En este caso además de utilizar la violencia física contra los 
trabajadores se procedió a una presión empresarial con un paro patronal que 
afectó a todos lOS trabajadores textiles en el ámbito nacional. Los obreros 
decidieron entonces pedirle a Diaz su intervención, presentando cada lado 
su propuesta y exigencia, Sin embargo la parte obrera fue ignorada e 
:nc!uso reprendida y obligada a someterse a las propuestas empresariales. 
La indignación de los obreros los llevó a rebelarse contra ías órdenes de 
Díaz, siendo también masacrados50

. 

Los conflictos mencionados hacen notar la poca sensatez para mediar los 
problemas de clase en el porfiriato, cuya única fórmula de proceder era la 
,ntolerancia y la represión. Estas formas de respuesta se hacen 
cornpreasibles en un estado y un sistema con antecedentes de vasallaje y 
autoritarismo, en e! que la mediación no era necesaria, pues bastaba con el 
sometimiento de los estratos inferiores. Pero las necesidades de: 
capitalismo no se encaminaban a un despertar de la opresión, sino a una 
concie!!t:zació:1 de h: fuerza de trabajo como producto princ1?al 2 

comercializar pOI parte del trabajador; de allí que se hiciera necesario ia 
exístencÍa de hombres "libres", libertad que después se vendería pa:-a pode::-
subsistir en este sistema. 

50 Aguilary Meyer,1dem , p :7-19 
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2.2.2 Aparecen tOS Ideales: Sürgen las Instituciones 

Como lo hemos venido soster..iendo, la Revo!ución I\1exicana a. nuestra 
consideración es un movimiento de tipo social, donde sus resultados y 
efectos tuvieron un uso de control político~ ya que después de obtener la 
clase burguesa el desplome del gobierno de Díaz las ideas proletarias 
pasaron a ser utilizadas como un estandarte publicitario. Esto se ve 
reflejado en la búsqueda del poder por parte de Madero, pues su principal 
objetivo no era la reforma social justa, sino eí ascenso de la clase capitalista 
nacional para tomar las riendas del país, que estaban orientadas solo a 
favorecer el capital extrarnjero. La campaña Maderista reflejaba esta 
disociación entre los problemas existentes en el pueblo y sus objetivos al 
llegar al poder, el lema de su campaña política demostraba (al 
descococimiernto: "El pueblo no quiere pan, sino libertad"". 

Son estos los factores internos que se adiciornan a circunstancias externas de 
natura:eza prindpalmente económicas, pues los disturbios sociales, íos 
malos manejos administrativos, así como las predHecciones estatales por 
algunas potencias sobre otras, alejaron a los inversionistas e inciuso crearon 
enemistad para con el gobierno de Díaz y algunos inversionistas apoyaron 
de man.era indirecta ia revuelta annada. 

El reformismo de Madero no permitió impulsar el movimiento obrero que 
seguía creciendo y organizándose, a pesar del oscilante apoyo de los 
caudillos revolucionarios, formando sindicatos. Uno de los más influyentes 
fue la Unión Minera Mexicana que inició con los mineros de Coahuila en 
1911 pare después expandlrse. Tambiér. aparecen íos sindicatos de !os 
ferroviarios, cargadores y muchos otros en todo el país. Con ia unión de 
varios sindicatos ya establecidos se funda en 1912 la Casa del Obrero 
Mundial (COM) con una fuerte influencia de la corriente ana[cosindic,,!;sta, 
sin emoargo, esta casa suosistió sólo dos años, pues al golpe ae Estado de 
Victoriano Huerta, este ordenó su c1ausuía y la detención de sus dirigentes. 
A pes,n de eS~E aTbil~aried2d ~a cesa 2br~ó ses pl:er'cas tres :neses ¿espués52. 

Posteriormente, al triunfar las fuerzas constitucionalistas encabezadas po:
Carranza y Obregón contra la dictadura huertista (1914), en la cual también 
tuvieron mucha influencia las fuerzas viHistas y zapatistas, el movimiento 
obrero fue nuevamente carne de cañón para los intereses revolucionarios, 
pues so pretexto de apoyar su lucha por I!leJores conCiciones !abo:-ales, 

51 ldef11., p.26. 
S2!bidp_138-141. 
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Carranza manipuló la ldeología popular a su favo., un ejemplo de esto fue 
la restitución de tier:-as él ~2S comunidades indígenas despojadas por la ley 
Lerdo de 1856. Es así que con este tinte socia! ce su proyecto, ~a COrvf 
ofrece seis batallones (los batallones rojos) para apoyar su causa, sin 
embargo, Carranza no cumplió con eí apoyo prometido a la c1ase obrera, 
más aún inició la represión del mismo en toda la república, deteniendo a sus 
líderes y cerrando sus locales, Por lo que el movimiento respondió con una 
huelga general en julio y agosto de 1916 y la represión carraneista se torna 
más fuerte~ ei 2 de agosto la Casa del Obrero deja de existir y las hueígas 
qUedan prohibidas hasta 191753

• 

Con la promulgación de la constitución de ¡ 917 se inicia el cambio de 
institucionalización de la revolución, esto con el fin de evitar que los grupos 
armados aún existentes atentaran contra "ei nuevo orden". Así es como 
legalmente se consolidan diversas reformas exigidas por los campesinos y 
obcecos que participaron en el movimiento, plasmándose estas en el artículo 
27 para los campesinos y el 123 para Jos obreros. La promulgación de la 
carta magna consolida la ideología de ía revolución: ia conciliación y 
mediatización de los intereses de clases, creándose así los canales legales 
para dirimir los conflictos antagónicos de clase. Los principales promotores 
de la exigencia de estos derechos fueron los sindicatos obreros que 
representaron para el nuevo Estado un medio muy útil de control~ pues las 
magnitudes de movil1zación que demostrs.ron desatar les ganó la 
consideración de tratarlos con prudencia ya que encausado y manejado a 
favor del régimen representaban la consolidación del mismo, Es entonces 
cuando el poder se ve en la necesidad de intervenir en las distintas escalas 
de reproducción de la fuerza de trabajo, para nulifícar el proyecto de clase, 
naciendo así la creación de las institUCIones; en el amplio sentido 
organismos que perpetúen una ideología que mantenga la estabilidad social, 
tal es el caso de la educación, el sistema poHtico, el sistema de salud, etc. 
Ss asi cerno :05 sindicatos, se vuelven instituciones, pues rr.uc2os de cnas 
surgen con el apoyo del Estado, un ejemplo de esto es ia creación de la 
Confederación Regional Obre:-8 Mexicana (C]:{OM) la cual :1aci& oajo la 
protección de! Gobierno de Coahuiia. A partir de entonces se inicia una 
nueva página en la historia del movimiento obrero, VOlviéndose aíiados del 
gobierno en ~urno -salvo discrepancias esporádicas- que continúan con la 
crea.ción de la CTM en 1936, durante el régimen de Lázaro Cárdenas. Es 
entonces cuando se corr:prende 18. importancia del cauteloSO manejo de la 

53 ldem. Pp 78-82. 
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ciase obrer<~., partiendo del maíiejO de 105 sindicatos desde S;JS altas 
esferas54

. 

A pariir de entonces, se puede caracterizar al Estado posrevoIucionario 
como mediador de clases cuyos fundamentos de preocupación por el pueblo 
se fincaban en la prometida rcfonna agraria que daba a cada sexenio su 
tinte social para con la población rural y la clase obrera. Fincando los 
marcos legales para poder expedir más larde la Ley Federal del Trabajo 
(í 93 i) Y la ley del Seguro Social (1943), ambas resultado de la exigencia 
de concretizar los derechos constitucionales, sin embargo como se verá más 
adelante, estas dos legislaciones han sido manejadas a conveniencia de los 
intereses estatales en turno, separándose cada vez más de los objetlvos 
sociales y el proceder constitucional bajo el que surgieron. 

Dentro de los gobiernos post revolucionarios más prolíficos para la clase 
obrera fue, según varios autores55

, la presüdencia Carrienista ya que en esta 
entran formalmente en ejercicio 10s proyectos en materia de reformas 
socia~es, políticas y económicas plasmadas en la constitución como la 
formación de una política nacionalista que !la solamente privilegiaba a la 
burguesía y al propio Estado al encausar una producción industrial 
capita1ista, sino que a su vez, ie diera el peso necesario ai proletariado como 
la estructura que sostiene al sistema. Es precisamente en este periodo 
cuando se contemplan los proyectos de salud y bienestar obrero que en los 
siguientes sexenios se concretizaron y a últimas fechas - léase TI 990---se 
han ido "transformando". Una muestra de la consideración del proletariado 
en el proyecto de nación de este periodo fue precisamente le expropiación 
petrolera, pues esta no solamente se gestó como proyecto de 
nacionalización del recurso, sino que le antecedió un conflicto laboral entre 
las empresas que se negaban a otorgar a los trabajadores, las prestaciones 
necesacias para ia reproducción de su fuerza laboral. El laudo de! presidente 
se vio así ir.fluenciaclo por la i::.satisfacción de estas demandas y contempió 
la necesidad de concretizar y otorgar marcos legales a las necesidades del 
bienestar obrero. DeE:leándose 2. ?2:1:1f ce entonces ~as principales 
prestaciones otorgadas en lOS contratos colectivos: las aportaciones de la 
empresa el fondo de ahorro, las ayudas pw8. la renta de casas, los pagos de 
salarios el! C2S0 de enfermedad general y profesional. Estas prestaciones se 
fueron oto:-gando durante las srgilientes presidencias, io cual les vaHa a 
manera de presunción del auge económico reflejado el! la vida obrera. 

54 ¡bid pp 162-164. 
55 Aguilar y YIeycr: Rojas; Gonzáles ops cit 
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A todo lo arterior se adiciona la estabiiid~d económica y poiítica que 
dieron 2- bien llamar a esta etapa como "el milagro mexicano". (\940-1968) 
Es precisamente en esa época donde la relación del estado con íos 
sindicatos se vuelve más estrecha y se podria ilamar hasta prolifera para el 
proletariado y el pueblo en general, pues se logra la perpetuación de U~ 
salario real que se lncrementará a la par del aumento en el costo de la vida. 
Lo anterior se debió en parte a la estabilidad de la misma organización 
obrera representada por l~ conservación del líder principal de la CTM fide! 
Velásquez y el mmbién mantenimiento del partido oficiai como centra! 
política. (PRl-.I ... PRl) Sin embargo este sindicalismo "responsab!e" al iguali 
que el milagro mexicano se resquebr'\Íó en la década de los setentas y 
ochentas no solamente a raíz de la crisis económica, sino politica e 
ideológicamente, presentándose fricciones en ambas organizaciones que 
hicieron necesaria la separación de filiales y militantes que no estaban 
dispuestos al incondicional sometimiento al Estado56 

Con todo lo hasta aquí expuesto, se puede notar la importancia del 
movimiento obrero y de las movilizaciones populares para la consolidación 
del sistema capitalista en el país y la obtención mínima de derechos 
sociales. Asi mismo se hace notar la necesidad de la consolidación de un 
gobierno estable para la legitimación de derechos laborales y sociales, este 
Estado mediador que surgió después de la revolución, respondió al avance 
en el proceso productivo, ya que necesitaba darle caminos legales a los 
conflictos de clase. Es así como los trabajadores tuvieron respuesta a sus 
demandas, primeramente con la creación del artículo 123 en la constitución 
y más tarde con la promulgación de la ley Federal del Trabajo, con los 
cuales se establece en México el derecho laboraL La finalidad de estas 
legislaciones se dirige a procurar (excepcionalmente en aigunos casos) el 
mantenimiento del buen estado de la mano de obra, la cual representaba el 
sostén del desarroIIo industrial del país, sin embargo, este no está 
con:of!nado solamente por patrones y trabajaciores, sino que también e! 
mantenimiento de una población sana y la previsión de probiemas sociales 
(indigencia, delincuencia, mortalidad precoz, etc.), $0::< las b&ses paa poder 
reproducir el modelo económico. Esta previsión por parte dei Estado para 
mantener una sociedad adaptable debió to:nar vías reales de atención, 
además ce que esta proc;;.racióD sociai era uno de íos ideales prometi¿os 
por los cauollios revobclonarios: igualdad y mejoramiento de condiciones 

% Sa¡djvar (i994) "Estructura Socieconómica de México l! (1970-/993), CrIsis y", p 63-
66. 
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de vi.da. Sin embargo algunos sectores de :2 ;:oblaciór: har: venido 
esperando estas promesas, aún en nuestros dí2S57

• 

2.3 La Segü.r~da¿ Social: El papel del Estado. 

La taTea del Estado surgido de la revolución era en teoría, ia de aquel 
procurador de bienestar para la población, representante en general de los 
intereses nacionales que contemplan a la clase burguesa, la obrera y en 
generai a toda la sociedad siguiendo la idea de la formación de un país 
independiente y un Estado soberano. Sin embargo, el papel que en hechos 
asumió se inciinaba a seguir fomentando el capitalismo y asumir el papel 
otorgado por los países imperialistas. De esta manera los ideales 
constituclomües se fueron adecuando a este sistema imperante, dejando ser 
de lado los compromisos adquiridos con la población respecto a la igualdad 
y procuración de bienestar social. 

La misma estructu~a del sistema capitaHsta~ según tesis de Rojas, crea ía 
seguddad socia! como un instrumento que permite cjrcunscribir las 
demar.das de los trabajadores a la esfera del consumo, sin que las mismas 
alteren ¡as relaciones sociales de producción del capitalismo, es decir que 
está lucha contra los efectos de la contradicdón capital-trabajo, más nunca 
se dirige a eliminar la existencia de la estructura y organización social que 
generan la pauperlzación creciente de ampljos sectores de la pobiacIón, 
viéndose de esta manera su inclinación inherente hacia el interés 

• ,. 58 
capitalista . 

La concepción mencionada puede parecer pesimista y nos hace dejar a un 
lado 12. :laturaleza solidaria y humana de estas prestaciones. Sin embargo 
Álvarez nos propone que la seguridad social tiene como base filosófica la 
solidaridad y el equilibrio de la sociedad, adecuándose a sus necesidades 
a.demás va evo;ucionando de acuerdo a su eficiencia y cooertu:2.. S:..:s t::-;es 

principales funciones son: el prevenir daños, atenuado o compensarío SI se 
presen~2. y mejorar la vida G.:.zmana, para es~e au~or !2 seguridad social no 
consiste en seguros sociales, ni asistencia sino que es un sistema de 
garantías contra contingend2s de la vida humana, desde antes de1 
nacimiento hasta la m<ierte, contingen.cIas sobre las cuaies la colectividad 
admite responsabilidad59

. 

57 ?odcmos hace:- me~ciói1 de ;as sectores :-üraies, que 11$ sido relegados a segundo plano c. 
;;:ausa ce 1" cClltra:izac;ón económica y de servicios. 
58 Op.cit. p.77-87. 
59 Alvarez (1991) "Trabajo y Seguridad SOClal," p 87. 
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Por otro lado, según la definición "formal" la seguridad social es el 
conjunto de instituciones jurídicas y sociales destinadas a la cobertura de 
necesidades mínimas de la poblaciór.. Pudiendo ser de carácter sanita:-io, o 
bien estrictamente social (subsidios de maternidad, Invalidez, jubilación, 
etc.), dán.dose la distr~bución y sostenimiento de la misma dependiendo del 
establecimiento del régimen estatal. Como se puede apreciar esta 
concepclcn se encamina a garantizar las "mrnimas" necesidades 
principalmente en materia de sanidad, pero ei mantenimiento de estas 
necesidades está en función de la idea de salud a la que se desea acceder. 
Así la salud de la población juega un papel determinante en el 
mantenimiento de ía estructura económica y social~ sin embargo la forma 
en que se concibe y consume a la salud está en función de la clase a la que 
se pertenece. Por otro lado para la ciase empresarial, la manutención de la 
mano de obra eE condiciones óptimas, posibilita la máxima extracción y 
por tanto la evasión de la taza de ganancia. Y para el trabajador, la 
procuración mínrma de su salud, que le permite seguir en el proceso 
pudiendo vender su fuerza para la subsistencia de él y de su familia; de esta 
manera eL acceso a la conservación de la sa!ud, es un privilegio al que sólo 
puede acceder SI se encuentra inmerso en la dinámica laboral. La salud para 
la mayoría de la población no es concebida como un derecho intrínseco del 
ser huma:1o; a pesar de que en teoría, los organismos internacionales han 
afirmado este derecho como universal:o 

Las definiciones expuestas nos muestran la complejidad inmersa en la 
delimitación de las responsabilidades del Estado para con la sociedad y de 
estas en su interior. Las propuest2.s de los autores me:1cionados nos dan la 
impresión de una referencia a conceptos distlntos, lo cual deja ver la 
plasticidad C011 la que se puede usar el concepto y sus objetivos. Esto 
debido 2 que "!a seguridad social" no tiene una dinámica de acción 
definida, ya que sus p:otagonistas (el prestador y el destir:atario) son 
definidos según la obligatoriedad y legitimidad que se le quiere otorgar éL 

cada uno, además de que la misma prestación se asume como una 
responsab:Iidad o como un símbolo de solidaridad. Es así como el Estado y 

la sociedad en general asumimos el papel más convenIente e~. :2 

60 La declaración de los derechos humanos en su artículo 22 señala que ··toda persona, como 
miembro de ia sociedad tiene derecho a la seguridad social y a obtener medIante el esfuerzo 
nacional y la cooperación inter!1<!cionai hab¡c!a ct:C:1ta de :a organiz2.c;ón. y los reC-lrsos de 
caÓ1 S,stBdo. :2 sa1!sfacciór: Ce los ¿erechos :::cc0i1ÓmlC05, sociaie:. y clihuraies mOÍspensables 
a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad"' (lo anterior no concuerda con la 
ideología capitalista) en Rojas Pág. op. cit 



prücuración de la segJridad sociaj y de la saíud, interpretándose como un 
privilegio o un derecho. 

Et avance y complejización de los derechos de segur:dad soc:al esta:1 er: 
función del desarroBo de! capitalismo en cada país, de la formación social 
históricamente deterrn.inada, las situaciones internas así como externas en 
el ámbito mundiaL En nuestro país el establecimiento de leyes y de 
instituciones qüe hagan efectivos los derechos de seguridad social para la 
clase trabajadora se establece a sesenta años de sü existencia en el sistema 
capitalista. Las primeras leyes que se consideran las baSeS de los sistemas 
de seguridad social, de carácter obligatorio para aquellos trabajadores 
amparados por el Estado, fueron promulgadas en Alemania en 1883. La 
primera referente al seguro obligatorio de enfermedad, la segunda en \884 
y comprende el seguro por accidentes de trabajo en obreros y empleados de 
las empresas industriales, la tercera (1889) encaminada a instituir el seguro 
obligatorio de invalidez y vej ez' 1 

• Estas leyes pareCÍan la compensación al 
desgaste obrero sin embargo, los alcances de las mismas en México desde 
su concretización han sido paulatino, al igual que su '"'transformaciól1'~ 

actual. 

El otorgamiento del bienestar social en México ha pasado al igual que el 
estabiedmiento de su proceso productivo por una serie de transformaciones 
que van desde la caridad cristiana hacia los necesitados, la asunción del 
Estado en su papel de distribuidor de las mínimas necesidades en el 
mantenimiento de las fuerzas laborales, hasta las actuales metas del Estado 
regulador. Las posiciones en las que se ha comprometido con la sociedad 
giran e:-: torno a las 0ecesidades econó:TIrcc-políticas para !a consolidación 
y mantenimiento del sistema capitalista. Esto se refleja en las respuestas 
sociales adaptadas a lo largo de la historia en íos antecedentes del sistema 
de segu:-idad actuaL 

2.3.1 =--os Antecedentes de la Seguridad Social a Cargo del Estado 

Antes de 12. introducción del sistema capitalista la preocupac¡ó:1 del estado 
por el sector popuiar era manejada solamente por beneficenCIas clericales y 
de ricos caritativos, ocupándose SOlamente por el último nivel ¿e 2.tención a 
la salud a través de hospitales, hospicios y nosocomios, siendo los servicios 

61 Todas estas leyes fueror: promulgadas por Ot';.o VO!1 Bis:narck. el canC!:lci de hie:-ro de 
Gc:i!lermc :, q:.;.:é:: ccr;-:o est:-ateg:a de cü::,.'rol d:; ¡:¡:-olctar:adc y en e'HIt¡-a. de: socia¡¡~mo, 
instituye dIchos seguros. Ctt. Pos Rodríguez Tovar. '"Derecho MeXicano de fa Seguridad 
Soeza!'" 



limosnas y caridades para enfermos, mujeres y niños. En cuanto a la 
salubridad pública (alcantariilado, drenaje, lucha antirrábica, control e 
higiene de alimentos, etc) era también asumida como beneficencia, pues 
hasta el }Jorfiriato e! Consejo Supez-ior de Sall!b~idad estabé: supedi:aco a la 
J unta Di rectora de Beneficencia y para com ¡enzas del siglo pasó a depender 
de la Secretaría de Gobernación. A partir de entonces los fines de Sanidad 
se aceleraron a raíz de la apertura de más vías de comunicación que 
pennitieran ia expiotación extranjera y ia acumuiación capitalista62

. 

Como lo habíamos mencionado anteriormente, fue hasta ei t:--iunfo 
revolucionario cuando el Estado visualizó a la salubridad y seguridad social 
~omo servicios necesarios para la población. Esta preocupación se hace 
tangible al llevarse a cabo el primer estudio médico financiado por el 
gobierno constitucionalista, realizado en 1916 por el ing. Alberto J. Pani, el 
cual concluye contllndentemente que los principales problemas que aquejan 
a la mayor parte de la población son el hambre crónica que la tiene en una 
miseria fisiológica y como segundo problema plantea la mortalidad infantil 
de vida a esta mara alimentación y a la ignorancia en cuidados maternaIes. 
Por último señala la importancia de la insalubridad en las viviendas y 
¡ennina su estudio indicando que "el problema verdadero de México 
consiste en higienizar física y moralmente su población y en procurar por 
todos los medios, una mejora en la precaria situación económica de nuestro 

, . d ,·63 proJetana o . 

Es a partir de entonces cuando la salud de la población se conceptualiza 
como una inversión, tal como se visualizó la formación de infraestructura y 
Ylas de comunicaciór:. Ssto se refleja en una declaración de Rafael Silva; 
jefe del Departamento de Salubridad (1930-1932), pues ~segura que la 
prosperidad de su proyecto se encamina a "que cada vida saivada, cada caso 
de enfer:nedad evitado representa mayor riqueza púbiica conservada en su 
:náx~mo exponente: e! i"acto::- hll~aDo, que es la base de todas las 
actlvidades productoras del país,,64 . Así el proyecto de sanidad hasta ese 
momento no hacia mención d.e que las condiciones insalubres se de~ieran al 
proceso productivo siTIO que, 10 atribuía a la ignorancia de la población. El 
compromiso dei Estado con el mantenimiento de la salud obrera ha tenido 
que pasar por una larga espera; como se pudo observar en ei apartado 
anterior. pues se ha tenido que someter a la convenier;da del proceso 

62 Cop;amar (; 982) ·,''y'ecéC!>tdades E:,uN .. w¡'es en !yíéxICO, Salud·· p. : 13-:; 7. 
"'1 ldem.p. 116. 
M ¡bid., 
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capitaíista a escala mundial además de la aceptación y d~fus:ón de "[OS 

~)íoyectos sociales por parte del pocier ejecutivo. 

2.3.2 Aparecen las Instituciones de Asistencia Social 

Con la aceleración del proceso industrializado que se vivía en el país 
después de la segunda guerra mundial fue necesaria la implementación de 
prestaciones en materia de salud proletaria, pero soiamente ciertos grupos 
sociales podían gozar de dichos privilegios. Si bien en ia constitución se 
mencionaba como un derecho el goce de salud a lodo ciudadano, la forma 
en que se procuraría su cumpEmiento, no era especificado. Si bien el 
proyecto de seguridad social y principalmente dirigida a la seguridad 
laboral se había ya plasmado desde principios de siglo y formo parte de los 
ideales revolucionarios." No es hasta la mención como proyecto en los tres 
últimos años de la presidencia de Cárdenas que se contempla la existencia 
de una ley del Seguro Social. pensado como un seguro para los riesgos más 
frecuentes en las clases trabajadoras" Sir; embargo la concreción de esta 
propuesta se llevó a cabo 7 años después, En el gobierno de Ávil¡¡ Camacho 
(1940-¡ 946). Es precisamente durante esta década de los cuarenta cuando 
se formar.: los primeros grandes hospitales de subespecialidades, siguiendo 
las pautas de la medicina norteamericana cuya concepción de una mejor 
atención y estudio de la enfennedad radica en dividir al cuerpo e11 sus 
órganos y sistemas. Además se le suma a este concepto la preocupación 
por: "la salud de México" vislumbrada desde el gobierno constitucionalista, 
identificando como principales problemas la desnutrición y la mortalidad 
infant:L Respondiendo as: al crecimiento ¿el pafs y al milagro económico 
en 1943 se funda el Hospital Infantil de México, al año siguiente se 
inaugllra el Instituto Nacional de Cardiología y en 1946 el Hospital de 
Edennedades de la Nulrició¡¡. De allí que la preocupación del Estado por 
los grandes p::oblemas que retrasaban 2.2 pafs obtiene respuesta en ia 
creación de "Centros" especializados de R!enció:¡ a los problemas de saIua 
y en la creación de campañas de vacunacióp. y en la distribución de 
. ¡ 66 a.esayunos eSCOLares . 

Por otro I;::do en el aspecto de protecció~ IegaI al tra~ajador en 1941 se crea 
la Secretaría de Trabajo y Previsión Socjal reglamentándose el derecho de 
huelga. Esta vieja demanda obrera de la p::evlsIón socia~ que en diversas 

6S Se tie:¡ciJ. -::rcs an~cceGet!:eS en ;a histor;a dei cierecho iaborai oe ia promulgaciót: de leyes 
locales de proteCCIón laboral y garantía de la salud trabajadora 
66 Idem P. ~ 18 
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entióades y en diferentes rnomentos sólo había cr¡sta!izado en disposiciones 
legales ai fin akanza su dimensión nacional y homogénea al crearse ei 
Seguro Social en 1942, proyecto que abarcaba varias esferas de la salud de 
la ch:se trabajadc:-R, pero al igual que su aparición la aplicación de: sistema 
pasó por numerosos problemas para su ejercicio: se enfrentó a la falta de 
presupuesto y a consideraciones de Índole política, además de la oposicrón 
al cobro de cuotas por parte de los obreros y patrones. La oposición cedió al 
otorgarse un carácter fiscai a las cuotas y facultando a las autoridades 
hacendatarias para cobrarfas. Así, es hasta 1944 cuando ei IMSS pudo 
iniciai con sus funciones, enfrentándose con la paulatina disminución del 
presupuesto otorgado a la salud que en 1940 fue de 6.4% y para 1945 de 
4.9%. 67En los próximos 20 años el instituto se extendió en todo el país, 
Instalando clínicas y unidades médicas, las primeras con mayor 
infraestructura física y de atención global mientras las segundas con 
servicios mínimos de atención a la enfennedad. Lo anterior obedeciendo al 
objetñvo de procuración de la salud obrera cuya población se concentra en 
las áreas industriales que son las zonas urbanas en donde se instalan las 
cHnicas y unidades, obedeciendo a la creciente de:nanda, se tocdizan 
dispersas unidades de salud en las zonas rurales de fácil acceso en la 
republica. 

Podemos concluir que el iMSS se estructuró obedeciendo a sus tendencias 
generales en ios servicios de salud, identificándose cuatro aspectos 
dominantes en su atención: 

1) E: crecimiento acelerado de íos servicios médicos de las 
Instituciones de segurId~d soci21. 

2) La extensión de una red hospitalaria de ia SSA que finalmente 
quedó incondl:S2. 

3) La predilección por las campañas de inmun;zaciór: sobre el resto de 
las medidas preventivas. 

lf) La atención a la sajud ru::a! en [os hospi~a¡es se volvió casi 
exclusivamente curativa; con la excepción de las c2.:.npañas contra 
el naiudismo, de la viruela (1952) Y de la fieb,e amarilla (1962). 

67 19"o~z.nGí) :a GeCleüie Gur.an08. De los servicios, ya que el oOJellVO era la extcnsion oc 
este derecho a la población nac;onaL además no había 'Jna preocupación por mantener 12-
calidad del s~rvicio. CIl pos .. ldem 
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Estos aspectos hacen notar la limitación de los alcances en materia de 
calidad de atención a la salud, además de ello el crecimiento económico del 
pais llevaba consigo la generación de más empleo y por tanto el aumento en 
ia población asegurada. Además, paralelo al crecrmrento del pafs desde el 
ámbito poblac!onal hasta e! económico resultaba insuficiente la dimensión 
del IMSS. Es así como En í 959, la Dirección General de Pensiones Civiles; 
que ex:sIÍa para los trabajadores del Estado, se transforma en el Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (lSSSTE). 
En un inicio el IMSS y el ISSSTE no tenían relación alguna, pero las 
demandas de salud ormgan a que posteriormente este organismo se 
coordine con el IMSS y la SSA para disponer de mecanismos de planeación 
y programación nacionales. Lo anterior obedece entre otras cosas a evitar la 
duplicación de servicios con el consiguiente aumento del costo global, 
lograr una mayor eficiencia en el uso de los recursos y aumentar la 
capacidad de los servicios, así como ampliar la cobertura a toda la 
población. Sin embargo esta comisión encontró limitaciones debidas e¡¡ 
gran parte a la falta de polilicas y programas comunes. Es entonces cuando 
se deja ver que el acelerado crecimiento del sector salud no correspondía al 
de la población y que bajo el auge económico del "milagro mexicano" 
favorecedor de esta expansión, no se había creado en 1as políticas de salud 
una clara conciencia de la necesidad de mejorar la salud del pueblo. 

Es entonces cuando aparece la crisis sobre la objetividad de lo alcanzado, 
en estos años donde se buscan afanosamente las cifras que demuestren el 
estado de salud de la pobiación y del "progreso de cada sexenio", las 
estadísticas empiezan a ser privilegiadas y los estudios en materia de salud 
y contaminación ambie:::tal demuestrar: ras consecuencias del sistema de 
producción. En 1971 se expide la Ley Federal para Prevenir y Controlar la 
Contaminación Ambiental y en 1972 se crea ia Subsecretaría de 
Mejoramiento del Ambiente. Los es~udios del Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología (CONACYT) revelcban que los a!tos fndices de n:.orbilid2.c y 
illortalídad eran atriÍJuidos ai "nivel de ingresos Ínsuficientes (con SI.! 

correlato: La desnutrición), la fatta de agua potable, de instalacio!1es 
higIén~cas y la marginalidaci culturaL." sumando a lo anterior, "ia 
concentración de las prestaciones y recursos en la atención a los sectores 
urbanos medios y altos y la desprotección de una gran parte de la población 
rurar.,6s" 

68 CONACYT,i976. p.6~,157 en Coplarnar, op. Gil.. 
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En 1977 se fusionan dos instituciones dedicadas a la atención de la 
población ¡,~fantij ONPI y d !MAN) pEra :::rearse e! Sistema Nacional para 
el Desarrollo de la familia (DIF)69 Al año siguiente se establece el carácter 
obl1g(:1Drio ce !a Canilla Nacio:íl21 de V~cLlnación y ia demanda de los 
servicios de saluQ continua en aumento; esto atribuido en parte al elevado 
índice de crecimiento demográfico, por lo que el Estado se da a la tarea de 
implementar el Programa Nacional de Planificación Familiar unificando a 
las instituciones involucradas en su elaboración y práctica: SSA, IMSS, 
ISSSTE~ D!F. 

Las metas de este programa, aprobadas en octubre de 1977, consistían en 
reducir la tasa de crecimiento de la población al 2,5% anual para 1982; ya 
que de 1940 a 1975, la población se había triplicado70

, En ese mismo año se 
crean programas de solidaridad social para incorporar determinada 
población campesina al !MSS pero el presupuesto no permite la creación de 
infraestructura ni de personal, por lo que solamente se pretende capacitar a 
las mujeres de las comunidades y les es entregado un botiquín con un 
cuadro básico de menos de 20 medicamentos que ellas mismas prescribfan, 
siendo remuneradas con un sueldo mensuaL En mayo de 1979 se firma un 
convenio entre el IMSS y Coplamar para la creación de unidades médicas 
rurales en regiones desatendidas; según las cifras los próximos dos años 
fueron los más importantes en materia de infraestructura de salud en el área 
rural. De 30 clínicas hospitales de campo y 310 ur.idades médicas rurales 
que prestaban servicios de solidaridad social; cuyos beneficiarios mediante 
la realización de trabajos en beneficio de las colectividades tenían derecho a 
la asistencia farmacéutica así como quirúrgica y hospitalaria, en el periodo 
mencionado se surr:aron 1794 unidades médicas y li clínicas-hospitales. 
Lo que denota que el crecimiento en la atencIón se concentró en el primer 
nive; y e: desarroÍÍo del segundo y tercer nivel continúan (hasta la fecha) en 
un ¡ento :::recimiento. Corno se puede notar en este periodo de crisis cuando 
la par.:icipac:ón ~;] ra salud pOi par.:e del Estado se hace notable, 10 anterior 
se hace r:ecesario debido G. la mayor demanda y a la est~'uctura de 
morbilidad que denctaba un atn:so sanita~io en las condIciones de vida de la 
mayoría de la poblac1óD, lo cüal dejaba ver qüe la preocupación por una 

69 La uniór: de ambas instituciones no solamente obedeció a evitar la dupliCidad del serviclO 
de asistencia 3. 13. mñez, sino que además oe eilo el análisis multtdisciplmano de atención a 
la salud dei niño hizo evidente la necesidad de una atención integra! del contexto donde se 
desarrolla el infante la familia, por 10 que aprovechando ia dimensión resultante de la unión 
ce ar.1bas mstit:.rcJones se piu:1ea LID modelo de aiención de atención familiar 
10 S: olen ia densIdad oe ia pobiación ilabía sióo un mcenüvo de inverSión en el mercado 
mternacional para el Estado representaba costos de atención a la salud mfantil y materna, 
que veía necesano llmitar)'2. que estas poblaciones no tenían uaa importancJa económica. 



mayor industr"¡allzación solamente se centraba en el crecirnie!1to 
económico, pero la atención en ios probiemas desencadenados por el 
aumer.:to de la industria (centralización, cinturones de miseria, insuficiencia 
de recursos y servicRos sa!1itar~os) es Cz.sl nula. Las p;-rncip2Ies causas Ce 
muerte demuestran el atraso sanitario--asistenciaI en el país, ya que más de 
la cuarta parte de las muertes ocurridas en 1975 fueron por enfermedades 
infecciosas y parasitarias, además de que casi el 40% de la mortalidad tolal 
ocuni¿ en. menores de 1 S años. Las cifras anteriores se 'fueron reduciendo 
paulatinamente en las principales patologías y las edades a la muerre de 
manera alentadora; pero claro qüe estos avances se notaron más 
rápidamente en los informes estadísticos de cada sexenio7

!. 

Así se puede observar que mientras en materia de consolidación capitalista 
ei país se encontraba en constante avance, su reflejo en la saiud de la 
población no correspondía al supuesto crecimiento económico, esto se 
puede explicar no solo por los límites de las políticas sociales sino, por el 
procese mismo ae desgaste de la mano de obra, al respecto es importante 
abordar este punto, pues como hemos visto la forma en que se enferma la 
población es el reflejo del sistema productivo. 

2.3.3 Patrones de Desgaste en la Salud del Mexicano 

El modelo médico occidental fue sobre el gue se cimentaron los objetivos 
de la salud popular y por tanlo esta orientación se guiaba en las causas 
meramente biológicas, buscando el agente patógeno. Como lo habíamos 
hecho patente en el primer capitulo de este trabajo, la percepción 
detern:rnlsta y la fragmentadón son conceptos funGamentes sobre los que 
se erige el capitalismo y por ende esto permea todo el aspecto humano. De 
esta manera sus limitaciones se hicieron evidentes en la práctica y en sus 
a1car.ces, z.demás su eficacia limitada no solamente obedece a su 
paradigma, sino que como lo hemos constatado, :a est:-üctcrc: Gel sistema de 
seguridad sociaí no tiene como finalidad la desaparición de ras d;ferenc18.S 
sociales, sino la ""atenuación" de estas. Sin embargo lOS result2.dos 
demostraron que S11 finalidad era rruIz .. 

2.3 J.l Los Límites del Modelo Médico 

A pesar de ia verificación objetiva del abati:rúento de algunos de los 
principales indlcadores de mo:-talidad, el paradigma médico entra e:l crisis, 

71 López A, D. (1983) "La salud deslgua! en lviéxico" pp. 2C-95. 
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o mejor dicho se hacen patentes sus defIciencias a principios de ios años 
setentas en los cuates se ana!iza se estructura y se comprueba 51..: acc~ón, 

Menéndez y López, A 71 coinciden en caracterizar ia práctica de! modelo 
médico estatal de la siguiente manera: 

Se ha tratado de extender su cobertura basado en instituciones de 
seguridad social, aumentando su porcentaje de derechohabientes. 
Este aumento se refleja en los porcentajes, pues de un 20% de 
derechohabientes en 1965, un 34% en 1985, se cubría a un 49% en 
1886.Pcio esta extensión se ha dado óe manera diferenciai y por 
tanto la atención también io es, ya que se han concentrado la 
mayoría de los recursos en algunas instituciones, básicamente en d 
IMSS. 

En cuanto a la orientación y concentración de acciones el modelo 
curativo, no solamente resulta costoso sino de baja eficacia con 
respecto a los princñpales problemas de salud. De esta manera ros 
grandes costos de! sector se dirigen a !a adquisición de 
medicamentos y al uso creciente de equipo técnico, favoreciendo de 
esta manera a ~'la industria de la saIud". 

Es el predominio ciei modelo curativo el que se expresa en la 
ineficacia o en la eficacia limitada de la aplicación de programas 
que actúen sobre las causas básicas de la mortalidad y morbilidad: 
desnutrición, saneamiento, accidentes, contaminación, etc. Esta 
dominación no solamente favorece a los intereses de la industria de 
12 salud, sino que también eXRste ei trasfoncio político que reproduce 
y legitima al sistema; la inducción médica fomenta directa o 
indirectamente la aceptación de la hegemonía y de dicha práctica 
por parte de los conjuntos soci2.les que ven y demandan este tipo de 
pr¿ct~ca como la ::r.ejo~ o ~or 10 ::ner;.os CCi110 12. mejor que e; 
si stema les puede dar. 

De esta manera la direcciór! que sigue la seguridad social en materia de 
salud refleja lOS aspectos polfticc-econórnicos qüe domina:1 21 Esta¿o, 
c:.:ya preocupación por proporcionar un nivel de vida sa~ud2.ble se limIta al 
aspecto de reproducción de fuerza iaoom! como estrategia de estabilidad 
social, lo anterior se hace patente en el porcentaje asign2.do al gasto er:. 
salud pública que desde la :nstitucionalización de la misma (iéase 

72 López, A D idem Apud Mcnéndez E en Laure!! e (coord.) (i 992) "Estado y políticas 
soeta/es en el Neoliheraltsmo" pp 221~254. 
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cardenismo) se ha ido reduciendo en cada sexenio, procurando e: n:.¡mmo 
mantenimiento de la infraestructura y su funcionamiento. La l.1!sma 
organización en su estructura y en sus legislaciones en materia de salud no 
contiene en forma explícita e! derecho a la saluc, además de que s;..;;s 
disposkíones reglamentarias son obso~etas y con frecuencia no se exige su 

." 73 cumplimIento . 

Las deficiencias mencionadas principalmente en el aspecto de ia 
desigualdad en la calidad y accesO a los servicios hacen surgir una 
movilización social en el orden académico, apoyada por aigunas 
organizaciones sindicales que exigen la atención a la salud obrera lIO 

solamente en su modalidad de filiación a una institución cíe salud sino a 
contemplar más allá de su accidental o máximo daño al responsabilizarse de 
los estragos de la dinámica laboral sobre la calidad de vida del trabajador. 
Lo anterior demuestra que la prometida mejora de ¡as condiciones laborales 
a la par de! crecimlento económico resulta paradójica e ilusoria. Estos 
movimientos dirigieron su mirada hacia el mundo del trab~jador con una 
orientación social-médicz., dejando ver que la relación salud y enfermedad 
es parte de un proceso social. De ahí los resultados parciales del antig~o 
paradigma médico que dirigido por una metodología biologisista halla 
desarticulado el aspecto social limitando su acción. 

2.3.3.2 La Medic;naSocial: Otra realidad. 

Surge así formalmente la Medicina Social que tratando de articular los 
criterios de unidad a lo social y lo biológico concibe a este proceso salud
enfermedad colec1iv& como la forma histórica específica del proceso 
biológico humano tal como se da en los grupos sociales en un momento 
detennrnado; de esta manera se contemplan simultáneamente los aspectos 
sociales y biológicos en la relación del proceso. Por mencionar algunos de 
los principales investigadores de l2. sah:d obr:era y pop:dar se encuentra::: 
Lameli y Márquez", Rojas", Tecla,6 y Ortiz, Q77. Ellos son parte de estas 
movilizaciones académicas guiadas !Jor una metodología médico--social, 
que cuestionan tas supuestas mejoras que en estadÍsticas y discursos 
definen las ccciones de las potiticas de salud de cada sexenio. 

7) Coplamar, zbid. p.25 ¡ -255 
74 Laurel! y Márquez, e: 983) "El desgaste obrero en MéxIco" 
750p ell. 

;6 7ec:a -(: 982) "Enfennw·ad.Y Clase ~bIer(.¡ " 
770rtiz Q, (1982) "Salud en La Pobreza: El Froceso Salud-Enfermedad en el Tercer 
.Mundo" 
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Para llegar al estudio de! proceso de trabajo y su repercllsiór; sobre la salud 
se hizo r.ecesario una metodología que contemplara los aspectos sociaíes y 
bioiógicos con los que entr2 {::D contacto e! trabajador, y :a relación que 
estos guardan con la salud y ca,idad de vida del obrero. De esta manera las 
condiciones laborales no solamente se contemplaron comO un contexto, 
sino que se vislumbraron como un proceso biológico---psíquico. que no 
sólo fepíesenta una situación de riesgo, sino que es el componente 
determinante de su manera espeCÍfica de vivir en sociedad. Por io mismo se 
planteó que para su análisis se debe considerar ia reiación que se establece 
entre el objeto de trabajo, la tecnología y el consumo de la fuerza en el 
proceso productivo, sin embargo los datos que faciliten analizarlo son 
difíciles de concretizar sobre todo si se toma en cuenta el def,ciente y 
manipulado sistema estadístico que en materia de salud se tiene en el país''. 

Para dar un ejempiü de esta orientación podemos citar íos estudios de 
Laurell y Márquez, en los que relaciona las etapas del desarrollo 
socioecotiómico en México y el patrón de desgaste obrero~ sus resuttados 
arrojaron resultados heterogéneos, esto debido a que la: introducción de 
nuevas tecnologías no fue moÚvo para desp!azar los antiguos modos de 
producclón. En ocasiones íos antiguos sistemas eran más baratos por ia baja 
cot1zacrón cíe la mano de obra, siendo necesaria la introducción de 
tecnología una vez que los métodos de explotación máxima de la mano de 
obra se hacían imposibles para los obreros o resultaban limitados por las 
legislaciones laborales. En los procesos productivos del periodo en que la 
economía se basaba en la actividad exportadora de materias primas (fines 
del s. XIX) la ~ecnologio. era tradicionai y los procesos proGuctivos eran la 
cooperación simple y manufactura los cuales corresponden a la extracción 
de plusvalía absoluta. En la etapa en la que eí país entra a la producción 
propiame:l1e capitalista (1945); auspiciado por el avance en la industria, la 
integración a! mercado y ~ecno!og:2.S :nun¿iales así como del consumo de ¡a 
mano de obra, se transita sucesivamente a través de métodos tecnológicos 
como son: ei maquinismo, el taylorlsmo----fordIsmo y lentame::te se 
introducía la automatización. Tad2.s estas formas de extracción reiativa de 
piusvalía y el avance tecnológ1co generaron '.11ayor plusvalía y aí mIsmO 
tiempo se iba prescindiendo del control externo. 

Por otra parte, en relación con los efectos de las condiciones ~écnic2.s y de 
ol'ganizac:ór:, sob::-e ;os procesos conductuales y biológicos del indiv~duo 

78 Opinión píopuesta por los autores mencionados 
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que presta su fuerza de trabajo la complejidad de aquelias se suma a las 
características ffsic~uimicas y mecánicas del lugar, influenciando :a 
aparición de un perfil psicobiológico en el trabajador. Precisamente Laurell 
encontró que existen dife:-enci2s en el patró:r. de desgaste de cada proceso 
labora], esto sumado a los aspectos socioeconómicos que rodean 21 
trabajador explican los efectos en su salud. 

, , d d 79 , •• • LOS resulta os e esta autora aemuestran 10 sIgmente: 

;;t En los procesos de cooperación sirnple y manuÍactura, ei patrón de 
desgaste consiste básicamente de fatiga, alto consumo calórico y 
descanso deficiente. En la manufactura se inicia la tensión del 
trabajador junto con la exigencia de una mayor velocidad, por lo 
que la mayor afección es en lo orgánico. 

¡¡;¡ En ei maquÍnismo se reduce Ilgeramente el consumo calórico y ia 
fatiga muscular, agregándose la presiOn por producir una 
determinada cantidad de trabajo, no accidentarse y las alteraciones 
de ~os ritmos orgánicos afectan también la convivencia famiHar. 

" El taylorismo y fordismo además de la alteración en íos puntos 
anteriores, se incrementan la tensión por alcanzar el ritmo impuesto 
por la banda o cadena, además de la restricción en la movilidad y 
aumentan los daños por elementos ambientales. 

e En los procesos automatizados aumenta la presión por mantener 
U!1R Hno actividad", a diferencia de los procesos anteriores en que 
se presenta el exceso de ella, aqui en cambio se enfrentan a vencer 
el desinterés y la monotonía. 

La exlster:.cia de los anteriores modes de ~J:'oducc¡én se conjüga:1 con 
aspectos iigados al desarroHo económico particular e histórico de la 
sociedad~ dando Jugar a niveles retributivos en e! salario, el grado de 
desarrollo de procesos laborales, acceso diferenc:adc a la vivienda, la 
educac:ón~ atención médica, uso· del tiempo libre y nIveles de obtención de 
satisfactores entre otros aspectos, 10'5 cuaÍes en conjunto desembocar: er. la 
calidad de vida y salud del trabajacior. 

79 LaureL y Márquez op. cit 
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Este fenómeno de salild-enfermedad y su rciación con ei proceso 
producúvo se hace visible en los cuaGros de patologías que presenta el 
país, reflejándose también la acción de las políticas de salud púb!;ca y son 
precisamente 10s Ínóices de morbilidaa y mortalidad los que representan en 
sus últimas consecuencias la interacción entre el factor humano, eI modo de 
producc~ón y la seguridad socia! como una atenuante o nivelador de ambos. 

2.3.4 Los Relativos Avances en la Salud 

Las estadísticas han sido utilizadas para demostrar el progreso de los 
niveles socioeconómicos y su reflejo en la salud, sin embargo la 
presentación aislada de estos datos ha sido objeto de tergiversación y de 
una ilusoria mejora en la calidad de vida. Un ejemplo de esto son los datos 
reportados por la Conapo en 197980

, en donde la esperanza de vida al nacer 
era de 62 años y en las principales causas de muerte disillnnu[an las 
enfermedades infecciosas. e incrementaban las crónico-----degenerativas, 
hecho que hacia jaCtarse al Estado y a las instituciones de saiud del 
progreso que vivia e país sin embargo tal y como muchos investigadores lo 
han continuado estos datos rebelan sólo una mejora en el saneamiento 
público, pues al hacer un análisis de la edad con relación a las defunciones 
se hizo evidente Ull decremento de la mortalidad en los primeros años de 
vida, pero no así en la edad productiva~ que es cuando el desgaste generado 
al consumirse la fuerza de trabajo pesa sobre la mortalidad. A quince años 
la situación no ha cambiado del todo pues en 1993 la SSA reportó que la 
edad promedio de 'as defunciones de ese año fue de 52.4 años". Este 
fenómeno sigue en avance pues para 1996 (último año disponible en ;999) 
la mortalidad en las eñades de 35 a 65 años iba en aumento; esto a pesar de 
que la esperanza de vida se estÍma en 75 años82

; lo cual hace reflexionar 
sobre la calidad de v;da y estado de salud que se alcanzará a esta edad; de 
tomar en cuenta 1as estadísticas de morb¡!~dRd !é1 :Tl2ya:-fa de la pob~ac¡ór. 
padecerá una enfermedad crónica. 

Desde mediados de ios años setentas han ido en aumento los padecimientos 
ca.nce:-{genos, las errferrriedades isquémicas ¿el corazón y los accidentes~ él 

;a fecha representan las principales causas de muerte83
. lodos estos 

padecimientos son á.sociados al proceso laborar y al estilo de vida de las 

80 Coplamu, el\. post 
el Secrei:ana de Saiubndad y ASistencia. EstadístIcas Vitales, f 993 
82 INEGI, Censo Nacional de Población y Vivienda, 1996. 
83 SSA, ¡ 995. 
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sociedades industrializadas, ?l.!es los tümores malignos son provocados ~n 
su mayoría PO¡ agentes químicos a los qüe ha estado expuesto el trabajador; 
incluso se han negado a relacionar con attas condiciones estresantes. A su 
vez 12.5 enfermedades caruiovasculares son una patoiogía fuertemente 
asociada a; estrés que se genera en el estilo de vida cÍtadino, pues las 
situaciones conflictivas que caracterizan este medio son las causas de que 
individuos menos adaptables desarrollen padecimientos de hipertensión y 
trastornos cardiovascu!ares, aunque se podría poner en duda la supuesta 

1 I _'0. • •• • 84 "" • 
vumeraOUlGaa para unos y adaptaclOn para otros . t"or su parte los 
accidemes demuestran la inadecuada organización de! proceso laboral y la 
cada vez más complicada interacción entre la tecnología y sus 
consecuenCias. 

Los riesgos laborales han ido aumentando con el avance industrial por 
ejemplo, desde 1958 hasta j 976 el porcentaje se elevó en 23%, la tasa de 
accidentes aumento Ull 22.8% y la de las enfermedades laborales aumentó 
en un 127%85, Con ~o anterior se puede afirmar que el aumento de ías 
ejJfermedade~ laborales desde el punto de visía de salud pública se 
consi¿eró que alcanzó ntveles epidémicos que repercutían de manera 
importante en el pago de incapacidades y en la pérdida de días productivos, 
por lo que se hizo necesaria la regulación del pago y compensación a la 
salud obrera. Además de la complicada interacción con la tecnología las 
Invesügaciones en materia de salud obrera dejaron ver una neg!igenclia 
empresarial con respecto a la exposición de sustancias dañinas y situaciones 
peligrosas sin una adecuada preparación y protección para el trabajador; 
pero esta situación solamente ha sido encubierta pues desde la publicación 
de las condiciones ae salud obrera y el notable Índice de mortalidad ?cr 
.accidentes que se reportó a finales de los setentas, las resoluciones en este 
aspecto solamente se dirigieron a enfatizar el uso del equipo de protección 
personal y la monetarización de la salud (en el ámbito impositivo, pago de 
incapacidades~ horas extras, indemnizaciones, etc») más que a la búsql!eca 
efec:iva de eliminar condiciones de trabajo inseguras. 

2.3.4.1 La Dimensión Política de la Atención a la Salud Obrera 

=..a noción tradidonal de saiud obrera, tiene origen preciso en el Estaco a 
través de las instituciones como el IMSS o el ISSSTE, que la han entena ido 
como la protec~ión al sector estratégico en la economía capitalista. L2 
preocupación por la salud de! trabajado. tiene además :n~a cara política, 

84 Mustashi, P ( 198I} "Trabajo, estrés e iflperterrSión Artenal" 
S5 Copla:nar apud. Lm.:rell y Ma:quez ops CltS. 



pues en la búsqueda de mejores condiciones de vida y trabajo el Estado se 
reivindica como representante de la sociedad y las institeciones de 
seguridad social continúan mOllopolizando la fijación de "prioridades", con 
Io cual e: afectado se convierte er: Uli ~~protegldo~\ con el único derecho del 
silencio. Aquí es donde entra la ciencia a legitimar el manejo político de ls 
salud, tratando los problemas en su dimensión orgánica y callando la 
dimensión social. Por lo tanto el pago que las instituciones exigen al 
trabajador no es para vigilar las condiciones que influyen en su salud, sino 
para hacer oficial el de"recho a exclusivamente enfermar de aquellos 
problemas orgánicos qUe no e.niorpezcan el inmediato reingreso de la 
producción, ilegitimando los de índole psicológica bajo pena de sanción o 
exclusión del trabajo en los casos graves de individuos no productivos. 

Las políticas de salud del Estado mexicano como lo hemos venido 
mencionando, a partir de los años cuarenta pueden caracterizarse porS6

: 

a) Atender solamente a una fracción de la población. 

b) Prestar servicios de sa~ud que no reúnen los reqmsitos de 
accesibiiidad geográfica, económica, suficiencia y sobre todo que 
no son congruentes con las necesidades de salud de la población. 

c) Un moaelo de atención curativo y la multiplicidad de :xogramas y 
planes inconexos sobre un mismo problema o área. 

d) La baja prioridad otorgada al gasto en salud y la legislación en la 
materiz que no contiene en forma. explícita el derecho en la saluci y 
no son acordes las legislaciones con las necesidades además de que 
con frecuencia no se exige su cumplimiento. 

Er! CU2.::to (2 k cobertu::R y acceso & les seiv'1clos de salud por pane de la 
población el porcentaje en 1978 era de l2n 58% de la población nacior.a:, 
formado a su vez por 24% de la seguridad social, 190/0 de fa asistencia 
social y 12% de ios servicios pa.."i:iculares los anterior significa que el 45% 
de la población quedaba sin posibilidad de recibir servicios médicos. 21 
anáIlsis de les expectativas de cobertura para el año 2000 ao era alentado:!; 
de seguir con la misma estructura y poHtica de funcior.amiento. Se estimaba 
que incluso se presentaría una capacidad ligeramente menor de los servicios 
de salud, q'Jedando sin cubrir un 46% de la población, 1 % más que en 

86 Coplamar, op. cit. 
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r 978, pero en números absolutos un monto poblacio!1al mucho :nayor. Sin 
embargo las aspiraciones ·'teóricas" del sistema en materia de 52.llUd 
persiguen cubrir el total de la pobiación nacional en el 2000. Lo anterior es 
contradictor~o con las estrategias e fndices de c;--ecü71iento er, cuanto a 
estructura y servicios las aspiraciones para satisfacer la cobertura se han 
limitado a ía reorganizaciór. de los servicios elevando a rango 
constitucional el derecho a la salud para todos los residentes de la 
Repúbiica además de io anterior la tasa de crecimiento en la estiUctura del 
servicio médico se ha concentrado al nivel de médicos especiaiistas, 
existiendo un decremento en el ámbito de cuidados récnicos como lo son 
las enfermeras y los paramédicos. Sumando a lo anterior la capacidad de 
atención de las instituciones de salud equivalentes aI30.7% de la población 
nacional (1978)87 lo cual deja ver que las aspiraciones no han concordado 
con la capacidad de cobertura que posee el sector salud hasta nuestros días. 

La acción del gobiemo ante el limitado alcance de los servicios de salud se 
reflejó en énfasis hecho al respecto en el Plan Nacional de Desarrollo de la 
presidencia de Miguel de la Madr1d, en el que se perseguía: tender hac~a 
una cobertura nacional, garantizando el mínimo razonable de calidad para 
todos los habitantes del país; mejorando el nivel de salud de la población, 
particularmente de íos sectores rurales y urbanos rezagados, y con especial 
preocupación por los grupos vulnerables. Sin embargo la atención a este 
rubro se limitó a plasmarse en la Ley General de Salud, reglamentando el 
artículo cuarto constitucional. Pero la salud de la población no se obtiene 
por decreto sino en acciones acordes a la realidad histórica del país. 
Muestra de este "interés" es el gasto asignado a la salud en donde México 
tiene e:1 les cifras del Banco InteramerRcano de Desarroilo (BID) e~ poco 
honroso mérito de ser el país-de entre 25---que menes recursos destina 8. 

este rubro". 

?ero 12.. redu~c:ér.. de los gz.stos en ::J.ate:-ia de sah:d y seg"JTlda¿ social no 
solamente obedece a dispOSIciones internas s~no que tiene tras de si la 
presÍón del capitalismo financiero internacionai a través del FonGo 
IVroneta.rio Internacional; es así como la ambición de avance en el ámbito 
económico tiene su costo social, principalmente afectando a las clases 
populares. A pesar de esto, es rrecesario que aquí se expO:lga a grandes 
rasgos, cuales han sido las repercusio~es en la atenc:ón a la salud de l2. 
población, de las lluevas prácticas políticas y económicas. 

87 López A, op.cti . 
88 Rojas, op.cll 
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2.3.4.2 La Reducción del Papel del Esfado en fas Politieas de Biene5,ta7 

La acción en materia de salud se ha ido reformando según las políticas y ¡os 
resultados obtenidos en cada época, paralelamente con el plan de 
consolidación capitalista. rvlenéndez, hace un anáIisis de la continuidad y 
discontinuidad del proyecto sanitarista en México en donde expone que de 
un proyecto asistencial centralizado se cambia a otro proyecto que halla en 
la descentralización ia clave de su funcionamiento. Antes del carden ¡smo, 
las estrategias de salud eran responsabilidad a escaia estatal, provincial y 
municipai por lo qm:; Jos resultados y acciones dependian de los recursos y 
de la administración particular; a lo que se atribuía las altas ¡asas de 
mortalidad, por lo que con la creación de !as instituciones se veía en la 
centralización del sector salud la solución para su mejora. Con lo anterior la 
normalización y decisión pasó a cargo de la dirección centralizada, ajena a 
propuestas de los estados y mucho menos de los municipios. El proceso de 
industriaL lzación cuestionó la organización municipal como eje de las 
relaciones laborales y de condiclones de VIda, pasando a ser la local idad et 
íugar donde se expresan estas relaciones, las cuales son relevantes para las 
políticas de salud diferencial. Este procese se evidencia con la creación de; 
IMSS que suponia un tipo de organización financiera en el cual intervenia 
el Estado, los patrones y los trabajadores, es decir relaciones genéricas que 
operaban a través de fas reiaciones taborales. Así mismo la expansión 
diferencial de los servicios en las áreas rurales también evidenció la 
importancia de las relaciones de trabajo sobre las comunitarias. La 
expansión de ios servicios a los sectores "marginales" obedeció sobre todo 
una necesidad de legitimación ideológico--política ya que estos sectores 
rep:esentan una aIta poteficia~idad de vioiencia. Estos aspectos hacen 
evidente que el tipo de respuesta social a la enfermedad variará de uc. grupo 
social al otro, de una zona a otra, lo cual dependerá de muchas 
c1Tcunstancias concretas pero sobre todo del factor económico, en la medida 
de 12 impor:2T2cia estratégic& q:le ~engan en la economía de los distintos 

_ 89 
gl. upos o zonas . 

Como a!temaóva para mejorar los serViCiOS de salud el gobierno a 
p:-mc:pIOs de los ochentas come!"'.zó a plantea:-se :nedidas de 
descentra1izacIó~, qt:e en DI! nlvel 2p2.rente delegarían a ¡os estados y 
municipios las acciones de salu¿ y salubridad, :-eservando el n:vel central 
para actividades casi exclusivamente normativas. Esta descer.tralizadón 
sirve. ent::-e otfOS planes, como objetivo-instrumento que busca ab2.tir 

89 Rojas op Cll 
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daños, extender \a cobertura, abaratar ios costos y aminorar la desocu~x:c¡ón 
mécika. Dentro de las actividades a escala central se dirigen 2l nive: 
inmunoiógicc y epidemiológico, así como control de productos 
alimenticios, farmacéuticos y a la calidad ambiental. En cuanto a las 
responsabilidades de la jurisdicción (en coordinación de los niveles central 
y estatal) están 90: 

1) La prestación de los sen'lClOS personales en ei comroi de las 
enfermedades crónico-degenerativas. 

2) ActIvidades conjuntas, como las de autorUzación de construcciones 
y el control de rastros. 

3) Actividades que repercuten o tienen impacto en la salud, como es el 
caso de I.a ejocución de obras de saneamiento, de 
aprovisionamiento de agua potable y alcantariilado_ 

Así se !"nede ver que la organización del modelo de atención ha oscilado 
entre la centralización--descentralización, como soluciones perpetuas; sin 
embargo la actual descentralización no obedece a una real preocupación por 
el progreso en la salud del país sino que fonna parte de las estrategias 
propuestas en los paises dd capitalismo central que integra dos proyectos 
aparentemente conflictivos: la privatización y reducción del papel del 
Estado en las políticas de bienestar, esto tanto desde una perspectiva 
política como económica y la extensión de coberturas basadas en el menor 
costo posible. Esto explica la "invitación" a la participación para el 
adiestramiento en materia de salud para los habitantes de comunidaces 
:urales y urbanas marginadas desáe la presidencia de Miguel de la Madrid_ 
Es entonces cuando a nuestro parecer se hace razonable que con un cambio 
de jerarquización en la organización de! sistema de salud; asÍ como en el 
establecimiento de una ley constitEcIonal, no se logran las mejor2.s 
:-:ecesa:-:as. 

2A Las Refc:rmas Neoliberales y sus implicaciones Sociales 

E! cuestiona miento y la crítica al Estado be!1efactor se colocaron en el 
centro de la poiémica a principio de los ochenta, lo que décadas atrás ft:e 
aplaudido) apoyado e impulsado po!' los empresarios hoy ~ba a ser 

90 Caplamar, idern 
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condenado como Ia causa fundamental de la crisis. La asociación de los 
males económicos y sociales del país con la creciente intervención estatal 
condujo al país a elevar y privilegiar íos postulados de liberalismo 
económico como los más apropiados para encontrar ln:12 salida a 1a cris~s y 
evitar en lo futuro su repetición (aunque desde su implantación ésta ha sido 
constante), otra variable a considerar en adopción de estas transformaciones 
es atribuibie al predominio de ias relaciones con EE.UU., la tendencia a una 
mayor integración y reinserción subordinada de la economía mexicana a la 

, rt ir n-;¡ H'""I,... ,..,,;i- 1.¡-,.. ... ~~~:~ ",!91 economw no. _eameL""2 ...... J ..,. V2t-'U.a, .. ~aHSUa. ..... ll...lTId~ . 

A partir de 1982 se inician propiamente las políticas de liberación, apertura 
y ajustes económicos como parte de un proceso más amplio de 
modemización económica y reforma del Estado. Este proceso tiene varias 
fases y dimensiones sus antecedentes son: la crisis de la deuda, un alto 
déficit, falta de reservas intemacionales, escasez de crédito y capital 
externo y un alto índice de inflación. La fase más importailte empezó en 
¡ 989 a partir de la instrumentación de una decidida política de privatización 
y desincorporación de una parte importante de empresas estatales, las 
políticas de cambio y ajustes estructurales fueron9

': a) la apertura 
comercial; b) desregulación; c) adelgazamiento del Estado y d) saneamiento 
del gasto y finanzas públicas: Todas estas medidas fueron la respuesta a la 
lenta o nu:a solución por parte del Estado, atribuyendo esto a su carácter 
paternalista y populista. 

La poHtica económica de Miguel de ia Madrid se establece en un esquema 
similar al seguido en otras latiludes obedeciendo a la introducción del 
mercado como principal timón de la economía. ~os objetivos para la 
introducción de este nuevo sistema neolíberai implicaban: 1) ajustes al 
gasto público en un breve plazo; 2) que las poííticas de empleo, salariales y 
de beneficios sociales se elaborarían de tal forma que el Estado nO 
"recargaría" excesivamente su presupuesto en gastos lrr:pmdt2ctivos; 3) cl.l.:e 
se d~versificaria ia economía y se abriria hacia el exterior; 4) el crédito se 
someteria a los mecanismos competitivos prevalecientes en el mercado y 5) 
ía necesaria leestructuración dei pacto soda! surgido en el ~/íéxico 
illoderno: eí paso de üna relación serni--corporativista con los trabajadores 
y empresarios a un neocorpora~:vismo que permitiera f!.exibiEzación en tas 
relaciones iaborales y salariales para :lila "moderna" reproducción de la 
fuerza de trabajo. Todas estas medidas dieron resultados diferenciales en la 
economía, 'pues se trataba de romper co~ una herencia institucional, de U:1 

91 Gonzáles, Op. cit. 
92 Saldivar Op.Cl. p. 76-78 
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adelgazamiento a toda costa y un saito de una economía parcialmente 
cer::-ada a una apertura total. Además se suman las L:ansformaciones y 
"ajustes" a las políticas sociales y relaciones laborales que incluso han 
costado la pérdida de logros ya alcallza'os y beneficios com~nes que bajo 
la perspectiva del neoliberalismo interfieren en 1a anhelada "libertad" que 
desembocará en la igualdad de oportunidades, en donde el Estado no tiene 
mas misión que la regulación, sin un entorpecimiento para el capita!93 

Dentro de las medidas transformadoras y sus resultados expondremos 
brevemente Algunos de ellos para juzgar sus beneficios y desventajas para 
el país, especialmente para el grueso de la población que es donde 
finalmente recaen los efectos de estas reformas político--económicas. 

2.4.1 Privatización 

Desde la consolidación del Estado posrevolucionario la introducción al 
sistema capitalisl2. dependió de la intervención del mismo, ya que la 
aparición de la burguesía fue posterior él ia fase de acumulación nacionai 
que quedé en manos estatales. Sin embargo en el proceso combinado de 
aperture:. económica y modernización la empresa pública quedó en 
desventajosa posición, pues su desempeño se va a identíficar precisamente 
con ¡as anacrónicas formas óe subsidio estatal y de financiamiento 
deficitario. De este modo la ineficiencia productiva y la baja rentabilidad de 
la empresa estaban, según el nuevo liberalismo, relacionadas con la 
adiposidad del Estado, al cual había que quitarle laslre para lograr una 
movilización más ligera y exitosa. Así se entendía que la empresa pública 
se desempeñaba dentro de un Estado poco eficiente, sobre protector y muy 
implicado en las insanas prácticas de la cOmIpción y el uso clientelar de ses 
recursos. Dentro de esta perspectiva, al finalizar la década de los ochenta el 
país tenia en la empresa pública. no un eficaz instrumento para el desarroilo 
y crecirr.iento econór:üico; como de 21gana manera lo fue en los cuarenta, 
sino como un obstáculo al cambio y a le modernización capitalista; 
entend!da esta última como el estabiecimiento de una polftica 
desregulacionista, de apertura al exterior y de caía a ia competencia 
!ntemacio:r.aL 

El proceso de p.ivatizac:ón se aceleró a partír de 1989, con la 
desir!coTporación y venta de co:npañias de aviaciór., la telefonía, la ba:!ca, 
la mayoría. de los ingenios azucareros, de construcción, auto partes y carros 

<)3 Guillép R (l997), "La Contrarrevolución Neoliberal ", p-97 
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de !"errocarri~, asi como venta de minas y de pet;-oqu{micas secundarias. En 
h: primavera de 1993 se cor:duyó el proceso de desrY"lcorporación y ver.ta 
del sector industrial, con excepción de PEMEX y la Comisión Federal de 
Electricidad, aSÍ durante el sexenio de Saiíüas de Gortar¡ se vendieron en ei 
país el 50% restante del tolal de 432 empresas de! sector industrial 
paraestatal consideradas como no prioritarias ni estratégicas. Esta 
privatización pennitió liquidar deudas, ahorrarse intereses y la deuda 
interna pública se redujo del 50% del PlB (Producto Interno Bruto) en 1982 

•• ,., __ • • __ ~QJl • • ~ ,~t. 

a menos del LU'Yo en i YYL' . A pesar de estas retonnas el estaco slgue 
teniendo ei control giobai y macro de la economía, pues ei disminuir su 
participación directa implicó la perdida de los instrumentos de la poiítica 
económica y fiscal. Con lo anterior se espera que los estímulos y los 
subsidios se logren a través del mercado, bajo el lema de que a mayor 
competencia, mayor eficiencia. 

Sin embargo este proceso de desincorporación de las empresas en las que e:. 
Estado participa ha adolecido de deficiencias. A este ~especto el economista 
del sector público Carlos TeHa Ma.cÍas sefíala ciK:cO de eHas95

: 

A. En primer Iugar es enorme la discrecionalidad administrativa y 
económica del ejecutivo para resolver ~o que es '"y lo que no es'" 
prioritario. Es poco lo que puede decir y opinar sobre el particular 
la sociedad, sus sectores organizados y el poder kgislativo. 
Tampoco existen procedimientos racionales y operativos sujetos a 
control, para tomar en consideración la opinión de los directamente 
afectados por las decisiones de desincorporación. 

3. En segundo h:gar, la forma y los procedimientos mediante los 
cuales se ha llevado a la privatización no han sido lo 
suficientemente transparentes. La información sobre precios de 
vente:, condiciones, nombres de asplraíltes, si~uación de :as 
empresas enajenadas y razones qu.e llevan a la desrncorporación 
gene!"a}men:e :-10 se proporciona, ello cancela :a posibilidad 2. la 
sociedad para expresarse y opinar. 

C. En tercer luga:-, consideraCIones sob:-e la icr.portancra de una 
empresa pública no parecen tomarse en cuen~a - por lo menos eile 
no se hace públ:cQ--en las dec:S~J~es de Si.! ¿esi:;:::c~?o:2.c!6n. 

94 Saldivar, op cit. pp 162. 
95 CiLpOS. G¡;i!lér; idem P. 120. 
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D. No se explica ías razones que llevan al gobierno a privatizar 
empresas sanas, que no representan carga alguna para las finanzas 
públicas y que su mercado y sus posibilidades de crecimiento están 
íntimamente asociadas a otras e!TIpresas públIcas "que hasta el 
momento no se desincorporaron". Negocios jugosos cuyos activos 
y utilidades pasan 2. ser propiedad privada. 

E. En quinto iugar, cuando se han ofrecido razones para fundamentar 
;a privatización, no siempre es consiente pUes se han utilizado ¡os 
mismos argumentos para apoyar la participación del Estado en una 
actividad y para razonar después su desincorporación. 

Así la supuesta liberación del mercado que a la vez se reflejaría en la 
igualdad de oportunidades y el adelgazamiento del Estado para su mejor 
funcionamiento, ha resultado un proceso lieno de incertidumbres y de 
turbios manejos donde los beneficiarios han sido la misma élite estatal y la 
participación de la ciudadanía ha sido meramente contemplativa. Lo 
anterior contradice las tesis mismas dei supuesto neo iiberalismo. Ya que la 
liviandad del Estado también obedece a un menor poder por parte de! 
mismo para poner en manos de los ciudadanos la capacidad de elección y 
libertad de opciones. Lo anterior demuestra la ambigüedad de los 
postulados neolíberales y io difícil que resuíta para las instituciones el ceder 
el poder a quizá otra nueva institución, representada ahora en el poder 
mercantil siempre presente pero protegido por el Estado. De allí que se 
cuestione la viabilidad del proyecto neoliberal en México, al igual que en 
otros países no sólo los llamados subdesarrollados, sino incluso Hong 
Kong, Taiwán y Corea del Sur han restringido la aplicac;ón de la to~al 
privatización de las empresas públicas combinando el intervensionismo 
estatal y el subSIdio en los productos básicos con el liberalismo 

, . 96 
econOllilCO . 

2.4.2 Inversión Externa y Desregulación deí Mercado 

p.~ partir de la ?cUt~ca de privatización México incité a los lnversionistas 
extranjeros para que colocaran sus capitaies en eí ?aÍs, lo anterior se logró 
por varios factores el1t:-e eIlos ~a ~ebaja sistemática de ~mpuestos y 
desregulación de los mercados iaborales; esto tanto a nivel de relaciones 
obre:-c p8..~::'.):::l::::-:; r>.~-:-:::: menores reqt!Isitos y condiciones de 
establecimiento en la inversión. Además de que esta preferencia se basa e!l 

96 Idem 
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el crecimiento económico, control de la infiación, estabilidad política y 
obviamente el acuerdo de libre comercio (TLC)~ el cual constituyó un gran 
incentivo para la inversión. 

Los recursos externos llegaron a alcanzar una cuarta parte de la inversión 
total en ios cuatro prRmeros años del sexenio de Gortari. La reactivación del 
capital internacional fue favorecida por las refonnas a la inversión cuya 
finalidad füe eliminar ia discrecionaiidad en la aprobación de proyectos de 
inversión, así como agilizar los trámites burocráticos y de administración 
para su ingreso y aceptación. 

De cualquier modo a pesar de los avances reportados en la actividad 
económica, en el país se avizoraban serios efectos de crisis: el acelerado 
crecimien.to de las importaciones, el insuficiente ahorro interno97

, la sobre 
evaluació" del tipo de cambio y el aumento en el déficit de la balanza 
comerciaI, entre otros, eran indicadores de crisis. As: la economía mexicana 
se transformó de bastante cerrada a otra bastante abierte., de alta 
participación del Estado a una alta participación del sector privado. De esta 
manera para muchos políticos ei fi~sgo latente para el país era asentar su 
estrategia económica a mediano y largo plazo en el ahorro externo y la 
disponibilidad de capitaf extranjero. Del mismo modo, resulta preocupante 
el que las exportaciones de las maquiladoras pasaran a formar el principal 
rubro con aproximadamente el 40% dentro de la estructura de 
exportaciones totales. 

Mientras que la cada vez más laxa regulación del mercado favorece a los 
grandes capit21eS extranjeros, por el otro lado la pequeña y mediana 
industria ven acaparado su ¡imitado mercado por las empresas 
transnacionales, además a esto sumamOs que el 50% de ia pequeña y 
mediana empresa está comprendida en actividades de productividad Ínfima, 
de baja calidad y peco valor ag!"egz.do: pa::ade:das, t10torerías, íno:inos, 
reparación y producción de cdzado, textiles, et~. Con el incremento en el 
costo del capital de préstamo aumentaron los problemas de liquidez de 
muchas empresas. También errfrentando dificultades para consegüii' 
créditos debido a la diferencia entre las tazas de interés activa y la pasiva. 
Se reqUIere así constru2r redes de una estructura productiva eficiente, CO;} 

ventajas competitivas dinámicas, donde se combine el uso intensivo de 
mano de obra con tecnologías de punta. Todo esto obedeciendo al precepto 
de competit~v!dad abierta y globaEzada. "Donde la única verdadera 

97 Las razones resultan cuestionables y se pueden atribuir a un bajo nivei adqUIsitivo y a UOla 
alta propensIón al consumo 
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p:-otecCiOJ1 para los consumloores es la competencia", Milton y Rose 
Friedman9S autores de estos postulados neoliberales sostenían que la 
libertad en ei mercado sin restricciones gubernamentales solamente es la 
muestra de las tentativas más extremas por cO:1trotar nuestro 
comportamiento por parte dei poder debiendo abatirse á todos ios niveles de 
la sociedad. 

2.4.3 Antimonopolios 

Sin duda uno de los propósitos de la venta de la empresa publica era 
eliminar prácticas ologopólicas inadecuadas. Sin embargo a pesar de lo 
expresamente declarado y buscado, con la privatización se crearon en la 
práct~ca nuevos monopolios sólo que ahora privados. 

Después de Brasil, nuestro pals es el que presenta mayor índice de 
concentración de la economía en toda América Latina, esta concepción se 
da tanto en la rama industriai como del comercio, los servicios y el sector 
financiero y bancario. Casi las dos terceras partes del PIE son absorbidas 
por 27 grupos financieros y más de las dos terceras panes del total de 
depósitos lo absorben tres grupos de banca múltiple. De tal suerte, se 
supone que el Estado gendarme aplicaría la ley contra aquellos que haya 
disfrutado del paraíso económico durante más de 50 años. Con esto se 
afirma que los lluevos liberales mexicanos han actuado como verdaderos 
consecvadores, en lo poiítico y social y solamente se han aplicado las 
recetas y los estiIos neoHberales norteamericanos, sólo para ir a tono con ei 
TLC99

• 

Además se debe señalar que la aparente exhortación liberal contra los 
monopolios solamente se restringe a los gubemamentaíes ya que postula 
que si es "inevitable" la creación de monopoiios, estos no deben ser 
estatales ?ues en~(Qrpeeen la libre competencIf: y !i()ertaa de elección ae[ 
consumidor y sobre ~o¿o los monopolios privados favorecen ai mercado ya 
que sus productos o servicios abaratan los costos e introducen con es~o eI 
elemento de corrlpe~e:1ci2.. Sin embargo esta situación para las Íuturas 
empresas nacionales nace torti:osa su introducción al mercado dO:1de tienen 
qt;.e Iid;ar con un contrincante superior en todos los aspectos que ofrece ei 
abaratamiento que a estos les resulta imposible de solventar. De ahí que ia 
ley que cuestiona y sanciona las conductas monapálieas sea una vía 'ltás 
para lograr la privatizació~ y desregulación que es:orban a la gjobalización 

9S cit. pos. Gu¡¡¡én R, pag. 13-72. 
99 Guinén Op_ cil 73-88 
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del mercado. Sin embargo, en esta ley quedó un margen de restricción, 
donde se señalan aquellos casos en que las eI7lpresas de: Est2.do no debe:.,,; 
considera:rse como monopóticas si se ejercen de manera exclusiva y eI:. 
distintcs áreas consideradas como estratégicas para la nación. Lo a::.tes 
señalado deja una esperanza sobre la soberanía de la nación y de ser justo el 
Estado en la procuración del bienestar socia!, sin embargo las consideradas 
"áreas estratégicas" quedarían a juicio no del Estado, sino de los burócratas 
a cargo. 

2.4.4 E; Neocorporativismo 

Como lo expusimos anteriormente la sindicalización de la clase trabajadora 
representó en su debido tiempo un elemento de consolidación del proyecte 
de clase, una arma de presión paca obtener los derechos y las normas 
laborales 21ecesarias para 1a negociación capitalista. Posteriormente también 
sirvió para la perpetuación de! pode:- en manos de! partido oficial, 
perdiéndose la voz obrera para dar paso a la manipuiación politic2. y la 
atenuación de brotes de inconformidad argumentando la protección de: 
trabajador se dio origen al negocio sindical que extraía ilícitas ganancias 
tanto del grupo obrero como del patronaL Esta situación, según el gobierno 
de Gorta,; alejaba a ios empresarios para establecerse en el país, 
argumentcmdo 10 anterior el Estado se a dado a la tarea de analizar y tomar 
distancia de las corporaciones sindicales. Sin embargo resulta un arma de 
dos filos el romper las estrechas relaciones con este grupo, pues representa 
un elemento de estabilidad social. 

En esta última década del siglo hemos sido testigos de la deslegitimidad del 
Estado autoritario y su triple eje de sustentación: el corporativismo, el 
centralismo y eí presidencialismo. Saidívar,lOO propone que un producto 
d;~ec'LO de té;.! pérdida de legitimidad es el débil y errático crecimiento de las 
organizaciones sociales, los partidos, los sindicatos y la socied2d civil, por 
io que propone que el desligamiento de! PRI se dará en ia medida en ~ue 
éste no acepte y se oponga al proceso de reformas y democratización tanto 
del Estado como ce la sociedad civil. 

L2 posición de~ Estado ante el corpo:-ativrsmo se ha tenido que alejar 
:e~ativamente de lo propuesto por ei esquem2. neo libera: en donde los 
sindicatos son vistos como un entorpecimiento y ma:lipuiación ~or ;.JTI 

100 op.cit p. : 72. 
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grupo que no representa la ideología de los indiviáuos afiliados: esto lo 
afirma el premio Nobel de economía en 1974, HayeklO:cuya teoria es el 
cimiento donde se funda este esquema. Asegurando que los verdaderos 
explotadores no son los capitalistas egolstas, n: !os e:1'lpresarios n": de hecho 
las personas tomadas aisladamente, sino organizaciones que extraen s:..; 
poder de] que se reconozca un valor moral a la acción colectiva y al 
sentimiento de lealtad de grupo~ ios intereses organizados terminan 
destruyendo el orden espontáneo del mercado y, ai igual que las ideas 
socialistas, hacen resurgir instintos atávicos de cooperación y de soEdaridad 
que corresponden a épocas ancestraies. 

Así nos podemos dar cuenta que si bien es cierto que el sindicalismo a la 
larga representó para el Estado su tabla de salvación, la no-regulación del 
mismo en su interior lo volvió un aparato que obstruía el establecimiento de 
nuevos capitales. Sin dejar de lado la fragmentación del mismo por su 
magnitud y diferencia de ideales. De a!li que se hable de un 
neocorporativismo, pues se ve Como un particular modo de formación de 
las opciones políticas pOi parte del aparato estatal. Este no puede pensa:-se 
sin discutir la necesidad de reformulación y modificación de las relaciones 
corporativistas que se dan en su seno, implica considerar a este en su 
relación múltiple y compleja, como: Estado = acumulación + hegemonía + 
domin;o. Sin embargo para obtener la prometida libertad y poder de 
decisión que nos proporciona el libre mercado también es necesario pasar 
de un esquema cerrado a otro liberal, más abierto y plural en la relación de 
intercambios políticos entre partidos, sindicatos, ciudadanos y el Estado. Se 
debe aprovechar el debilitamiento de la relación Estado---corporaciones, 
para que el pape! de los clt!dadanos empiece a tener mayor importancia 
dentro de las reiaciones genéricas entre Estado y sociedad. 

2.4.5 Los Saldos Sociales 

El modelo neoEberat se propuso en reacción al denominado proyecto 
popuris~a antecedente (1970-1982). Los gobiernos de: De la Madrid y 
Salinas señalaron que era la única alternativa de desarrollo, e!1t,ada a 1& 
modernidad y superación dei subdesarrollo. Sin embargo varios autores 
coinciden en señaLar que estas estrategias fueron ap;-esuradas, inconexas y 
sobre todo faltas de análisis en sus repercusiones 102

. Por ejemplo GuiHén, 

101 Que a~ ig'.1.al que Fr:cc:n9r; cit pos, Gt.:illén ldc~. 
102 Apud por LaureE, (1997) "La Reforma Contra la Salud y la Segur:dad ' y Gonzáles, op 
ca 
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hace una cornparaclón basándose en la teoda econ6mlca de Nicholas 
Kaldor, con res~ecto los resuitados en las variables econórnicas: Nivel de 
actividad, nivel de empleo, los precios y el equilibrio externoo En su trabajo 
contrasta la politice neoEberal y la populista. Hegando a ía conclusión de 
que ~os resuhacios macroeconómicos del modelo neoEberal resultaron 
ineficientes para lograr los objetivos que Kaldor asigna a la política 
económica. 

Los ajustes y la disminución de! gasto público afectaron de modo especial 
el empleo, la seguridad social, el gasto y ¡as inversiones en educación, 
vivienda etco En este sentido resultan inaceptables las tesis centrales del 
nuevo liberalismo al argumentar que todos los males y defectos de la 
economía pasan en lo fundamental por el intervensionismo estatal y su 
desleal competencia frente a la iniciativa privadao Con Ic anterior no 
tratamos de asegurar que tiempos pasados fueron mejores, pues como lo 
expusimos en puntos anteriores las políticas de seguridad socia! no han 
alcanzado ia efectividad prometida podemos deducir que el sistema no está 
encaminado a tales fines sino a la producción y acumulación de capital) 
pero a escala global y dirigida a los que poseen el capital 103. La pregunta es: 
¿si el TIP. del capitalismo es el capital en sL pOI qué se limita cada vez más 
el acceso al poder adquisitivo? De allí que el neoliberalismo más que ser 
una salida a la crisis resulta un nuevo modelo de acumulación sin 
restricciones. 

Así los resuitados en el ámbitc popular no se hacen esperaL Entre eDos 
d

o 1M 
po emos menCIOnar : 

¡:¡ El desempleo ha sido uno de estos indicadores pues en 1980, la tasa 
de desempleo era de 38% y aumento a cerca de 50% en 19900 Lo 
an-::erior tiene consecuencias indirectas en el aumento del sector 
informal de 12. economía que pasó de 25%, en 1970 a 350ft, en '[993. 
Durante ia mayor parte de los ochenta este au:nento se debió a la 
debilidad del crecimiento económico, después se produjo tl?: 

desplazamiento importante del empleo industrial hacia los servicios 
y é:e kas grandes empresas hacia las pequefias. 

CJ Los resultados en las políticas contra la inflación desde el período 
neolíberal no han sido tan alentadores, pues en el período popu!is~& 
(76-82) negaron a SEtuarse e;r 27.44%. Sin embc:rgo esta tasa 

!O3 ldem. P. 149-156. 
104 Ibld. p. ¡ 64- ¡ 86. 



r;~ 
Vi 

resulta ¡f!.comparab!eme~te menor que la tasa promedio de aunlento 
de los precios de 5L!.94% cor.statada ¿uran~e los sexenios 
neoliberales de De la Madrid y Salinas. Tanto el desempleo como 
la ;r;f!ac1ó;:¡ son consecuencias de políticas macroeconómicas cuyo 
efecto final lo recibe el sector popular sobre diferentes áreas COiIlO 

la alimentación, el acceso y calidad en materia de salud y 
educación. 

ETI La calidad en la alimentación, es una consecuencia directa del 
poder adqu~sitivo que a ia par de ios aspectos anteriormente 
mencionados se ha visto desmejorado. Podemos citar que en 1979 
el Instituto Nacional de la Nutrición encontró que de 19 millones de 
personas que habitaban en zonas rurales, ¡ 3 millones padecían 
"esnutrición. Posteriormente la política neoliberal tuvo su impacto 
directo sobre los niveles de consumo del pueblo, ya que el consumo 
aparente por habitante de los principales productos alimenticios de 
base bajó, después de haber aumentado durante el '''boom'' 
petrolero (1977-J981). Los mexicanos en prom·edio comenzaron a 
comer menos tortilla, pan, menos arroz, frijoles y carne que antes 
ciel comienzo del periorio neoliberai. Estas deficiencias alimenticias 
se reflejan en la mortalidad infantil y preescolar provocada por la 
avitaminosis y otras deficiencias ras cuales aumentaron a partir de 
] 982, tras haber descendido en forma continua durante muchos 
años. 

e En materia de salud durante el periodo de ] 983-] 988, el gasto 
público se :edujo 23.30/0 en términos reaies. l..,os indicadores 
:-eferentes a la inf.aestnlctura y atención (número de médicos y 
enfermeras), mostraron un deterioro. Aunque algunos indicadores 
globales, como ia mortaiidad infantil o la esperanza de vida, ha 
continuado mejorando en los años ochenta, otros indicadores 
muestran que las normas de salud se deterio!"aron como resultado 
de la compresión de los gastos públicos, como la desm:trición, el 
aumento en enfeilliedades crónicas y los nuevos brotes epidémicos 
de enfermedades supuestamente erradicadas. Además si tomamos 
en cuenta lo mencio:1aGo con respecto aí aumen~o de la economía 
!:1formal esto tiene una relación inversa en la cooer::ura institucional 
de salud. Cerca de la mitad de !a población que no está asegurada 
tiene acceso a cuidados lT¡édicos "gratuitos" Emltados y 

tiene una proporción directa con las necesidades sIno toao io 
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contrario lO
.5. Asi, por ejemplo, la esperanza de vida en ei pais era en 

1990 de 70 años en promedio sin embargo analizando cada uno de 
los estados que conforman nuestro país, la esperanza de vida no 
superaba 105 40 afios para las categorías alás pobres en las zor.as 
rurales y alcanzaba 75 años entre las categorías más favorecidas. 

[3 Ei gasto público en educación experimentó también una 
disminución de 26.6% entre 1983 y ¡ 988. Lo anterior refleja, sobre 
todo, la caída de' los salarios reaÍes de los trabajadores de la 
educación y de la inversión en el sector educativo. La construcción 
de edificios escolares se frenó, se difirieron los gastos de 
mantenimiento y el número de escuelas comunitarias disminuyó sin 
que fueran reemplazadas por establecimientos del sistema clásico 
de enseñanza. A pesar de esto la matrícula escolar no disminuyó, 
sin embargo resulta baja la tasa de finalización de la escuela 
primaria, para la generación 1986--1991 fue de 56%. En estas 
condiciones no es de extrañar que 6 millones de mexicanos, de mes 
de 15 años, sean analfabetos y que jI minones entren al ciclo de 
enseñanza elemental sin terminarlo. 

Los saldos sociales y económicos en la introducción del sistema liberal se 
ha.n ido acentuando a Ia par de tos acontecimientos giobaies (tanto en el 
ámbito nacional como internacional), la terminación del sexenio Salinisla 
fue decisivo para la economía mexicana y dejo al descubierto los saldos 
sociales. El aparente éxito de! modelo neoIiberal escondía una polarización 
social creciente, además de una redistribución de la rIqueza 
extraordinariamente concentrada. EstR situación explotó en 1994, el año en 
que, como señala Carlos Fuentes, los mexicanos vivieron en peligro. La 
sublevación Zapatista en Chiapas, la muerte del candidato oficial del PRl, y 
la del secretario generai de mtsmo paG:ido ; J. Francisco Ruiz Massieu 
fueron acontec!mientos inteTnos~ qu~ se especula p:cvoca:-on la sa:¡da de 
capimles y por lo tanto las acciones de la boÍsa de valores cayero;l 
drásticamente. Esta crisis de confianza se extendió a varios países de 
América latina. Dlirante este período, los mercados finar.cleros de los 
países industrializados mejoraron, tal fue el caso del mercaeo 
Estadounidense y del Japo:1és I06

• 

En MéXICO la crisis monetaria (devaluación del peso) se había transformedo 
en crisis bancaria por v2.rias razones, una Ge ellaS fue la delicia en dó lares 

105 Apud. Ulloa, e (\996) "Nueva iey del Seguro SociaL la reforma provlsional del siglo" 
106 Teixeira J (995), "Viaje a través de los Fantasmas de fa Crisis iviexicana" 
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que aumentó rápidamente, justo en el momento en el que se tenía que hacer 
frente a importantes retiros de depósitos. Por ot:o iada la significativa a!z2 
de las tasas de interés, necesaria para sostener el peso, afectó en gran 
medida el costo de sus recursos y los condujo a encarecer el costo de s:.¡s 
créditos en proporciones que sacudieron la solvencia de ¡os prestatarlos y 
aumentaron ia proporción de la cartera dudosa en posesión de los bancos. 

Bajo estas circunstancias la reacción del nuevo gobierno fue la de presentar 
un plan anticrisis: el Programa de Acción raía Reforzar el Acuerdo de 
Unidad y Superar la Emergencia Económica (PARAUSEE). [1 objetivo de 
dicho plan era sacar al pais lo más pronto posible de la situación de 
urgencia económica. Para esto era preciso estabilizar los mercados 
financieros a corto plazo, lo que implicaba estabilidad y certidumbre con 
respecto a la evolución futura dei tipo de cambio, así como la reducción de 
las tasas de interés tras un periodo de ajuste, Según la óptica del gobierno 
había que aumentar el ahorro interno, para evitar depender del ahorro 
externo e incrementar ia oferta de fondos prestables para disminuir la 
presión sobre la tasa de interés. El aumento del ahorro implicaba una 
reestructllTación de las finanzas públicas con el propósito de disminuir los 
gastos y aumentar los ingresos. Por lo que toca al ahorro privado el 
gobierno se veía en la necesidad de aplicar una serie de medidas para 
alenffirlo 107. 

En la parte respectiva a las finanzas públicas las medidas tomadas para 
obtener ingresos fueron el aumentó al valor agregado que pasó de 10 a 
15%, además los precios de la energía producida por el sector público 
fueron aumentados, en Uf! 350/0 la gasoEna y 20 % ;a ~lectricidad. Por e: 
lado de los egresos los gastos programados deberían ser reducidos cerca de 
i.m 10%. en ténninos reaies, debido a una racionalización de ia 
2.d:ninistración, reduccior.es de efectivo, congelamiento de contrataciones y 
posposición de nuevos proyectos de infraestructura. 

Como ya se mencionó los objetivos del PARAUSEE llevaban 
necesariamente a una reestructuración de ia economía, pe?o in.evitablemente 
los costos tenían qüe ser asumidos a todos niveIes, ya que se trataba de un 
adelgazamiento del Estado y de una generación del ahorro interno, pero era 
aecesario el '''obligar este ahorro". Incluso los bolsillos de la ciase 
trabajadora fueron los primeros en "aportar", viendo disminuidas sus 
prestaciones en el ámbito social. Precisamente la reforma a! IMSS, fUe 

107 Guillén, op el! p :92. 
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HVISS, se abrió a ia poblac]ón en general, pero bajo un esquema de servicio 
particular, incluso con costos superiores al promedio. Si bien esto 
representa una fuente extra de ingresos para el ~nstit;lto, por otro lado se 
abrió paso a la !ibre demanda en el área de la salud, pues a partir de esto se 
regirá por un modelo de d.esarrollo duaL Por un lado, dirigido a ofrecer 
servicios sociales a través de formas individuales y privadas, donde cada 
quién elegirá el servicio qüe quiera y pagará por él. Y por otro lado, un 
sjstema público de asistencia social orientado a cubrir temporaimente las 
necesidades mínimas de aqueHos que no pueden incorporarse o son 
eXc1uldos dei proceso de ajuste estructuraL Así jos principios de 
solidaridad, redistribución y tendencia a la universalidad se transforman y 
ahora se reconceptualizan acordes a las premisas de estabilización 
económicE., de reducción del gasto sociar y en general, por la adecuaclón a 
las necesidades del mercado. 

Una de las medidas económicas que provienen del cambio en la estructura 
de la seguridad, que no obedeció solamente a una incapacidad por parte dei 
!MSS pare: manejar ¡os fondos colectivos; de los cuales se otorgaban las 
pensiones, fue precisamente el pasar de un esquema de reparto solidaíio y 
equitativo, a undividualizar los montos de retiro, haciéndolos equivalentes 
aI tipo y grado de Ios beneficios de cada individuo con la cantidad aportada 
por cada uno de ellos en "su cuenta individual" a lo largo de sus vidas 
activas, más la rentabilidad financiera de ésta, menos los gastos 
admi¡¡istrativos que implique su manejo. Este plan administrativo se apoyo 
en el decreto presidencial de la necesidad de intervención de una 
Administradora de Fondos para d RetIro (Afore), CO!1 esta medida el 
gobierno introdujo al mercado financiero ei obligado ahorro interno para 
s2.lvar la economía. La obligatoriedad de estas aportaciones geneíó en el 
ámbito nacional !a proliferación de A:ores y Aseguradoras que veían en 
este decreto la salvación de su carterz en :1ú:neros rojos. S;;, cla:-os 
mecanismos cie reguiación y la desinformación de los trabajadores et1 el 
manejo de sus apor'Laciones, el plan de las cuentas individuales se llevó 2 

cabo argumentando una repartición más "justa:'. i,~ cuatro afio s de su 
:nstaurac1ón el ejecutivo afi;:ma "que fue ei único camino para aseg¡;rar el 
salvar de la quiebra al nVIss".109 Quizá la quiebra que más se temía r:o e:-a 
la del sector salud, sino la de: bancario. 

lOS LaureE, c.( i 996) "La reforma dellMSS. pieza clave del proyecto neoilberal"'. 
109 Vargas R. (20DO} ··Zedillo· las afores salvaron de la quiebra al !lv/SS", en prensa. 
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Al año siguiente de la reforma al seguro socia! en 1997 se hace patente la 
crisis bancaria y d ejecutivo asume el rescate comprando un porcentaje Ce 
la cartera vencida de los bancos; argumentando ayudar a pequeños 
deudores, otorgando apoyo de hasta 50 por cienlo para 3 millones de 
personas que tienen deudas de menos de 5 millones de pesos. Para \998, 
aún se sigue el estabíecimiento de ¡as medidas reguladoras para el rescate 
bancario11O

. Así, a casi dos décadas de ia necesaria privatización de la banca 
los saldos son una nueva asunción de las deudas dei sistema financiero, esto 
debido a una deficiente regulación en los créditos otorgados a cada banco. 
Lo anterior deja ver que la decisión de asümir una nueva y radicai 
modalidad económica~ si bien necesaria, no debe ser asumida sin antes 
conside:rar sus consecuencias a largo plazo y sobre todo prevenir los costos 
sociales. 

Dentro de estos costos se encuentra la deficiente calidad de los servicios de 
asistencia privada, que en cierta medida aminoran el recorte al presupuesto 
social, pues 10s recursoS con los que funcionan son de origen particular con 
lo cual obtienen la exención de impuestos. Sin embargo estas instItuciones 
rinden pocos informes sobre sus actividades y el manejo de sus recursos. 
sin mencionar que solamente el 10 % de ellas cuenta con personai 

. ~ III capacltauo. 

Otra consecuencia de la disminución en el gasto social es el 
desmantelamiento de los programas de protección rural, sin ser la 
excepción el último sexenio, las acciones rurales se olvidaron durante más 
de cuatro años, para resurgir al final de la presidencia. Pocos productores 
nacKonales han sido favorecidos po: el Tratado de Libre Comercio con 
EE.UU. y Canadá. Además de lo anterior existen opiniones que aseguran 
que el :-teoliberalismo ha desarticulado al movimiento campesino, pues de 
92 orgar..izaciones que había en 1992 a seis años sóío existen una tercera 

I d '· , , 112 parte y as que que an estan caSl eü agorua porq::e no hay apoyo· . 

Es imposible ignorar ¡as reacciones sociales en ¡os sectores vu!aer2.bles de 
la pob:acIón~ como es el caso de los indfgenas de Chiapas, que tienen como 
uno de sus principios de lucha el :"echazo al nuevo sistema neoliberal, 
obedecie:tdo a que su territorlo es uno de los Estados cOPo rr:ayor potencia 
de exp!otación en sus recursos naturales. De esta tendencia a la 

[lO Gil, O. (1998) "Gobierno J' Parlzdos definen los pl'flteS para ,~ef01mGr e: S¡ster.w 
finc.nciero: /lO pwficip0 P RD . ere pre:1sa 
,11 Laurell, 1996. op cli 
112 Enciso y A viles "polariza el sector rural el neo!oó?rah'imo . en prensa 
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globanzación los indfgenas ven amenazadas sus tierras y su cu!tu,ü, pues 
consideran no tener cabida ero el proyecto económico. 113 

Las reacciones hacia las polit:c2.s de globaEzación son rr:Uy variadas desde 
la oposic~ón de Ia ciudadanía, tal es el caso de lOS grupos étnicos dei país 
hasta el apoyo total por parte del gobierno argumentando que es imposible 
ir contra corriente, pues se estancaría el país. Actualmente entre las 
opiniones en contra se habia de ia pérdida de la soberan fa nac ¡onal, sin 
embargo se ha argumentado que la soberanía no es cuestión de una moneda 
y un tipo de economía para cada país, sino en la defensa de los ideales 
nacionales y en la mejora en la calidad de vida de la población. 

Según Camdeuss, México fue víctima de ¡as primeras crisis del siglo XXI, 
es decir, de la primera crisis financiera importante que afecta la economía 
de mercacio emergente en un contexto de mundialización de los mercados. 
Tras una crisis de magnitud como la. mexrcanaJ comenzó a tomarse 
concñencia de los efectos desestabilizadores de la movilidad financiera 
internacional. Hasta ahora el libre mercado no ha ct..!!T:plido ias 
expectativas de la población. Por el contrario se han convertido en el 
"nuevo mecanismo de opresión"en donde el grueso de la población, 
(discapacitados, pobres, ancianos, analfabetas, indígenas) no tiene porvenir 
y el Estado se convertirá básicamente en administrador, guiaóo por 
enfoques económicos estrictos por 10 que no podrá eliminar la desigualdad 
y la injusticia social"4 

Así podemos ver que la incertidumbre sobre la funcionalidad del nuevo 
modelo de desarrollo económico no se limita a un manejo Estatal, sino que 
traspasa nuestra subjetividad. El atrevimiento de esta afirmación es a 
nuestro juicio justificada a lo largo de este primer capitulo, en el que la 
visión retrospectiva del modo de producción imperante en el último siglo 
dejó ver que los derechos cm"'JO individuos se forjaron más allá que por 
razones humanitarias; ya que estos derechos m.:nca se han deslindado de 
los intereses de producción. Por ejemplo el derecho a la t\b~rt.ad de etecc:ón 
que tiene cada individuo fue necesario para la instaüración de! sistema 
capitaiista al crear la pos;biIldad de oferta y demü!"!da de ;nano de obra. 
Actuaimer:te ei bienestar que procuran algu.nas empresas entre su personal 
tanto en el ámbito ind!vidual como organizaclo:1al obedece directamente a 
que se reflejará en el rendimiento y por lo 'tanta en las ganancias y 

113 Muñoz, ·'¿",bate Ncofibem! conl.í4 las culmras Indígenas·' en prensa 
114 Martinéz C.( 1998) ., Ltbre Mercado, nuevo sistema de opresión Sánche:: Vavarro ,. 
(tesis doctoral iJVM) ~n prensa 
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reCIl:11cnto de la empresa. Es así como se puede apreciar que aunque el 
1edio de búsqueda de la ganancia ha sido distinto la finalidad es la misma. 
;~ b:er. se ha atenuado el desgaste con la tecnología y modos de producción 
.sto no ha evitado el mismo pues se han generado diferentes patologías o se 
tan acentuado algunas ya existentes. 

JO anterior deja ver que la funcionalidad de un sistema esta en la 
>rganización del mismo tanto en sus reglas externas como en las 
;aracIerlsticas del factor humano que necesita para estructurarse. Así al 
~errnino de este capitulo podemos ver como nuestro país se ha ido 
3rigiendo no solamente por políticas económicas sino que éstas a su vez 
han transformado el factor humano. Lo anterior no tendría por que ser una 
afirmación causal~ sino que comO hemos visto al no haber una movilización 
social en pro de los intereses nacionales la inercia nos ha llevado a dicha 
susceptibilidad. Pues el no delinear la necesidad de incorporación a la 
economía mundial y ver en ella un medio para el crecimiento y no un fin en 
si, nos ha llevado a no alcanzar los ideales de transfonnación y bienestar 
social a cambio de entrar a la modernidad y al primer mundo. De allí que el 
lluevo modelo no solamente deja ver un deslinde de! Estado y una ruptura 
en el corporativismo, piezas claves en la construcció!l del México actual, 
sino la pregunta es: ¿ después de estas "modificaciones" que cambios deber. 
darse en los individuos para adecuarse al nuevo modelo? Podemos ver así 
que no se trata de meras modificaciones económicas, sino que las premisas 
del nuevo modeío implantado son un cambio Macro, esperando así una 
transformación en lo Micro constituido por los individuos para la 
reproGuccIón y mantenimiento de ~na estabilidad social que sustente el 
nuevo modelo económico. 

Son prec~samen~e es:as reestructuraciones económicas que más allá de 
cambios pDj;~icos c:-ear. una visión diferente hacia ei futuro~ tal es el caso de 
!1Uestro :ema elegido: la jubilación, que en párrafos anteriores habíamos 
menc~onado ~a sido de las primeras modificación a los derechos sociales. 
Pero sürrtando el contexto económico no podemos dejar de lado el aspecto 
social de este cese laboraí que parece tan anhelado, peJ:'o que al acerca~se a 
él se hace más temIdo. Dejar de trabajar en una sociedad de trabajo como :a 
nuestra, remite al individuo a un estatuto de improductivo e inútil y si 2- ello 
se le suma el hecho de que la jubilación sea necesaria por cesantía en edad 
avanzada, es decir vejez, se acelera ell el individuo el sentimiento de 
~71~t~E~a¿ p'Jr ~a con::.epción ;)ccider;'[2i c:ue se tiene del envejecer. ?e;o e; 
mismo proceso productivo y los avances tecí101ógicos aplicados al estilo de 
vida humane nos har. llevado a la paradoja de la larga y anhelada exister:cia 
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y aún nos encontramos en un proceso de adaptación pues la cantidad de 
personas ancianas va en aumento mL:ndi2.tmente y este cambIO en la 
estructura de la población mundiai transformará a su vez la organización y 
ía economia mundial. 

¡Os así como la percepción que ahora se tenga del envejecer y sobre todo sus 
consecuen.cias sociales y económicas serán piezas claves para la aceptación 
y adaptación a esta etapa de ia vida. Es entonces cuando se hace importante 
ei visaalizar la situación de' la vejez en ia actuaiiáad, la responsabilidad del 
Estado ante este grupo y las posibles consecuencias de medidas tomadas 
por este pac" evitar la vulnerabilidad de dicho sectoc, como el Fondo de 
Ahorro para el Retiro que desde su implantación en Chile ha causado 
encontradas opiniones y en el caso de nuestro país se implantó sin una clara 
regulación, además de la poca nnfonnación sobre su funcionamiento l 

i5. 

Nuestro planteamiento se dirige a pensar en las consecuencias sobre el 
factor humano, vislumbrando las posibles implicaciones psicológicas en el 
individuo involucrado en este nuevo sistema de compensación laboral. Pere 
como ya habíamos mencionado es imprescindible el ubicar la jubilación en 
su común enlace con la vejez. Además de común esta vinculación es 
comprensible, pues la inactividad genera en el individuo la autoconcepción 
de viejo e improductivo que como veremos en el próximo capítulo se 
expande en diferentes esferas y tiempos de nuestra sociedad 

115García y Garzón N(I 998), "Anáitsis del Contenido e Impacto de! sistema de pensIOnes 

¡esis inédita. 



C1UPITUL03 

LA VEJEZ 

El presente capítulo es el preámbulo para abordar nuestro tema principal: la 
jubilación. La necesidad de abordar el tema de la vejez surge de ías 
implicaciones que lleva consigo la jubilación y su significado social que 
remite al individuo a considerarse viejo e improductivo, pues el sentido 
social de esla prestación esta ligado no sólo por la gratificación a los años 
de labor sino, por la renovación de fuerza laboral que bajo la concepción 
occidental va disminuyendo con la edad existiendo también la necesidad de 
cesantía en edad avanzada y reduciéndose así la posibilidad de encontrar 
empleo. Si bien como lo expusimos en el capítulo anterior los derechos de 
pensión por jubilación y cesantía fueron construidos por la !l1isma clase 
proletaria para compensar su desgaste dentro del sistema. En nuestro país la 
edad establecida para la cesantía coincide con la asignación del indlvlduo 
dentro del grupo de la pohlación anciana o vieja, concibiéndose este grupo 
como aquellos individuos improductivos y en proceso de decrepitud física y 
mental. Es así como los ancianos, (por asignación mayores de 60 años) no 
tienen cabida en el crecimiento de la produccIón pues la atención se centra 
en la incorporación de la naciente fuerza laboral, representada en los 
jóvenes. 

Precisamente la interrogante sobre la exclusión del anciano parece no 
solamente obedecer a cuestiones actuales y específicamente por el sistema 
capitalis~a, a lo largo de este apartado expondremos como la segregación o 
veneración del anciano responde a la organización de las diferentes 
sociedades, sus creencias, estilo de vida, ublcación geográfica, etc. El s~gIo 
que termino no solamente trajo adelantos en las comunicaciones y en la 
tec~olog2a 2.plicada al crecimiento económico de los países sino que por 
ende todos esos adelantos cier.tificos aplicados a la salud han dado como 
resultado U:la esperanza de vida mayor, independielltemente de la calidad 
de vida pues como hemos visto en el anterior capitulo las enfermedades 
crónicas 11an ocupado un iugar preponderante en fa morbilidad de fOS pañses 
industrializados. La población de individuos ancianos va en aumento 
debido a que cada generación se espera viva más años que sus 
antepasados, existiendo esta tendenc:a al crecimiento pobiacional de !a 
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tercera edad, la economía mundial se ha preocupado por la.;;; alternat:vas de 
equil ibno socia! y económico! l6. 

Los años dedicados 2. la actividad 12bof2.] se h2n red'lcido en :a úl:ima mitad 
del prese!1te siglo, casi en la misma proporción en que se incrementa la 
esperanza de vida en las poblaciones, lo anterior haría pensar que ha 
existido un avance en la evitación del desgaste físico, por lo que es 
razonable la amplitud de la supervivencia, si bien es cierto que la tecnología 
y los métodos de producción han sido economizadores de fuerza laboral su 
finalidad no era justificada en ese aspecto sino en ia extracción de mayor 
plusvalía. De esta manera para el individuo lejos de ser una ventaja ha 
implicado la búsqueda de opciones para la vejez; es decir cuando por la 
renovaCIO!l quede fuera de la selección del faclor productívo" 7 Sin 
embargo al disminuir la esperanza de vida laboral no solamente es 
preocupacte para el individuo en sus consecuencias económicas y sociales, 
sino que para el mismo sistema económico pues el crecimiento de una 
población dependiente limita el desarrollo y genera una serie de demandas 
que cubrir~ que en el caso de nuestro país hacen dudar de i2 vigencia de 
los beneficios ahora otorgados a la tercera edad. 

Concebir la vejez como favorable o indeseable no solamente obedece a las 
cuestiones mencionadas~ SRno que es una percepción éultural y socia! que 
¡¡ene sus raíces en la historia de las civilizaciones. Además de ser 
indudablemente en este periodo en que se hace visible el deterioro naturai 
de nuestro cuerpo como seres orgánicos y destinados a morir. Actualmente 
las probabilidades para la población joven de pertenecer en un futuro al 
segmento de la tercera edad han aumentado, es entoaces cuando se hace 
necesaria una reconceptuaEzación de la vejez, ya que si bIen en ia 
actualidad la población es predominantemente joven y su tasa de 
crecimiento cada vez va en descenso estaremos entonces en una sociedad 
con un número importante de anCla:10S ::jue debe reelaborar su utilIdad y 
aceptar e! proceso natural de envejecimiento. 

Jugando un papel muy importante en esta transfor;:nación del concepto 
~stán las consecuencias en ei ámbito socia! y ecoDómico, que no dependen 
:iolamente del ahorro individua: y aceptación propia SJ!10 de las 
ldecuaciones en las políticas sociales y en la conveniencia de les modelos 
~conómicos de cada país e;1 su contexto histórico y obedeciendo a sus 

16 Esquive! "¡-- y SáIlshez-Iv-::ejoraGa, (: 9(5) ··wndiciones de vida y políticas !JoclQ!es para la 
Joblación de la tercera edad" 
17 Ortiz Pedraza (1995) "Envejecimiento· (, Programa genétlco o desga!tte;> " 
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neces~dades sociales. Precisamente guiándonos por este planteamiento 
consideramos importante la revisión de ia vejez a través de nuestra hts1oriE: 
su concepto antecedente en la cultura mesoamericana, comparado con la 
fiíosofía de occidente; la :tecesidad de st: estudio c:enHfico y su situación 
actual así como sus perspectivas de crecimiento. Todos estos temas que 
son a nuestro parecer importantes nos amplían la visión para comprender el 
concepto de vejez que en nuestro país al igual que en muchos otros esta 
fuertemente ligado al proceso de jubilación y que conllevan una serie de 
limitaciones en e! área productiva y en las relaciones sociaies. 

3.1 Definiendo La Vejez 

Ei hecho de envejecer es un proceso individual, y a pesar de que ha sido 
una preocupación que data de algunos siglos aún las concepciones para 
definirío están en discusión. Dentro de esta definición destacan cuatro 
corrientes que pueden orientarnos para. definir el proceso de 
envejecimiento, a partir del significado de! ser anciano! 18: la cronológica, 
fisico-biológica, psicoafectiva y sociaL 

La cronológica es una orientación que por simpíe ha dominado el 
pensamiento soore la vejez. Sin embargo la edad cumplida dentro del rallgo 
de la vejez no garantiza que todos los individuos sientan o presenten 
limitaciones físicas o mentales. Lo anterior comprueba que el proceso de 
envejecimiento es fundamentalmente individual, grupal, social y 
poblacionaL Estas condicionantes a su vez están limitadas por la situación 
soc1oeconómica, :a instrucción y el grupo étnico. Sin embargo esta 
perspectiva ha tomado fuerza po:-que es operacional en las investigaciones 
pobiacionales. 

La sigt:iente VIsión ha buscado de;:erminai Ia edad a parrir del :Jroceso 
biológico experimentado en el cuerpo ~lumano dura:lte la vida, apuntando a 
que a excepción de sufrir un traumatismo existe¡¡ i:--¡¿¡cadcTes 
principalmente de d~sminüción de capacidades físicas y mentales que 
clasifican a un i~dividuo como entrante en la senectud es como su 
fundamento 10 explica, la basarlE. e~ el proceso físico y biológico del 
cuerpo. Pero igualmente que en la posición cronológica el envejecimiento 
como proceso físico -biológico ta:nbrén se ve cond¡cronado por situaciones 

liS Montes de Oca, \1995) "EnVejeCImiento ea México, condiCIón socta!)' particIpaCIón 

económlca 



78 

sociales y eCOrlÓ!!11CaS, concluyéndose entonces que este proceso es más 
complejo que las visiones cronológicas o fisio!ógicas 

La perspectiva psicoafeCi'iva subraya que devienen cambios ¡:Js:cológicQS y 
emocionares en la población de edad avanzada, pero estos cambios en gran 
medid" son el resultado de la dinámica social y familiar así como al 
avance en la tecnología aplicada a la vida cotidiana. Este ingreso a la 
modernidad que han experimentado ¡as generaciones ahora ancianas, se 
traduce en cambios sobre la percepción de la vida, provocando eÍeclos 
deprimentes en esta pobiación, pues «el mundo es para los jóvenes". 

La edad social también es una visión que puede auxiliamos en la búsqueda 
del significado de ser viejo. Esta se basa en que socialmente los individuos 
tienen determinados roles que desempeñar ante la comunidad, pero estos 
no necesariamente coinciden con la edad cronológica, psicoafectiva o 
biológica. De tal manera que aún una persona jubilada, socialmente en 
proceso de envejecimiento, puede seguir desempeñando ciertos roles 
sociales como ser padre de hijos dependientes. Pero también puede suceder 
que ci:-cunstancias sociales y personales adelanten el proceso de vejez, 
como por el deterioro físico y mental generado por la guerra, la pérd ida del 
poder adquisitivo, viudez, enfennedad, entre otros. 

Mucho se ha discutido sobre estas cuatro orientaciones del hecho de 
envejecer, coincidiendo en que el peso de cada una es individual e 
interactúan entre sí. Sin embargo cada una ha dominado diversos aspectos 
del estudio, acción social y económica de la población de la tercera edad. 
Por un lado ia percepción cronológica ha oo:ninado en e! aspecto 
sociodemográfico y como tal la acción política, económica y social en el 
ámbito mundial para con esta población. La corriente fisioiógica ha sido 
asumida por la gerontoiogía como creencia encargada del estudio del 
envejecimiento, m.:mqüe se contemplar. aspectos psicoafectivos y sociales sü 
principal ámbito de acción e investigación ha. sido el fisiológico. A su vez 
la corriente social ha sido asumida teóricamente en los estudios 
sociológicos y antropológicos, siendo que según Comfort, 75% de los 
cambios relacionados con la edad pueden ser atribuidos al envejecimiento 
social y son producto de nuestr2.S creencias, prejuicios y conceptos erróneos 

b · . 119 so re la vejez . 

1]9 ComfDrt (I 977), "Una buena edad· La tercera edad" p.12-28 
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Oe esta manera podemos encontrar la dualidad entre lo social y lo biológico 
permeando las cuatro corrientes aquf expuestas pero como vimos c2.da i3T':2 

estajustificacia en su utilidad, sin embargo para algunos investigadores, ~a 
duda sob:-e el deterP.1inante de este: i:Jseparable dualidad es un aspecto 
necesario de tratar por separado. 

3.2 Envejecimiento Genético o Social 
Es innegable que existe un limite para la duración de la vida de las especies 
animales y vegetaies. Normalmente se manejan en forma independiente dos 
tipos de valores en cuanto a la duración de la vida: Vida media y duración 
máxima de vida a saber, el primero es la referencia a la duración más 
probable de la vida para un individuo de la especie. La segunda es la 
máxima longevidad alcanzada por un individuo de la especie. A partir de 
estas evidencias se ha instituido que la duración media y la duración 
máxima de la vida son una característica de cada especie y por tanto debe 
encontrarse inscrita en el programa genético de cada organismouo . 

Estas teorias biológicas que nos explkan ~as bases del envejecimiento, 
parten de que existe una regulación bio!ógica sobre este proceso~ unas 
dando peso a la teoría del desgaste, uso de los órganos o tej idos y a la 
disponibilidad de una cantidad constante de energía o de nutrientes que el 
organismo del individuo puede consumir más rápida o lentamente durante 
su vida dependiendo de factores ambientales. Otra explicación obedece a la 
existencia de ese programa genético que pennite a la especie una duración 
media a manera de un reloj interno que marca e! tiempo de crecer, 
d 11 d · . . "1 esarro aíse, repro uCJ.rse, envejecer y monr' . 

Ambas teorías tienen su fundamento en estudios genéticos relacionados con 
la renovación celular y el óptimo y normal funcionamiento del cuerpo. 
Dentro de fas evidencias que favorecen los fundamentos de estas 
exp:icaciones biológicas está la existencia de ¿os enfeímedades poco 
conocidas y cuyos síntomas son el envejecimiento prematuro: La Progeria 
o envejecimiento temprano y e~ Síndrome de Wer:1er, ambas aportan la 
información sobre el carácter genético del envejecimiento, ya que aparecen 
las patologías propies de la vejez en los individuos que las padecen. La 
proger:a implica que el individuo deja de crecer en la niñez y a los siete u 
ocho eños e.parezcan los cambios asociados al envecimiento estos 
individuos :-ara vez !legan a vlvi: más de 20 ar,os. El hecho de que esta 

120 Esquivel, et al . op.Clí. 
1::1 Ortíz P Op.Clt 
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enfermedad se presente en aigunas famiiias ha permitido establecer la 
existenci2. de un carácter hereditario y recesivo. La segunda enfennedad, el 
síndrome de Werner tiene una sintomatología parecida pero son menos 
marcadas los sir:tomas; las personas dejc:.r. de crecer a ~os trece, encanecer;: 
a los veinte y en los próximos quince o veinte afias presentan un 
deficiente estado de salud característico de la longevidad. Estas dos 
enfermedades tienen una naturaleza genética y ambas repiten en términos 
generales y con bastante precisión ei patrón d~ envejecimiento considerado 
normal sólo que a una velocidad mucho rnayo!", lo que hace evidente ia 
asoc1ac1ón entre crecimiento y duración de la vida inscrita en los genes que 
puede acelerar o retrasar el proceso de envejecimiento determinando una 

. l·' d . 1'" vejez prematura o una ongevloa excepcIOna -. 

Como mamíferos nuestro crecimiento físico se detiene con la madurez 
sexual para posteriormente ir envejeciendo, a comparación de los reptiles; 
los cuales prácticamente no dejan de crecer y tienen elevados promedios de 
vida. Sin embargo no podemos olvidar que el hombre se ha desarrollado 
más allá de la adaptación ambiental y que ha formado su ser social creado 
un estiEo de vida acorde a su situación geográfica y sobre ello edificado 
culturas que sobreviven a través de su organización sociaL De allí que la 
máxima duración de la vida observada en el hombre. no sea ya una 
excepción sino que cada vez se acerque más a la esperanza de vida de los 
individuos pues la acumulación de conocimiento y transmisión del mismo 
han facilitado el proceso de reproducción y sobrevivencia del hombre como 
especIe. 

Es entcnces c"Gaüdo se hacen presentes los factores exter:1Os, siendo para 
las teorias sociales considerados como determinantes o aceleradores de la 
vejez. Centrando el desgaste como la evidencia de que las condiciones 
ambienlales, los modos de proclt:cción y la organización social actúan a 
fzvor o en contra de !a lo~gev:d2.d, en for~a perceptib!e. Una de las 
evidencias es la variabilidad en la esperanza de vida en cada época y pa:s 
asf como variabilidad en la esperanza de vida de cada miembro según su 
estatus social. 123 

122 Idem. P.ll O. 
!23 Desde la antigüedad la esperanza de vida al nace~ no ha dejado de aumentar: en la época 
de César era de 20 afies, de 25 e:1 e! siglo XVII. Er. F:-a:1c¡a en el siglo XVIll :kgó a se, de 
3C afios y efi Livt;,pool, en 184G la uurac¡ón mculd en la aíw ourguc.':>ía era de 35 aíios, en :a 
ciase c0l71ercial y artesanal de 22, así como en los obreros y jornaleros generalmente 
oscilaba <::n los 15 años. Beauvior dI pos Oriíz P op CIt 
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Tomando en cuer!.ta ambas posiciones podemos conClUIr que el 
envejecimiento es ut:. proceso natural nonna!mente asocrado con ei paso de: 
tiempo, cuyos factores reguladores son la naturaleza genética, muy 
probab~emen!e genes reguIadores determinantes de ros Hmi~es de vi¿a y 
características de cada especie al envejecer~ pero dentro de estos estredlOS 
límites de vida pueden factores externos modificar el fenotipo acelerando o 
retardando el crecimiento e incidir positivamente o negativamente sobre la 
longevidad individuaL De aiií la importancia del factor biológico pero a la 
vez el papel fundamental deí ambienle eXterno es decir io social: el 
desgaste del individuo, su aiimentación y siluación geográfica. Por io que 
existe una dialéctica inseparable entre lo biológico y lo social l

''-

3.3 Aspectos Socioculturales de la V ej ez 

La vejez se ha afrontando en cada cultura de muy diversas maneras, según 
las tradiciones, creencias religiosas, las estructuras políticas y 
socioeconómicas. En las sociedades cuya ideología y modo de prodücclión 
aseguraban el sustento, encontraron vital la experiencia de los viejos, por 
ejemplo en las sociedades agrícolas o de caza establecidas en un lugar fijo, 
los ancianos son generalmente venerados por la experiencia acumulada, es 
el caso de la mayoría de las culturas africanas en las que los ancianos son 
verdaderos cimientos de sus aldeas, ya que constituyen el vínculo entre los 
vivos y sus antepasados, es decir representan la identidad misma de la 
aldea; la transmisión oral de su experiencia los hace depositarios de las 
tradiciones, de las bases juridicas, religiosas, médico-mágicas, educativas y 
económicas Que han permitido a la aldea organizarse manteniendo su 

. , 125 • 
eXlstenCl2. . 

En la antigüedad entre :05 griegos los ancianos fonnaban las comisiones 
de notables. Herodoto narra que los issedonos ofrecían sacrificios a sus 
ancianos padres. Para enos la vejez acercaba a ia verdad es ?or eso (!ue 
Platón abogaba por la gerontocracia, pues en la vejez, el varón reunía más 
conocI::l!ei1:o. 

Por ot::-o lado en las sociedades con vidE. precaria los ancianos son 
considerados una carga, las condiciones de vida de estas culturas los orillan 
a ur.a moviiidad geográfica constante y por tanto se necesita contar con fa 
fuerza física que el paso del ~~empo y :-cspondiendo a este estito de vid:: se 

1:4 Apud Montes de Oca idem. 
1::,5 ~encgla, (1992) " Envejecer, Una antropología de la AaclGnldad" 
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va deteriorando. Este estilo de vida no solamente responde a la situación 
geográfica como es el caso ce 12.5 ~ribus nómadas de los glacia.les. sino 
también por situaciones de extrema pobreza, en Melanesia precisamente 
ct:ando ~os :latlvOS están amenazados por el hambre, m8.:an y comen a :as 
mujeres ancianas, antes de matar y comer a ¡os perros; pues explican que 
los perros cazan a las focas, por lo que les serán de mayor utilidad. 
También las situaciones políticas orillan a reconsiderar la utilidad los 
ancianos, en aigunas tribus Norteamericanas durante la colonización 
europea, solían dejar aoandonados a sus VleJOS, para evitar que se 
\,;onv!rlieran en un eswrbo al tener que cambiar de ubicación 
constantemente por la persecución de que eran objetol". 

Sin embargo las acciones de exclusión no solamente provIenen de la 
sociedad sino del individuo anciano para si mismo, por ejemplo los 
esquimales viejos cuando se ven imposibilitados y dependientes de sus 
fa:nilias abandonan voluntariamente al grupo para morir de frío y hambre. 
Es así como la exclusión o veneración de! anciano ha respondido a la 
situación de cada sociedad cobrando importancia la utilidad de su 
experiencia o la carga social que pueden representar en una sociedad 
precaria, sin embargo con la transmisión de conocimientos a través de 
medios esciitos y en la actualidad electrónicos, la transmisión de la 
experiencia de cada individuo se va devaluando en funcionalidad y la carga 
que representan los ancianos no es del tipo de supervivencia como en el 
caso de las tribus nómadas, sino de exclusión en una sociedad que valora al 
individuo por su productividad y capacidad de consumo. 

3.3.1 La Ancianidad en Mesoa,~érica 

En mesoamérica la posición del anciano era de cercanía con la deidad, pero 
también la ambivalencia entre el temor y ia veneración. El Dios viejo o 
antiguo era el más importante representando al fuego y al tiempo, estos 
atributos era:1 el resultado de su edad, este dios e:c. ~lar:1ado 

HUEHlJETEOTL. Para esta cuitura el viejo perdía fuerza muscuiar pero 
su cOf!:Zón adquiría poder divino. El anciano varón transmitía él su familia 
las traCiciones, y por su parte la anciana contribuía en la cohesión familiar 

,. .. d Id' . , 127 Y mreCClOn e as emas mUjeres oe casa . 

126 Idem 

127 León Portilla, cit pes. Ort:z V Op cH 



83 

La posición del anciano se reflejaba en todos los aspectos de \a cultura, por 
ejemp lo dos de las palabras en náhuatl que significan allCfar:o son 
Chicáhuac y pipinque, que quieren decir ambas recio o fuerte ambos 
atributos :10 físicos pero s: en vigor,.ya qae fos años hacen del ancizDo 'JD 
ser poderoso, merecedor de honores y privilegios. La solidaridad soda! 
para con los ancianos dejó su marca lingüística, pues los verbos 
huehuchihua (nite) y ilamachihua (nite) quieren decir hacer parcionero a 
otro de alguna cosa, iiteraimente traducido "hacer anciano a aiguien"128. 

La educación azteca era una tarea rese¡-yada a los viejos a través de los 
huehuetlatolli o pláticas de los viejos, eran razonamientos y preceptos 
doctrinales con que lOS antiguos mexicanos educaban a sus hijos en la 
buena conducta y las normas sociales. 

Pero paraóój icamente~ las mismas creencias que generaban respeto hacia 
los viejos podían ser causa del miedo y temor que hacía rechazados o 
evitarlos e incluso eliminarlos. Los itzaes (mayas) mataban a sus ancianns 
una vez cumplidos los 50 para evitar que llegaran al siglo maya (52 años) y 
se convirtieran en hechkeros. Para los tzotzBes la fuerza de los andanos 
aumenta tanto con la edad como por el contacto con los dioses que se 
establece en el desempeño de los cargos públicos. Los viejos, atesoraban 
calor en sus corazones, este fuego cuando era acompañado de una 
inteligencia lúcida, hacía del viejo la única persona que podía estar al frente 
de cargos de importancia. Pero la inteligencia podia decrecer 
vertiginosamente con los años, hasta hacer del viejo por segunda vez un 
niño (oppa pilton!li). En este caso la fuerza del anciano, acompañada de la 
~s:upidez, hacía de; hombre viejo un ser dañino y monstruoso. TanZo ¡os 
nahuas como los tzoziles actuales hablan de la gran fuerza anímica de los 
ancianos, que puede convertirlos en seres peligrosos, creen que la sombra 
de los viejos ha adquirido poder con ios años y puede dallar a los niños, 

- ···1 ~ 1- • • 1 . d 129 m.uy debi.~S \..le som~)[z. a tra'/es ce .él mIra a . 

Las ideas mágicas y místicas sobre los anclanos son raíces de nuestrz. 
cuitura, que han sido eliminadas por el cristianismo y la concepción 
occidental de la vejez que también entremezcla sabiduría e inhabHi¿ad. 
Caracterizando le veneración o segregac:ón de los anc~anos en las cuIh:ras 
mencionadas, el trato 2. los individuos ha dependido de la utilidad de 12 
experienda acumulada, si la so::;iedad esta establecida en un territo:ro 
definido y le es indispensable la transmis~ón de conocimientos agrícolas y 

123 idem. 
!2Y idem. 



de control social, el anciano es valorado y tratado con respeto. 1\0 así para 
las sociedades nómadas que debido a factores climáticos O disputas por 
territorios se tienen que trasladar y para las cuales el cuidado de los 
ancIanos es un impedime:1to, pues SL.:5 pocas ¿'üeízas f:sicas los :'2..ce~ 
dependientes e indeseabies. Sin embargo es evidente que ias personas que 
llegaban a esta edad en las sociedades que hasta ahora mencionamos eran 
casos excepcio~ales, por lo que la sociedad podía segregarlos o hacerlos 
gobernantes y maestros, sin perder equilibrio. 

En la actualidad la probabilidad de pertenecer ai grupo de Íos octogenarios 
es cada vez mayor pero la sociedad parece aún no estar preparada para 
enfrentarse a un mundo donde la población de ancianos debe ser tomada en 
cuenta como un sector importante por su número, hasta ahora las acciones 
en la ocupación de este sector han tendido a la segregación y no hacía la 
integración y revalorización del nuevo papel que pueden jugar los ancianos 

1 d" . 1130 en ,a repro uccwn SOCIa . 

3.3.2 Desvalorización del Anciano 

El número cíe ancianos va en aumento proyectándose en un futuro como 
una proporción importante demográficamente. Sin embargo la exclusión y 
desvalorización de esle sector responde a agentes propios de desarrollo de 
la sociedad mundial y a lo que llamamos progreso científico. Algunos 
autores han coincido en atribuirlo a diferentes factores 131

: 

1) 

2) 

4) 

En los actuales sistemas sociales y tecnológicos de rápido cambio y 
evolución constante, la experiencia del anciano proporciona pocas 
y disfuncionales soluciones a pcoblemas de la generación actual. 
La trasmisión oral se ha sustituido por los medios audiovisuales y 
electrón;cos por la que la presencia de! anciano no es 
indispensable. 
La competitividad intergeneracional es a favor de los jóvenes por el 
constante aumento en los niveles de instrucción y especiaEzación. 
El aümento en la ürbanización, aümenta la migración y la 
:noviEdad de los jóvenes y por consiguiente el alejam:ento CQ:1 

:-especto a los famlr¡ales ancianos. 

, Apud. Ivlontes óe Oca, (i '5:96) '-SlluaclOnes Sacta/es de ¡os vIeJo' 
131 Krassoievitch (1993) "Psicoterapia Genátrica "pp. 27 Y Mlchara y R1Cdel (; 986) "El 
proceso de envejecimiento .. 
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Podríamos concluir que el rechazo o deEvaÍorización para CO=.1 !os vIejos 
depende de las condiciones sociales y económ1cas, sir: embargo 2.utoil"es 
como Fericgla (1992), afirma que la antropología en sus estudios podría 
genera~rzar u;'\ ~echazo, hacra la vejez en todas las sociedades pero Cjile se 
manifiesta en cada cultura dé manera distinta y que esta reacción subsiste a 
pesar de que las costumbres culturales fa repriman. Incluso refiere que aún 
aquellas culturas en donde el poder descansa en un individuo anciano, éste 
finalmente es rechazado o expulsado para frenar el proceso entrópico que 
llegaría a terminar con la sociedad misma. Quizá~ el rechazo hacia la vejez; 
t::Lapa más cerCana a la muene, enfrenta a ra sociedad con el 
cuestionamiento de su existencia y la finalidad individual en el contexto 
social. SE bien la renovación de individuos viejos es un proceso de 
equilibrio "atural, para el caso de la especie humana esta lógica es 
ambivalente, pues uno de los objetivos de la ciencia; instrumento que 
denota la evolución, ha sido el alargar la vida. Es entonces cuando aparece 
la paradoja que refleja el funcionamiento general de nuestras sociedades. 
Que en palabras de! autor citado reza que: "aún sin acabar de encontrar el 
sentido de la vida, se realizan ingentes esfuerzos técnico para prolongada y 
disimu}ar su ausencia o debilidad por e1 pasD dei tíempo~~n2. Lo antertor 
denota que la vejez al aproximarnos a la muerte nos emite a la 110-

aceptación de esta etapa donde la fragilidad humana se evidencia y la 
capacidad de adaptación debe volver a edificarse. 

3.4 La Preocupación de la Ciencia: Gerontología 

La medicina modern2. se vio enfrentada con la necesidad de ocupaTse de 
miHones de ancianos. Si bien en este fenómeno que dio nacimiento a ia 
gerontología influyó la proporción creciente de ancianos en las pirámides 
poblacionales de los países desarrollados, también tuvieron peso otros 
factores t2.Ies como la necesidad de cubrir puestos de guerra debido a ~os 

miIlones de bajas Strejilevich,133añade además que hubo otro motor ~my 

'" !bid .p. 28 
)3} "La práctIca de la atención masiva de personas añosas se desarrolla en Europa casi 
mmedwtamente después de finalzzar la Segunda Guerra Mundial. Durante la misma haóían 
muería millones de jóvenes y sus puestos de trabajo en la retaguardia fueron llenados no 
sólo por mujeres sino también por ancianos que permanecian pasivos "jubilados". Fue efl 

esa época cuando en Gran Bretaña se hIZO un importante estudio de pSIcología aplicada 
sobre la habIlidad de los anCtanos para írabaja¡ y se "descuorIó "que los jubilados fallan 
menos, son mas preCISOS, mas responsables frente a CIertas tareas y que la dificultad de 
adaptarse a cambios súbitos es un factor no importaY/te en la prodUCCIón en situaciones de 
urgencia" p 25; c!t. pos Krassoievitch op cit 
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importante en el desarrollo de la gerontología y de la geriatría. Muchos 
ancianos de alto nivel económico comenzarO:1 a ser consumidores de 
productos especiales diseñados para eilos. Si biel1numéricamente pocos, su 
poder e.dquisitivo comenzó a mover una industr;a "para los viejos", para e; 
caso de nuestro país no es la excepción, pues el precursor de la geron.tología 
en México, Joaquín Gonzáles Aragón, actualmente promueve una línea de 
productos alimenticios para "contrarrestar los efectos del 
envejecimiento'·134. 

Pero, aden1ás y sigülendo nUevarnente a Strejilevich, en lo que se refiere a 
la asistencia a la población senecta, la preocupación de los Estados no 
solamente se ha dirigido al humanitarismo para con esta población, sino 
que debido al constante crecimiento, este sector se ha convertido en un 
poderoso potencial de preferencia política. 

El desarrollo económico es al que se le puede atribuir, el permitir al homore 
darse ei lujo de un mayor humanitarismo. As! sólo cuando hay un 
incremento en el excedente económico la sociedad puede hacerse cargo de 
los viejos, los enfermos, de ros deficientes mentales y de los inválidos. 
Además de que al proporcionar estos servicios a la larga se abren las 
posibilidades de crear necesidades que pueden ser comercializadas, como 
es eí caso de los asilos o como lo mencionamos la potencialidad de 
consumo y demandas que representan las próximas generaciones de 
ancianos. Es bajo este contexto que la sociedad demandaba a la ciencia la 
especialización en esta población, naciendo como tal la gerontología 135

• 

El término Gerontología se debe a N:A:Rybnicon, su campo es más amplio 
que el de la Geriatría, pues abarca además del estudio de las condiciones 
sociales de la edad avanzada, la descripción y análisis de los cambios en la 
conducta y peculiaridades de la edad. El vocablo Gerontología proviene de 
las rafees griegas Geron, Geror:~o-viejG, y togos-tratado. "Es la ciencia que 
estudia los cambios 2natómicos, fisiológicos, bioquímicos y ps:cológicos er: 
íos seres humanos producidos por el efecto del tiempo, así como todos 'os 
problemas derIvados de la vejez, económicos, médicos, sociales, sanitarios, 
etc." La. Gerontología se divide en 136 : 

134 Scmir:<iX;O. "':"'or¡gev,dud. ACilva", 23 ue Ccwore de i 999 IMSS 
135 Montes de Oca (1995) ./dem 
136 Montes de Oca., (l995) ldem 
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-Biología de! envejecimiento: Rama de ia gerontología encargada del 
estudio de causas internas del proceso del e!1vejecimiento, según 
estimaciones biológicas la existencia calculada para el ser humano es de 
120 años 

-Geriatría: Rama de la Gerontología y de la Medicina que estudia ios 
procesos patológicos que afectan a las personas de edad avanzada, proviene 
de ger-viejo y eatros- medicina y se encarga de estudiar las particularidades 
del desarrollo, diagnóstico, tratamiento y prevención de las enfermedades 
de los ancianos. 

-Gerontopsicología: Se encarga de las consecuencias de la declinación en 
las capacidades, de actividad y recreatividad, que originan el carácter de los 
anCIanos. 

-Gerontología Social: Esta se ocupa de estudiar el lugar y la participación 
de los viejos en la sociedad en que viven, el medio ambiente que se gesta a 
su alrededor y fas respuestas mismas de los ancianos. 

Es así como en teoría !a gerontología lleva impIícita una v¡sron 
multidiscipiinaria que incluye conocimientos de diferentes ramas como la 
Psicología, Medicina. Trabajo Social, uerecho, etc., todos estos dirigidos a 
la atención del anciano. Sin embargo la atención de la gerontología, como 
lo mencionamos se ha centrado en el aspecto fisiológico, ya que los 
parámetros dominantes para considerar a un individuo viejo y por tanto 
sujeto de atención están en función de las manifestacíones asignadas al 
envejecimiento principalmente en 12_ disiTIinución de algunas füncÍones 
corporales. Citando la definición gerontológica la ancianidad se caracteriza 
por: !37 

o Disminución del lV:etabot1smo general. 
o Lentitud en la capacidad de regeneración de los tejidos. 
e Deshidratación de jos tejidos. 
8 Perdida de la elasticidad tisular por cambios en el tejido conjuntivo 
o Atrofia cutánea y aumento de su pigmer:tación. 
o Disminución de la fuerza, masa y velocidad en el aparato 

locomotor 
o Disminución gradual de la taHa y la cantidad de grasa corporal. 

m XIV Congreso Mundial de Geriatriay Gerontología, México; 1989. 
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o Disrnlnuclón en la ca;¡tidad y la caEdad de ia fLHlción ne:l:-ona:. 
Esto implica perdida de memor:2 sobre acontec~mientos recien,tes, 
dificultad e11 el aprendizaje, disminución del tiempo y de la calidad 
del sueño. 

o Perdida de la capacidad sensorial, particularmente en la visión y la 
audición. 

o Disminución de la respuesta inmune. 

Como se puede notar la definición de un individuo como viejo esta en 
función de la cantidad de deficiencias sensoriales y atrofias corporales por 
lo que ñncluir a una persona en el sector anciano es la adecuación a una 
serie de requisitos negativos. Sin embargo la definición más práctica es la 
social en la que se toma el parámetro de 60 a 65 afios de edad que esta 
establecido a escala mundial, y que por supuesto ésta mucho menos 
garantiza que se presente ta mayoría de las "características" para poder ser 
considerado viejo médicamente hablando. En nuestro país los 65 afias 
cumplidos son suficiente para asignar la jübilación obligada por cesantía en 
edad 2vanzada, aunque con las reformas a la ley del IMSS, se cesará por el 
número acumulado de cotizaclones. 138 Es evidente que la definición 
biológica y la sociai no tienen una convergencia a pesar de ser necesaria 
pues las habilidades físicas que aún conserve un individuo Dara preservar su 
trabajo u obtener otro son ignoradas, si esta próximo o tiene la edad 
jubilatoria.139 Pero la situación oe la población anciana que por definición 
entra a este sector, ¿es más satisfactoria en su nuevo rol fuera del sector 
productivo? La conformidad también la proporcionan las políticas sociales 
pues al convertirse en una población vulnerable debió ser beneficiada can 
programas estatales obligados por organismos internacionales que como 
veremos se han ido transformando obedeciendo; sin ser la excepción, a los 
nuevos modelos eco:1ómicos y en el caso de nuestro país de una f0IT.18 

particular. 

138 LaureE!, (1996) op.clt. 
139 Como es el caso de nuestro país donde pasando los 45 años se hace más dificil encontrar 
:.Ir: ,~mp¡e0 ya que las edades prefere1ites de coní:rz..~aciór¡ son de has~a 35 años. passim. 
Pcec.;sa!Tl¡;;nte esi.a siTUación de rezago para ia pobiacion adulta mayor nos hace rctleAlOnar 
sobre las posibilidades que tienen de recuperar el lugar que 1a experiencIa a cImentado o de 
acelerar con [a depresión e! proceso de envejecimiento 
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3.5 La vVeiez en México 

Podemos ver que la ocupación de la sociedad para con las poblac;o:1es 
mZigInadas depeilde de :a situación socioeconómica de cada país, en e! 
caso de México las polít!cas de atención que actualmente reciben íos 
ancianos son el resultado de transformaciones históricas de la asistencia 
social en el país que ha ido desde la caridad hasta Ia consolidación de 
Instituciones. 

La sociedad prehispánica basada en la gerontocracia si bien forma parte de 
[as raíces de nuestra cultura, también se transfonnó con la conquista, ya que 
la concepción occidental de vejez fue transfonnando y desplazando el 
respeto y veneración por tos ancianos. Actualmente, aún es factible 
observar entre los grupos indígenas, la existencia de actitudes de respeto y 
consideración de sus ancianos como fuente de sabiduría y depositario de la 
tradiclón. 14o 

Durante la colonia en México predominaba e! bien socIal a través de la 
caridad cristiana, la cual era el factor de inspiración y el modelo de creación 
de instituciones, que daban asilo a menesterosos en donde ia población 
anciana era notable, Un ejemplo de estas obras fue el Hospital de 
convalecientes y desamparados, fundado por Bemardino Alvarez, en eslas 
instituciones de salud la atención para los menesterosos, dementes y 
ancianos era de manutención sin una acción de solución social ai cura 
individual, estas acciones se hallaban obedeciendo al mandamiento 
cristiano, siendo la constante durante dos siglos ia caridad y la 
misericordia de la sociedad para con ~os necesitados. Fue hasta lE:. Reforma 
y la Ir..dependencia cuando el Estado asumió la obligación de ayudar al 
necesitado, naciendo la Beneficencia, que siguió dando al anciano, la vieja 
protección del asilo 14

!. 

La Revolución fue la que bajo su lema de justicia social, otorgó a todo 
mexicano pleno derecho at bienestar. La be7iencencia ;>ública ya :10 

respondia a las nuevas orientaciones y necesidades sociaies por lo que se 
substituyo por la asistencia social y esto sign:fico no soiamente un cambio 
de nombre, ya que recibir un servicio dejó de ser una caridad o limosna 
para convertirse en un derecho y responsabilidad del Estado, pero como lo 

140 Ss~o entre ot;-o faCi:o: pod;-ia atr¡~u¡rse a ¡a situaCión marginal de pucbios. en donde aún 
predorn¡~la la supervivencIa en ámbito rural y 1.a trasmisión de jo~ CQnOC1mlentos es oral 
apud Viqueira J {1999) "Los peligros del Chmpas rmagmario" 
'41 Coplamar op el! 
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p!anteamos anteriormente l42
, el objetivo de la seguridad soc:al como 

!nstrumel~to de estabilidad sociEJ hace cuestionar su labor para con la 
población, pues su finalidad ha sido la manutención de la fuerza laboral del 
pds, en donde la pob~ación anciana nO estuvo contempíada como un grupo 
de atención especial. 

Antes de la movilización mundial por el envejecimiento demográfico, se 
menciona que en México durante la presidencia de Miguel Alemán (1951-
1956) hubo un exiguo movimiento gerontológico que no dejó ningún logro 
palpable y desde esla epoca hasta ¡ 976 no se avanzo en estas 
especialidades, menciona González Aragón que nuestro pais no siguió los 
pasos de los países desarrollados como Japón, EAU y la unión Europea. En 

. d . 143. I contraste con otros paIses su amencanos que SI tomaron cartas en e 
asunto. 

El envejecimiento mundiai después de la segunda guerra mundial fue 
significativo y comenzó a plantearse como un problema socia!, despertando 
el interés de 10s gobiernos y de Jos diversos organismos internacionales. Si 
bien la atenc~ón él la vejez había. sido abordada comu acciones hacia una 
población vUlnerable las políticas de atención son relativamente recientes. 
De hecho el término de "políticas de la vejez" surge en Francia en 1961, 
dónde se empezó hablar de un modelo de vejez activa y a la vez autónoma e 
integrada a la sociedad. Esta propuesta se basaba en e l criterio de 
prevención e integración oponiéndose a la cura y la segregación que 
domina las acciones políticas l44

. 

El fenó:neno de la vejez comenzó ha suscitar contradicciones sociales, 
económicas y políticas, por un lado la dependencia potencial de este seclor 
a cargo de la población económicamente activa, la necesidad de servicios 
sanitarios especializaáos en geriatría así como la adaptación de la 
organización fami:lar constituyeron factores considerados para formular 
políticas y programas-gubernamentales de atención a esta población. 

La respuesta de la comunidad internacional se hizo patente en ia 
Organización de 18.S Nacion.es Ur.lda.s, quién en ! 978 a través de la 
Asamblea Generar COi1VOCÓ en 1982 una reunión para tratar el tema del 
envejecimiento, tomar acciones conjuntas y crear un programa 

142 V" capítulo anterior: 23 "La seguridad socJai"', 
~43 Venezuela, Brasil y Argentina, el! pos, González Aragón, ponencIa del XVl Congreso, 
op .ci! 
144 Pime:1teJ y Villanuevu (l99L;) "situación actual y perspecl,\:as de la vejC= eí! _\1éxlco" 



intermlClonal ce acción. Dicho pIar: contemplaba sugerencias sobre salud, 
nutrición, vivienda, bienestar social, emrleo y eGt.1C2.C;Ón de :a senectud. 
Consignando principios generales que debieran ser concretizados, 
considemr:¿o las tradicioTl.es, \¡alo~es y condiciones económicas y 
socioculturales de cada nación 145. 

3.5.1 El Principio de una Atención Institucional 

Es a principio de los ochenlas (1978) cuando en México se crean acciones y 
políticas de atención a la vejez. Quizá la poca preocupación de México por 
las personas de la tercera edad obedecía a la misma estructura demográfica 
de la población, pues entre 1950 y 1970 se registrabe. un sutil incremento de 
las personas envejecidas. Así, el 22 de agosto de j 979 por decreto del 
Ejecutivo Federal, se crea un organismo descentralizado conocido como 
Instituto Nacional de la Senectud (IN SEN), posteriormente en i 982. 
después de la Asamble2. Mundial sobre Envejecimiento realizada por la 
ONU, se establece también por decreto que el D1F se incorporé de Heno a 
prestar servicios as~stenciale~ a los ancianos1 46

. 

Es precisamente a partir de la década de los 80's cuando se comienza a 
estructurar en la sociedad un movimiento gerontológico apoyado por los 
organismos de salud institucional, provocando en el país una preocupación 
por la generación de profesionales de esta especial idad prácticamente 
desconocida en México durante la década anterior. De acuerdo con los 
referentes cronOlógico, el primer organismo creado para eí estudio de fa 
vejez fue la Sociedad de Geriatría y Gerontología de México. A.C., 
fundada por los doctores Samuel Bravo Williams y Joaquín Gonzáles 
Aragón en j 977. En el aspecto académico la difusión de los conocimientos 
de esta espec~alidad fije dándose paulatinamente primeramente con cursos 
de capacitación en el ámbito técnico en Hospitales Generales del ISSTE y 
el !MSS en ciudades importantes de: país, co:no D.F, jalisco y Nuevo 
r 0.:.. ..... 147 
.LI .... VH 

En el espacio un:versitario se comienzan a incorporar cursos de postgrado 
en la es:;:¡eciz.!izac!ón, en ei Instituto Politécnico Nacional, para 1988 existía 
un curso de maestrÍz con duración de dos años y medio. Además de la 

;4~ • , wem. 
146 Gonzálcs Aragón op.clt. 
147 Ibld. 
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creación de estas especialidades la geriatría se va 2r::exando a ma:erias 
currict.:lares en las t.reas de medicir,a farr.iEar, j,}siquiat;fa y :nedicina 
interna. 

Dentro del ámbito de la investigación, sobre las necesidades de la población 
anciana en 1982, e! Dr. Alvarez Gutiérrez, realizó una encuesta de las 
necesidades de los ancianos en México. Dicha entrevista realizada a 2025 
sujetos tanto de áreas urbanas como suburbanas y encontró que las 
necesidades prioritarias eran en orden de importancia: atención primaria a 
la salud, educación comunitaria y programas voluntarios. Insistiendo que la 
principal necesidad era ñncrementar simultáneamente la accesibilidad a los 
servicios de salud y el entretenimiento de personal médico'''. 

La respuesta de !as instituciones de salud fue extendida a varios organismos 
del sector. Primeramente atendida con la creación del INSEN, cuyos 
programas de investigación, atención y promoción del bienestar económico 
y social llegaron a las zonas urbanas de mayor acceso. El DIF a través de sü 
dirección de asistencia social se encargó de cuatro grandes asilos en la 
ciudad de México y otros del Estado. El ejercito y la armada también 
elaboraron programas para ancianos dentro de sus sef\licios. Por su parte 
la Secretaría de Salud comenzó a incorporar componentes gerontológico y 
geriátricos en su estructura de atención primaria a la salud. A su vez la 
acción civil tomó partido por medio de na Junta de ASlstencia Privada con la 
ayuda a asilos, en la creación de organismos voluntarios y filantrópicos 
como el VEMEA; Vejez en México, Estudio y Acción A.C., estos grupos 
ocupados principalmente de las carencias de los ancianos marginadosl 49

. 

La función de las organizaciones gubernamentales como las no 
gubernamentales hacia la atención a la población anciana abarca varias 
modalidades de apoyo, para dar una idea del espectro de acción de cada una 
corr::enZ8.remos por orden de RwpHtud. 

3.5.1.1 h:stituto 1Vacional de la Senectud (¡¡VSEj'V) 

Como ya Io habíamos mencionado su creación fue por decreto presidencial 
en el a:iÍculo 10 del 20 de agosto de 1979, cuando se establece que ei 
Instituto "tend:-á por objeto proteger, ayuda~, :::tender y orien~ar a la vejez 
mexicana y estudiar sus problemas para lograr las soluciones adecuadas". 

148 Pimemel y V¡lIanueva, op ei! 
149 Gonzáles Aragón., op.clt 
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lr.clüyendo tOGOS los aspectos propuestos por la ONU eí INSioN agrupa sus 
programas en 5 rubros"o: 

A) ECONÓMlCOS 
Dirigidos a disminuir la problemática que en este rubro se presenta en la 
vejez, por los bajos ingresos que generalmente se perciben. La más 
significativa ayuda es la creación de la Tarjeta lNSEN que además de ser 
un documento de identidad pretende aumentar el poder adquisitivo del 
anciano pues con ella obtiene descuento en transporte, medicinas, 
recreación, entre otros. La Tarjeta ha tenido una aceptación nacional debido 
a sus beneficios; en 1991 se reportaron más de un millón de afiliados a 
escala nacional y 7800 prestadores de servicios incorporados al sistema. 

Otros de los servicios en ayuda económica son los Centros de Producción 
administrados y operados por personas mayores de 60 años. Además existe 
una cartera labora! que en ! 991 se encontraba integrada por 4244 personas 
con experiencia y habilidades er: diversas ¡-amas de la actividad. Así mismo 
existen cursos de capacitación en los que se aprovecha y se transmite el 
conocimiento de los senectos. 

B) SOCiALES 
Los programas soci.ales ttener. como finalidad defender al viejo en algún 
problema legal y hacerlo consciente de sus derechos y obligaciones, En 
este ámbito legal cuentan con asesoría relativa a las herencias, legados, 
sucesiones, prestaciones por vejez y obligaciones fiscales. Todo esto a 
través de la Procuraduria de la Defensa del Anciano, la cual ~n 8 años ha 
atendido 7,444 personas. 

Asimismo se les proporciona casa, vestido y alimentación. Existen 
conjuntamente albergues, que son ei iugar de estancia permanente para los 
ancianos que nO tienen famiEa o recursos económicos, además existen las 
reside::1cias diurnas que son espacios donde los ar:.cianos pasan el día y se 
les otorga desayuno y comida. Hasta la fecha el INSEN Cl1enta con 9 
unidades: siete en el DF y dos en provincia. 

Aparte de la aSIstencia médica que se brinda por í!1edio de las unidades 
gerontológicas, se ha establecido un servicio médico in'Legral que ofrece a 
sus afinados atención en consuha externz en medic!na generc.!, c2rdiologia, 

150 hmcnlel et.al. Ibid 



oftalmo1ogía, salud bucal, psicología. otorrinolaringología. acupuntura y 
homeopatía. En. 1991 la urlidad contaba con un ~ota! de 13.266 afiliz.¿os. 

También existen centros de ~ecreat1vos y de co~v:vencia: :"'os Clubes de la 
tercera edad, en ellos se llevan a cabo actividades de entretenimiento, 
socioculturales y de terapia ocupacional, en 1991 había 43 clubes en el 
Distrito Federal y 103 en el interior de la República. 

C) EDUCATIVOS 
Estos programas básRcamente se refieren a la educación que debe recibir la 
familia respecto del viejo: así como el aprendizaje que debe sustentar el 
personal especializado en esta rama. Los clubes de la tercera edad ofrecen 
orientación para la familia de los ancianos, sin embargo es muy poca la 
difusión de este tipo de activ;dades as; como el interés al respecto. 

Por otro lado en 10 que se refiere a la educación forma! la enseñanza 
geriátrica y gerontológica ha ido en aumento por el constante crecimiento 
de la población anciana. Además de la educación al personal también se 
intenta educar para la vejez, con una preparación para el retiro se intenta 
disminuir el impacto que este suceso provoca en la vida del individuo ya 
que sus efectos van desde depresión, sentimientos de minusvalía hasta 
síntomas hipocondríacos que acentÍlan ¡as limitaciones físicas que por la 
edad se van presentando. 

D) PSICOLÓGICOS 
Estos programas se encarnina.ll a procurar la salud mental del anciano, ya 
que el deterioro que ocasionan el aislamiento y el sentimiento de inutilidad 
debe ser combaticio, ;0 cual justifica el implemento de cIertas actividades 
como son taIIeres de r.:anuaii¿ades, culturales y edücaí:ivos además de 
pianes vacacionales que funcionan como ana terapIa ocupacional que 
contribuyen a la higiene integral de la vejez. 

Aáemás dentro de este rubro de acciórr se prcporciona a la población :.:na 
valoración ps:cológi~a y psicométrica. 

E) INVESTIGAC!ÓN 
La necesidad de conocer las características de la población anciana, pan: 
de:ectar las ca\.1S2.S de sus ;::r"JoIe?rras actu2.les :eq~ie:-e de 12. :--ealizació:r de 
procesos de investigación que permitan combatirlo, tanto de manera 
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preventiva como aportando conocimientos para resolver ¡os ya existentes de 
una manera eficaz. 
Los programas de rnvestigación se basan fundamentalmente en aportar 
conocimientos er. !o que 2. vejez respecta, 3:1 su aspe:::.:o pr~ver::t¡vo así 
como mejorar los ya existentes. Por lo que los programas de investigación 
del lNSEN tienen la ventaja de un contacto directo con la población y sus 
necesidades. 

3.5.1.2 Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) 

Se configuró al seguro social como un servicio público nacional de carácter 
obligatorio y se erlcomendó su organización y administración a un 
orgal1ismo descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio propio. 
El financiamiento de este sñstema fue diseñado e implantado bajo un 
régimen de contribución tripartita: Los trabajadores, Los patrones y el 
Estado. 

La ley del seguro social encauzó su protección hacia tres grandes vertientes: 
el Seguro de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales, El seguro 
de enfermedades no ¡¡rofesianaies y maternidad además de Los seguros de 
invalidez, vejez, cesantía y muerte con estos la población beneficiada podía 
estar tranquila pues se prevenía del desamparo ante un accidente o tenía la 
certeza de una ayuda para la atención médica individual o familiar así 
como la seguridad de Ulia pensión e:1 un futuro. 

Sin embargo como ya mencionamos la ley no establece un concepto de 
vejez porque los signos que implica varían según las condiciones de cada 
personE.. El término resuha inadecuado, sobre todo si se le da la 
con!1otaciór. ce in;posibi!idad ;Jara lleva:- ;:: cabo :1:1 t:abajc. Resulta más 
correcto hablar del tiempo de servicio como elemento objetivo sÍn 
prejuzgar ía condición del asegurado. En el ámbito de prestaciones por 

. h 151 vejez se enc~:mtra ..... a.11 : 

10 El derecho de recibir Url2 penslón por concepto de vejez, ~a perS0:12 

debía tener una edad mínima de 65 años y 500 serr.anas de cotización, 
aproximadamente 10 años de servicio en el Seguro Social eran 
suficientes para rec:bir la jubilación. 

'
51 Con La Nueva Ley dei Seguro en 1993, este de:-echo ha sido restringIdo 
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2. Además el derechohabíente de! IMSS tenía e1 derecho a la asisl:encia 
médica cuando así la requiriera. 

Otra opción para los asegurados de este instituto es la asistencia a centros 
de act~vidades para jubilados. Estos están distribuidos en el DF y ofrecen 
la oportunidad de convRvencia entre este grupo, que pocas veces encuentra 
un espacio en el seno familiar y en la sociedad. 

3.5.1.3 Instituto de Servicios Sociales para Trabajadores al Servicio del 
Estado ( ISSSTE) 

Este organismo descentralizado con patrimonio propio y personalidad 
jurídica fue creado por iniciativa de! Presidente Adolfo López Mateas. Sus 
prestaciones de atención a la vejez son: 

o La Jubilación se otorga al trabajador cuando ha cumplido con 30 
años de servicio, SIn importar su edad. 

o El seguro de Vejez se otorga a ¡os trabajadores que :,abiendo 
cumplido 55 años de edad y contribuido al fondo de prestaciones 
durante un mínimo de quince años de servicio soiiciten este 
derecho. 

Los derechohabientes dellSSSTE son reducidos en cuanto a número ya que 
el acceso a esta institución y sus prestaciones es restringido. 

3.5.1.4 Sistema para el Desarrollo integral de la Familia (DIF) 

Entre las funciones del Estado se encuentra el proteger a la población 
desamparada. Para ello ha promovido, a través de politicas de asistencia 
sociaÍ e:1 este caso el :DIF, üna seri¿,: de acciones encaminacias a satisfacer 
las ~ecesidades de niños huérfanos o abandonados, ancianos, indigentes y 
mujeres gestar.tes o lactantes de esc2.SOS rec:.:::-sos. 

En el cap:tulo anterior expusimos que el origen de1 DIP había sido la fusión 
del IMAN y el iN?!, ambas instituciones dedicadas a ia atención a la 
niñez. De allí que la atención se ampliará para todo el contexto famiIiar~ 
pero desde su inició hasta la fecha la población preferente siguen siendo los 
menores 
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Durante 1994" ei DIF atendió diar~amente a escala nacional a 2300 
perso;;:as, de las cuales 49% eran menores, 210/0 ancianos y 30 % 
indigentes. Para dar asistencia a los ancianos cuenta con 13 unidades 
asister:cia:es, 11 de las c:;aies se ubican en el DF. , i.ma en Cuernavaca y 
otra en Oaxaea. A partir de es!2.S unidades se brindan albergue, 
alimentación, vestido, atención médica y psrcológica así como actividades 
educativas a los miembros de la tercera edad. 

3.5.1 A Otras instituciones 

SECRETARIA DE SALUD: 
Las áreas especificas de atención especializada para los viejos son en la 
actualidad dOS1S

2
: el Hospitai General de México, con servicios de consulta 

externa y hospitalizaciól1 aguda, y e! servicio de Geriatría del Hcspital para 
enfermos crónRcos "Dr. Gustavo Baz Prada", el. Tepexpan, Edo. De 
Méxicoo 

PETRÓLEOS MEXICANOS: 
El sistema de salud de PEMEX, esta la impartiendo la enseñanza en 
Geriatría y Gerontología bajos el nombre de "Médico Internista Especialista 
en Enfennedades de la Vejez". La consulta en estas especialidades se 
brinda a los derechohabientes únicamente en hospitales de tercer nivel, es 
decir en aquellos con ciertas especialidades definidas por lo que solamente 
cuentan con este tipo de atención en :as ciudades de México, Tampico, 
Salamanca y Poza Rica. 

DEPARTAMENTO DEL DlSTRiTO FEDERAL: 
Por su parte este organ;smo guoemamental tiene varios suogrupos 
dependientes que tmpiementan actividades en donde la población de la 
tercera edad puede ser beneficiada, como es el caso de la Caja de Previsiór; 
pa.ra Trabajadores a la Lista de Raya y Coordinación de Alianza para ei 
Bier:.es:ar, entre otros. ;:'odos estas organizaciones subordinadas o 
depen¿ientes del DDF br~ndan apoyo él la economía, ateación ciudadana y 
centros de convhlencia. 

152 Ibid. 
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Ademas el Departamento tiene programas de orientación individua; y 
charlas de prepa:ac:ór; pa:a el retiro dirigidas a sus t:-abajadores. Estas 
invitan al servidor público a involucrarse en la comprensión y aceptación 
del ret:ro laboral como Lin2. etapa en la vida, part:encio del principio cie que 
'"retirarse del trabajo no es retirarse de la vida". De esta manera no 
solamente se acepta el retiro sino la vejez como una etapa digna de ser 
vivida con plenitud total. 

ASISTENCIA PRIVADA: 
Las organizaciunes dedicadas ai apoyo de la vejez actualmente han 
proliferado. Esto por apoyo y demanda de la sociedad civil. Además en los 
últimos años la disminución en el gasto social ha propiciado que se den 
facilidades y apoyo a proyectos dirigidos a ¡as poblaciones vulnerables, ya 
que reemplazan la asistencia social que debería contemplar el Estado. 

Dentro de aqueHas organizaciones no gubernamentales se encuentran: 
Mano Amiga; Dignificación de la Vejez (DIVE); Vejez en ~Aéx¡co: Estudio 
y Acción (VEMEA); está con sede en Cuernavac3. En estas instancias se 
ofrece asistencia médica, consulta psicológica terapia recreativa y 
ocupacional. Dentro de las organizaciones no lucrativas podemos 
mencionar: Cáritas Arquediócesis de México; Centro Mexicano para la 
Filantropía; Club de Aspirantes a Centenarios Felices (Cacefe); Cruz Roja 
Mexicana; Junta de Asistencia Privada; Locate!; Programa Nacional de la 
Tercera edad. Todos estos organismos proporcionando servicios para la 
población de la tercera edad, pero si bien su creación responde a la 
demanda social la difusión en sus posibilidades de apoyo es escasa, lo que 
h . . .. 153 

ace qt:.e iú. gente Ignore su eXlstenCIa . 

3.5.2 LOS Resultados de ia Asistencia Sociai 

Las instituciones que cuentan con programas para la pobíación anCIana 
como lo expusimos sor:. co:;siderables, pe[o posee:: en alcan~e limitado en 
algún sen.tido, por ejemplo la restricción de ser derechonabieme o de vivir 
en una zona donde la i;¡stitución tenga una unidad dedicada a ia atención 
geriátrica. Es por ello que no basta con hacer mención de ia existencia de 
estos ~)fogramas~ sino que es necesario un reconocimiento de la eficacia de 
éstos y sus limitaciones. 

153 Montes de Oca. (1998) ·'Po/itlca Social y Sociodemografia de la vejez" 
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Una rev1sión actual de los programas de asistencia a la pob!aciói: con 60 
años o más en la ciudad ce México da cuenta de 50 programas que 
comprenden 600 servicios aproximadamente!54, cuya intención es cubrir las 
difereLltes necesidades de esta poolac;ón. Se observa que el 
comportam!ento institucional tiene una escasa correspondencia con las 
demandas humanitarias de la población y los objetivos concretos de lOS 

servlcjos otorgados. Estos si bien están divididos en dimensiones 
específicas de la problemática (salud, seguridad pública, derechos humanos, 
protección jurídica, aspectos económicos y iaborales, entretenimiento, 
actividades sociocuIturaies, seguridad sociai, familia, entre otros), presentan 
una débil interrelación que en ocasiones propicia la duplicidad de algunos, 
el exceso de otros o su carencia. lss Por ejemplo solamente los beneficiarios 
de las organizaciones gubernamentales pueden gozar de programas como el 
dei lMSS que es uno de los más amplios, esto por la infraestructura Con la 
que cuenta, que incluso resulta superior a la población seneeta que asiste. 
Por lo que las unidades asignadas para jubilados y pensionados han abierto 
sus puertas a toda pob!ación a través de actividades culturales ji íecreativas, 
iD anterior deja ver la discontinuidad de !os proyectos y objetivos 
planteados por la institución para la atención a esta población. 

Por otro rado señalando al máximo organismo dedicado a la vejez e1 
íNSEN, este ha evidenciado el alcance de sus programas, así como los 
beneficios para la actual población anciana pero su labor en la aceptación e 
integración de este sector en la sociedad es limitada, concentrándose 
principalmente en la integración de los individuos senecto s entre sí, 
generando un subgrupo que no se siente identificado como parte de la 
población. A pesar de su importancia nacional el presupuesto asignado 
para las actividades y expansión del íNSEN va disminuyendo, haciendo 
dificil su descentralización y la extensión de su cobertura a zonas 
marginadas. De esta manera se cuestiona la vigencia de este tipo de 
progrz.mas para las próximas gei1eraclones de ancianos, sohre todo 
considerando que la esperanza de vida va en aumento y que las prestaciones 

1 d . . d 156 e:J S2.e. se van restrmgren o . 

Otro ra.~o de fundamental impor~ancia en materia de seguridad social es ~a 
ztencién 2. la salud. Esta área resu:ta relevante en la medida en que se 
espera que COil el envejecimiento de la población y la diferente distribución 

154 Iderr:. 
,55 [;irectoíio de servicIOs para jQ poblQClOn de fQ tercerQ edQd en el área melropoíltQnQ de 
la ciudad de Mixleo, DIF-DDF, 1997 en Idem 
156 Idem, apud Esquivel y Sánchez-Mejo:-ada op.cit 
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regionai de este segmento el papel de los serv!c!os de salud hacia este 
sector adquiera preeminencra. La presencia de enfermedades crónico 
degenerativas en la población de edad avanzada advierte sobre la necesidad 
de un fortalecimiento de los senlicios preventivos de tipo geronwlógico y 
geriátricos. Ello por el reto que implica vivir más pero en condiciones de 
autonomía fisica y mental. Las i.nstituciones de seguridad social y de 
asistencia pública procuran la atención, hospitalización y tratamiento, sin 
embargo se han reportado déficit de personal capacitado para mejorar los 
servicios de la poblaciSn anciana. lvÍl:cnas instituciones centran sus 
programas en la prevención médica y muy pocos en ia investigación con 
fines curativos. Pero lo más preocupante es que no existen entre estas 
instituciones suficientes programas de atención y cuidado prolongado. El 
DlF, cuenta con dos casas hogar en la ciudad de México y el lNSEN sólo 
con dos más. Mientras bajo esta problemática han tomado fuerza las 
Instituciones de Asistencia Privada que sin una supervisión sistemática y 
muy poco conocida brindan servicio a los ancianos que necesitan cuidados 
prolongados, sin embargo ~os elevados costos en estas instituciones no 
garantizan los cuidados adecuados. Además de que ia adecuación de !os 
servicios no esta regulada por organizaciones sociales, ni tampoco existe 
desde 12. esfera gubernamental un ente que supervise la correcta prestación 
de este servicio 157

. 

Al mencionar la existencia de ¡as organizaciones de asistencia privada nos 
remontamos al tema que ha generado una controversia, pues por un lado 
son un apoyo para la demanda no cubierta por las instancias 
gubernamentales pero también, son organizaciones que al estar cubriendo 
demand2.S sociales pueden exceder su afán lucrativo e incluso ser 
instrumento político. Sin una regulación sobre los objetivos y la cobertura 
en la población, asimismo comO la calidad de los servicios que prestan, en 
estas organizaciones la asistencia social podría convertirse en una actividad 
lucrativa eximida de vtg~lancia. guberr:ar:1entat, ya c¡ue el simple hecho de 
estar dirigida a una población vulnerable los hace acreedores a una 
aceptación estatal. Actualmente son muy pocas pero ya existen las 
organizaciones no gubernamentales de tipo no Iucmtivo qüe tienen como 
objetivo social transformar la percepción de que el anciano es Gna carga

158
. 

'57 Según las Encuestas de Salud se prevé que, a medida que se vivan más a:l.os. las 
incapacidades más importantes se pueden acumular sólo en un estrecho margen poco antes 
de la muerte Sin embargo na se ha considerado que el incremento en ¡as enfermedaécs 
crónico degenerativas es una realic2.¿ ;mra las nuevas gc;-¡eraciones de ancianos. ya que el 
est:!c de vida cambio radicaLncllie ai aumemar la urbanizac¡ón del país. Apud en LCi1e¡O L 
(1998) "' Tercera edad en sus Implicacionesfamillares J' soczales" 
15& Club de Aspirantes a Centenanos Fe!ices, A.e. el! en Esquivel et al, ¡bid 



La iJúsqueda de algunas de eHas es la autosuficiencia económica en la etapa 
de ia vejez, frente al Estado y a la institución famiEar 

A pesar de que como lo hemos visto en México se cuenta con po¡fticas de 
asistencia socia! e instituciones bien defin~das la fa1t? de información sobre 
'estos servicios y Sil concentración en el Distrito Federal hace que la 
cobertura alcanzada sea mínima. Por otro lado, a excepción del !NSEN, los 
esfuerzos y el trabajo qüe se realiza con los ancianos por io general es 
intramuros y difícilmente trasciende a ia familia, así como a la sociedad en 
generaL Por lo que la cultura de aceptación a la vejez solarnellte se limita a 
proporcionar los servicios básicos de salud, además de disminuir la carga 
económica y social que pueda representar esta población. Sm embargo la 
actitud positiva ante la vejez, como un proceso natural es ia que no se ha 
tratado de modificar en la sociedad en general, pues si bien la esperanza de 
vida va en aumento y por tanto los años en esta etapa se van alargando, la 
preparación para vivirlos con plenitud es mínima entre la población. 

La asistencia sociai ha planteado sus programas de atención principalmente 
hacia una población con un estado físico y mental aceptable, proponiendo 
pensar al anciano de una manera positiva pero a veces alejada de la 
realidad. Tanto instituciones públicas como privadas no se están preparando 
para enfrenta:- un futuro con pobiación envejecIda padeciendo 
enfennedades mentales o con una grave disminución de sus actividades. Es 
evidente que la demanda futura de la pobiación con deterioro mental o 
funcional se orientará a pocas instituciones gubernamentales estando la 
mayoría buscando satisfacción en las no gubernamentales. Además, el 
proceso de envejedmiento, aunado a la dismir:uc1ón de la fecundidad y el 
aumento de la esperanza áe vida, tendrá efectos sociales directos sobre :a 
familia. El apoyo se verá mermado y se espera una carga relativa cada vez 
mayor del cuidado de los ancianos sobre los miembros de su familia. Desde 
el punto de vista económico esto supone :1na reducción de los recursos 
famiiiares y un cambio en la funció!1 asistencial de la famili2. 
Conjuntamente con ei crecimiento de ía población senescente se percibe e! 
desarrollo de un gran mercado en materia de atención a la vejez, misma qw~ 
el Estado no supervisa y que podría por ¡" lógica de la ganancia perjudica el 
bienestar de ia ?oblación anciana del futuro 159

. 

Hasta ahora el gobierno mexicano se ha preocupado por atender los 
problemas rei2cionados CQ:: el crecimie:1to de la población y :10 

159 Foro: .Población y Sociedad en el México del Siglo XXi, Octubre de ¡ 999 
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propiame!lte con la estructura. Por tanto, no ha tomado las medidas 
necesarias ante el ir:evitable aumento y participación de ía población 
envejecida. Esta carencia debe subsanarse otorgándole relevancia a la 

., ..1 1 ". 1 'fí 160 cuestlOr, ue. ertveJeClmlento aemogra ICO . 

Es necesario asegurar un proceso de desarrollo equilibrado e integrado que 
garantice un buen nñvel de vida para las crecientes cohortes de personas de 
la tercera edad. Es necesario también no verlos únicamente desde la 
perspectiva de que a finaies de sigio tendremos una población de la tercera 
edad del dobie de la que existe actuaimente1 lo que representará un 
porcentaje muy elevado de mexicanos consumidores, fundamentalmente de 
servicios asistenciales, sino verlos como personas capaces con un gran 
bagaje de experiencia acumulada. 

3.5.3 La Situación Actual de la Vejez 

E~ envejecimiento mündiaI ha ido experimentando un constante cambio 
que ap::-oxima a los países en desarrollo principalmente a contar con una 
población considerable de ancianos. En ¡ 990 los mayores de 60 años en eí 
mundo alcanzaron los 489 millones, de los cuales el 58 % habitan en países 
en desarrollo y el 42% en países desarrollados. De acuerdo con las 
proyecciones de la ONU, la población mayor de 60 años en el año 20 ¡ O 
ascenderá a 762.7 millones y a 1,] 97 millones para el 2025, absorbiendo 
los países en desarrollo el 72% de los ancianos del mundo161 Estas 
proporciones están en función de la densidad de población mundial ya que 
actualmente la proporción entre los habitantes de estos dos estratos es de 4 
a 1 y en el 2050 será de 7 a 1. Así ios países ahora [jamados en vías de 
desarrollo tendrán un peso geopoiítico y mayor potencialidad de 
productividad ya que si bien absorberán la mayoría de la población anciana 
no serán países envejecidos, pues el porcentaje de esta población en los 
paises en desarrollo y ios desafToliados es contrasta:lte, por ejempic 
mientras los mayores de 65 años ascienden él 17% en Suecia (ei país más 
envejecido del D1t!ndo), e:i. poblaciones jóvenes como :a India y ié. mayor 
parte de ios países africanos su peso porcentuaí es menor al 3%. i62 Además 
e: porce;-¡taje de ancianos ilO será únicamente eI reflejo de una mayor 
esperanza de vida sino también obedecerá a una cada vez más escasa 
renovació~ poblacionaI que según Eberstaát rompe con las proyecciones 
alarman~es de explosión demográfica e incluso piantea que la población 

160 rbici. 
161 CONAPO. ¡ 994. 
162 Ibid. 
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mundial comenz2..íá éL disminuir antes de la mitad del presente sigio y esto 
planteará ;Jna serie de reorganizacIOnes entre eiias la nueva 

j . .• d" .. 163 conceptua ~zacwn ,e~ enveJeClilllen'w . 

Nuestro país COGlO habíamos mencionado anteriormente se ocupó de la 
atenc~ón a ia tercera edad más por un Eneamiento internacional que por una 
iniciativa social. De aHí que los programas establecidos sean básicamente 
de asistencia y 110 de una integración de la población anciana que 
fructificaría en una reconceptualización de la vejez, que cada vez va siendo 
una etapa más amplia a vivir por cada generación. Precisarr.ente ia 
Encuesta Nacional Sobre Envejecimiento, realizada en 1994 aplicada a 
5,129 ancianos da cuenta que el grupo de personas que rebasan los 80 años 
es de! 16.5%, estarnos hablando un porcentaje considerable que. tal como 
advertíamos proyecta las probabilidades de extensión del periodo de vejez. 
El resto de los resultados ubica al grupo que tiene entre 60 y 69 años de 
edad en un 55.5% de los encuestados y con un 29% a las personas entre 70 
y 79 2.ños. La mencionada encuesta arrojo datos importantes que dan cuenta 
de 12 situación de los actuales senescentes y nos permite planear ía 
necesidad de transformar la situación no sólo de los futuros ancianos, sino 
el aprovechamiento de la población en beneficio del crecimiento 
nacional. 1M 

El panorama de 1a vejez en fa actualidad es en cierta manera el reflejo de 
tiempos pasados, un ejemplo de eIJo es ell1ivel educativo pues la población 
de la tercera edad es la que presenta mayor índice de analfabetismo: EI41 % 
no tiene estudios básicos, y el 30% nO sabe leer ni escribir. '65 La desventaja 
socÍaf es evidente pues esta población representa un pasado nacional que no 
se ha integrado y por ende se ha negado. El desarrollo educativo haría 
pensar que esta situación cambiará en las próximas generaciones de 
ancianos, sIn embargo las encuestas en ia ciudad de México demuestran 
que tOS viejos de lOS próximos años, representan la actual cohorte entre t! 5 

163 Servicios Especiales De infcnr.acicr.es:SEDS, (1998) N. 601 "E;¡;,'cj¿:c,micEilü el nuevo 
problema de la población. 
164 Si tomamos en cuenta ;as proyecciones de la ONU, nuestro país tendría c0ll1c1dicndo con 
el FORO la pOSIbilidad de un crecimiento económico que redituaría en la calldad de \'Ida de 
la poblaCIón ya que al haber menos población dcpendiente~ especialmente menore~ de 15 
años, la posibilidad del nivel adquisitivo aumentaría. Por supuesto esta p:-OyeCCIÓn no 
depende de la inercia demográfica sino de una adecuada política económica y genefJClOTI de 
empieos, así como el estabiecimiento de salarios justos y una regulación COl1star:le de las 
finanzas naCIOnales, que como revisaremos más adelante el modelo seguido en los últImos 
años no proyecta, más que para los altos estratos económicos. 
165 Enc;.;;esta Nacional sobre la Sociodemografia y el envejecimiento CENSE), ! 994. 
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y 64 años de edad, de ellos no tiene estudios en un 300/0 y 40%, hombres y 
mujeres respectivamente. Lo mencionado hace VCí que d escenario actual 
de la tercera edad no cambiará radicalmente en las próximas generac ioniCs y 
que la difusión de los i:1tens:vos p:"ográmas ce alfabetización deberá 
reflejar su efectivlidad. 

Si bien el analfabetismo sitúa al individuo en desventaja social y económica 
no es un impedimento para el acceso laboral, aunque es evidente que los 
ingresos de la mayoría de las personas de ia tercera edad resultan 
insuficientes pOi ser en su rnayuría empleos informales y la independencia 
económica se va haciendo más difícil. Además de que la competencia va 
en aumento y los conocimientos tecnológicos se actualizan 
constantemente. Recientemente se mencionó que entre la generación de los 
abuelos el 41 % de ios hombres y el 16.4% de las mujeres forman parte de 
ía población económicamente activa166

. Lo anterior muestra una 
significativa particlipadón económica en actividades agricolas~ comerciales 
y de servicios personales, todas con remuneraciones muy bajas. En generar 
estas ocupaciones no cuentan con seguridad social, riesgo de exp~otación o 
amparo legal. Evidentemente en el contexto mral es imprescindible ei 
trabajo del anciano, por [o que es prácticamente nulo su retiro ya que su 
pobreza y la tradicional posÍción en la comunidad hacen de su trabajo una 
fuente de recursos familiar, sumemos a esto el rezago en atención a la saiud 
comunitaria en áreas na urbanizadas., es así como los ancianos de las zonas 
rurales de nuestro país se encuentran en una mayor desventaja l67

. 

Como hemos visto la posibilidad de independencia laboral existente en el 
anciano se ve limitada po~ los bajos ingresos que este percibe, en algunas 
familias resulta indispensable su contribución pero es insuficiente para 
el sustento individuai por lo que para muchos ancianos su familia resulta 
una fuente importante de ingresos. La cNSE 168 encontró que 42.7% de los 
aDcia~os depencen económicarr:e:1te del familia:- con e: que viven y 100/0 de 
un pariente con el que no vive. No obstante, eS necesario ampliar tal 
consicieración porque tal apoyo no se puede asegurar corro c::mstaD~e, 

. • . ~ A' '" 169 d '" , aciemas ce que como anrma .:¡wntes ae ,--,ca no se pue e elIminar el 
efecto de resistencia psicológica de los anclanos (as) en México, que 
muchas veces no aceptan el débü apoyo oe sus familias porque no pueden 

166 Bañuelos y Paz, : 997 Cit en Montes de Oca, (1998) Idem. 
167 Herrem V. (! 997) "Cot:.c:?pto de Vejez ea dos grupo de adolescentes mexicano de 
dist;nto ongen 
168 Oo. Cit. 
IW '~;Oll1lca. 

1 > " •••• ,. 

nÜ'al y t.:.rouno ceSlS meCHa, 

op cit. 
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admitir la ¿ismiilución de su autosuficiencia eco!1ómica o física. Además 
agrega~íamos que esta ayuda o dependencia no es necesariamente 
unidireccional pues los ancianos en muchos casos representan la figura 
sobre :a que descansa el cuidado de íos nietos y los quehaceres domésticos: 
alimentación, llimpieza y atencRón de! hogar en general. Este aspecto no es 
valorado por los ancianos y eHos misnl0s sienten un agraJecimiento hacia 
sus familias por "soportarlos" reconociéndose así como una carga. Sin 
embargo también se encuentra la otra cara de la moneda, es decir familias 
donde el jefe de familia es un anciano, generalmente hombre, aunque 
también resalta el aumentó de hogares encabezados por mujeres de 60 años 
o más: 22.6% en 1970 y 25.7% en 1990. El porcentaje de varones jefes de 
familia es del 36% de los ancianos encuestados tendiendo a descender 
conforme se superan los setenta años. Sin embargo hay que considerar que 
de acuerdo a la división genérica del trabajo, a la mujer le corresponde 
atender a la familia y en general las labores del hogar y al no aportar una 
retribución económica al hogar no se considera como pilar del sustento 
familia.r. Estos resultados nos confínnan la aún preeminencia del régimen 
patriarcal y la vigencia de las familias extensas que tienden a disminuir por 
la conformación de familias nucleares que cada vez va en ascenso (entre el 
50 y 65%) y que por su estructura tienden a excluir a los abuelos del seno 
familiar y por tanto el porcentaje de ancianos que viven solos también se ha 
incrementado, siendo las mujeres las que con mayor frecuencia se aislan o 
tienen que vivir solas, esto obedeciendo en parte a que los varones tienden a 
renovar algún tipo de relación conyugal por la neces~dad de sobrellevar un 
hogar y las tareas que ello implica. 170 

Aunque la retribución económica y la ayuda fami1i2f que prestan los 
ancianos parezca ser mlmma su presencia ha sido fundamenta! en la 
estructuración de las nuevas generaciones y resulta vital para la salud 
mentaI y fíSIca áe los propios ancianos pues el ver disminuidas sus 
capacidades físicas y su potencialióaci Iaborai los va adentrando a la crisis 
de aceptación de ia vejez, implicando la negación deí proceso natural de 
m~est;,a existe::cia pero que en la sociedad implica más allá de :a 
aceptación a una reorganización acorde ras capacidades individuaies. ya 
que las alternativas de seguir SIendo un elemento valorado en la sociedad se 
van cerrando, dando paso a ia conformidad en ia exc1usión social. 

La actividad iabora: es el primer campo donde se ven limitadas ;as 
posibil idades de continuar con en desarrollo personal y eco~1ól~,CO, a un 

170 cit pos Esquivel, et al, ldem. 
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va:-ón le es más dificil conseguir empleo ?asan-do de los cuarenta y cincc 
años, que cL:ando aún era ur.:.joven sin experiencia laboral. Es decir que íos 
conoclmientos acumulados se devalúan cop. la edad l7l

. Son causas variarlas 
por las que los actuales ancianos ilan dejaron de i:rabajar, pero oestacan 
como prioritarias 18 enfermedad y los accidentes en un 37% de los 
encuestados en la ENSE, con un 300/e se encuentran las personas retlradas 
no por voluntad propia, sino porque fueron desalojados del trabajo a través 
de ciertas modalidades: Despido (8%), recorte (5%) y por quiebra (4%). 
Fueron jubiiados o pensionados un 11 o/e y un 5% más decidió retirarse por 
voluntad propia. Es notable el limitado porcentaje de Individuos que 
decidieron retirarse por voluntad propia de allí que a la situación de retiro 
devenga la sensación de inutilidad y de fracaso que provoca el ser 
sustituido. Sumemos a esto la situación económica a la que se tienen que 
enfrentar, ya que las pensiones asignadas pocas veces sobrepasan el salario 
mínimo. Además existe un limitado acceso a los planes de pensión; de 
aquellos que trabajaron alguna vez, sólo el 25 %esta incluido en algún plan 
_1" hl" . +.J.¡·dd 1" 171 ae pensron y esa pov.acwn es casI en sü Lo~aIi a masculina -. 

Dejar de trabajar en una "Sociedad de ,(rabajo"; donde éste en forma de 
empleo provechoso no sólo provee las bases económicas para las 
sociedades, sino también el centro de sus valores básicos y de su 
cosmovisión. El cese, sitúa al individuo en una desvalorización no 
solamente externa, sino asumida. De aHí podemos ve~ el papel fundamenta! 
que juega en la vida principalmente del anciano varón, el retiro, 
representa un acontecimiento violento que lo sitúa en otra dimensión de la 
sociedad, habiendo aprendido a ligar su propio sentimiento de valía con su 
productividad y su compensación, las personas retiradas se enfrentaTl a años 
de vida. sin un motivo central para su existencia. 

A io largo del presente capitulo hemos tratado de exponer las posiciones 
que hacia ía vejez se han generado tanto en ei ámbito de fenómeno natl;!"al 
y susceptible de estudio, así como de un proceso humano individual e 
influenciado fuertemen'~e por el aspecto social. De al~í la dialéct:ca 
inseparable entre lo biológico y ei ambiente externo pues el desgaste del 
individuo, su alimentación y si~uación geográfica: Englobados todos estos 

ji] Si bien es comprensible el avance tecnológico y la necesaria actuahzación en la mayoría 
de las áreas laborales, también es cierto que el salarlO que le deben ofrecer a un hombre con 
experiencia es superior al que le ofrecen a un individuo que justa.\11ente busca obtenerla para 
cotizarse iaboraimente, por lo que resulta más económico para ¡as empresas y los 
particulares el emplear a un joven que a una hombre o mujer maduros 
l72 Apud Hemández E (1990) "La neceSidad de aCiua!zzar las peaSlOnf'S por jUb¡faClón. 
lm/alidez, veje:: y cesantía a la ralidad en el derecho positzvo ", TeSIS lnéorta 
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factores en una cultura dan un sentido al hecho de envejecer ya sea como 
üD individuo va.!orado por su experiencia D en su contrasent:do cOrno LTl 

ente que no es productivo, genera costos y cuyos conoc1mientos no tienen 
actualidad. A pesar de la opmión antropológica del natural y necesario 
rechazo de los ancianos para frenar un proceso entrópico que llegaría a 
terminar con la sociedad misma, el propio proceso de avance social y 
científico nos ha llevado a la anhelada larga vida. Por lo que afirmar que es 
necesaria la exclusión de los ancianos es contradictorio y aún más 
retrogrado para la sociedad. 

Si bien es inevitable el envejecer la manera de afrontarlo esta en base de las 
consecuencias sociales que esto implica. El concepto que se tiene de 
convertirse en anciano es hasta este momento negativo dando el peso a las 
derivaciones somáticas que la ciencia se ha encargado de definir en función 
de la cantidad de deficiencias sensoriales y atrofias corporales, es decir que 
se gana el estatuto por requisitos negativos. Pero más práctico aún resulta la 
asignación del parámetro de 60 a 65 años establecido a escala mundial para 
definir a un Individuo como anciano, pero queda claro que a esta edad nc 
todos podemos poseer un estándar de "requisitos" gerontológico que nos 
denomine viejos. La importancia de la gerontologia en la actualidad es 
irrevocable, sin embargo el trato a la vejez como un fenómeno aislado 
elimina al individuo de s~ medio familiar y social para ser parte de la 
población anciana, como si se tratase de otra dimensión en la sociedad, que 
si bien tiende a crearse por empatía e identificación entre los senectos 
también es originada por la exclusión del núcleo social '73. 

El aumento de las probabiEdades de VIvir un periodo de vejez extenso se ha 
viSlumbrado más como un problema social, que como una necesar~a 

adaptación a las consecuencias del avance científico. De allí que las 
acciones internacionales han ido encaminadas a salvaguardar la economía y 
se han creado mecanismos para evitar que la vejez sea un impedimento de 

- generación de riqueza y la dependencia económica de estos individuos no 

cause estragos e:i la poblaciór: activa. La eliminación de !a dependencia q~c 
hablamos no eSÍa encaminada a dar un lugar a íos viejos en ia sociedad, ni 
reeIaborar el concepto sociai del envejecer, sino en eliminar paulatinamente 
la asistencia social 17

d
y generar individualidad en la asistencia a la salud y 

manutención de la te;.-cera edad. 

173 Apz<d. Maya C. (1994) "Representac¡óf/ socwí de la vejez en dos grupos profeSLOrllstas 
relaciOnados con la gerontologia y ancwnos" teslS inédita. 
]74 Esta suposición tiene sus fundamentos deducibles, ya que un sistema de asistencia a la 
vejez C()mo el actual no será rentable para el Es!ado que se propone des 1m darse de tastres 
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En el caso de nuestro país estas medidas han sido instauradas desde JOS 

últimos meses del sexenio de Carlos Salinas y a lo largo del mandato de 
Ernesto Zedilla, con la implantación del Sistema del Ahorro para el K.etiro 
(SAR), y la modificación a la ley del Seguro Social. Ambas medidas 
caracterizadas por ia preferencia hacia la individualidad y autosuficiencia 
en ios servicios de asistencia socia! que antiguamente correspondían al 
régimen solidario. Es precisamente esta cambiante situación económica y 
política la que nos ocupa tratar pues suponemos un cambio en la percepción 
de lo que significa envejecer en nUestro país. Esa nueva apreciacIón esta 
formándose en la preocupación por futuro, es decir en la edad jubilatoria. 
Son pocos los ciudadanos en nuestro pais han podido acceder a la 
jubilación y precisamente el nuevo sistema de pensiones prometido por las 
AFORES, en el que todos podrán acceder a una pensión digna en la vejez. 
Será quizá ia nueva concepción de individuo productivo lo que desean 
construir para el anciano o solamente es un nuevo mercado de pólizas 
donde ei único beneficiado es el sector financiero. 

Precisamente siguiendo una secuencia contextual, nuestro siguiente 
capítulo tiene como objetivo exponer los antecedentes del actual sistema de 
jubilación para posteriormente ahondar en ia relación entre las 
consecuencias a futuro en estos nuevos planes de retiro en la sociedad, 
sobre todo sus posibles implicaciones psicológicas y sociales, pues hasta 
ahora la jubilación se ha asociado con la concepción de vejez en nuestra 
sociedad y como veremos las soluciones económicas no cambiaran esta 
percepción. 

eco:¡ó:r:icos ;:;3,<;. s~r p:.:ramc¡-;te aO¡-¡jJn¡sl,duur y reguiador. Ademas de ello las políticas 
neolibera!cs establecen que ]a segundad social pasaría a ser un m.::rcaco ;';1ás de ccmpetenc;a 
económica 
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LA JiUlESlIlLAClIÓN 

La jubilación ha sido el resultado de la exigencia laboral y también ha sido 
ütil¡zada como un rito de exclusión sociai y renovación de ia fuerza labora!. 
De esta manera la exposición de su implantación se ve cruzada por varias 
coordenadas que apuntan hada una justicia labora! por un lado}' hacía la 
renovación a través del retiro en su otro extremo. En este capitulo 
presentaremos la historicidad de este derecho, que hasta hace algún tiempo 
se erigía como justicia y renovación en el proceso laboral y que parece 
vislumbrarse en potencia como un campo para la administración de las 
cuentas que se generan por ese derecho, "enseñando" al individuo eí 
aprovechamiento de sus recursos financieros a favor del progreso nacional. 

4. ¡ Origen Histórico 

Como ya lo habíamos mencionado la previsión y la asistencia en alguna 
desgracia; es decir, la solidaridad entre los miembros de la sociedad tiene la 
finalidad de la supervivencia. Si bien podría resultar controvertido afirmar 
que es una característica humana. Los datos en la esfera laboral se remontan 
hasta la época feudal en la que íos gremios 175protegían a sus miembros, 
aunque habría que mencionar que los beneficiados eran principalmente ios 
maestros; con la creación de las cajas de ahorro que cubrían sus gastos de 
una enfermedad, la manutención de la viuda o la ayuda en la vejez de uno 
de sus miembros. Sb embargo, con la dlsoludón de los g¡-emios so p:etex~co 
de la necesidad de hombres "libres", también fueron prohibidas las 
asociaciones a favor de la exigencia de garantías laborales. 

Mas adelante en ei movimiento iniciado po':" la Revoluc:ón PrancesE. el 
individualismo se adopta como filosofia, para lo cual resulta indispensable 
ia desaparición de cualquier corporación o asociación de trabajadores, pues 
se argumenta que la deCisión de un grupo sojuzga y mina la capacidad de 
decisión del individuo. Además, todo movimiento que quebrante el derecho 
de ros empresarios y el :ibre ;nercado. Partiendo de esta filosofía se declaz-a 

,75 En el primer capítulo habíamos mencionado que la existencia de estos gremios por un 
lado protegía 2. los mIembros, ?ero la!Ti.bién. :-estrin.gí2. sus re;ac;o:r.es laborales y ia 
iíltrcd¡;cc;ón Oc ,,:¡evos rr:crcados. As; la peiÍ.em~llcja a ciello gremio Iam::)J'::n fue una 
limitació:-; para la libertad de expansión de las relaciones comerciales y una pugna por los 
límites territoriales. Cit pos Rojas, op.cit 
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la Ley de Chape!ier en ! 791 en la que se acepta la ceiebración de asambleas 
de obreros de! mismo oficio pero se especifica que~' no se ¡es debe permitir 
que el objetivo sea la defensa de sus pretendidos Intereses comunes; no 
existe corporación en el Estado y no hay más interés que el particular de 
cada ir:divirluo y el general; no puede pennitirse a nadie que inspire a ios 
ciudadanos la creencia ~n un i.nterés intermedio que separe a los hombres 
de las cosas públicas por el espíritu de corporación,,176 

No fue sino hasta el surgi~iento riel socialismo; en reacción de la filosofía 
reinante, que los sistemas de apoyo siguieron vigentes posteriormente 
entre los obreros pero como una medida de organización conjunta, ya que a 
través de las cajas de ahorro se cubrían gastos de enfermedades y 
accidentes. Precisamente la formuiación de las ideas socialistas incitó a 
los obreros a exigir la intervención del Estado y de ios patrones en la 
compensación laboral, ya que el papel del Estado se remitía a mero 
observador y su intervención era la represión de todo movimEento que 
"alterara el orden sociali"; que al igual que en la actuaiidad; social como 
sinónimo de economía. Dentro de las exigencias contempladas hacia los 
patrones estaban solamente la higiene y seguridad en los centros de trabajo 
y la ayuda económica en caso de accidente laboral. Los trabajadores 
empezaron a comprender que constituían el factor primordial de la 
producción, así mismo la revolución industrial y el desplazamiento de los 
obreros por las máquinas, hicieron reconocer la importancia de su trabajo y 
la necesidad de una compensación por la generación de plusvalía. En la 
exigencia de este derecho surge la necesidad de agruparse para su 
otorgamiento en la seguridad industrial y social integraL Aunque la travesía 
para e! otorgamiento fue ardua y costo muchas vidas y conflictos a ío largo 
de ilIl siglo finalmente esta lucha fructificó en aisladas refonnas en sectores 
específicos de países como Inglaterra, Francia y Alema~ia; principales 
potencias industriales177

• 

El primer país que instituye un compromiso con los trabajadores en el 
ámbito de protección socia: es Alemaniá. s; bien :3. ullión de los obreros 
ejerció cierta presión también lo fue ia competencia entre íos países más 
industriaEz&dos qi1e despertaron la ambición de Alemania, y su entonces 
canciHer Otto Von Bismark que opuso al capitalismo ¡iberal, e! 
Intervensionismo del Estado. Sin embargo, este personaje nO podría 
caiacte:-izarse por su justicia social SITIO que sus reformas obedeCÍan a 
estrategias de poder y gobernabilidad, aunque partidario de la violef!cia y la 

176 Rodríguez T( 1 989) "Derecho Mexicano de fa Seguridad Socwi" p.14~23 
177 Ramos O, (199:) "'Trabajo y Seguridad Saeta!" p 25-43 
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represwn se ,/~o en la necesidad de piancar memGas que impidieran ei 
crecimiento deJ movimiento socialista. De esta manera en 1869 comenzó 
con diversas reformas laborales como la libre negociación de las 
condiciones que deben regir en el trabajo, además de la prohibición de 
asociación con fines laborales. Posteriormente en 1881 ]a creación de los 
seguros sociales se elaboró como una estrategia de control de! 
proletariado. de esta manera se frenaba la unión de ios obreros a los 
socialistas siendo UD golpe en su contra. Siguiendo en esta línea de 
"protección" a las demandas obreras ei Emperador Guillermo 1 
argumentando que: "El interés de la clase trabajadora estriba no solo en e¡ 
presente, sino también en el futuro. A los obreros importa tener garantizada 
su existencia en las diferentes situaciones que puedan presentárseles, 
cuando, sin su culpa se ven impedidos a trabajar", crea en 1883 el Seguro 
de enfermedades, en 1884 el de accidentes y en 1889 el de vejez e 
invaiidezl78

• 

La libertad de asociaclOn fue fundamental para ía exigencia de estos 
seguros, ya que en 1884 a quince años de su restricción es reconocido el 
derecho de asociación y son implantados los seguros de accidentes, vejez e 
invalidez, siendo reducida la jornada laborale a ocho horas, habiendo 
ratificado esta determinación el Congreso Obrero de París el1 1889. Es así 
como el derecho laboral en particular la modalidad de seguros sociales 
surge entre una exigencia, que es a su vez utilizada a su vez como estrategia 
de control y de disolución de movimientos que hagan peligrar la estabilidad 
económica y social. Así el Estado germano y su política representaron un 
ejemplo, por io que de 1883 a i 919 otros países; como Francia e Inglaterra, 
tomaron la experiencia de la seguridad social en AlemanI2. 

La trayectoria del reconocimiento de estos derechos como se pudo ver fLle 
ardua y su establecimiento fue necesario en el orden social y la justicia 
lacoral. Sin embargo, su exigencia se nizo presente graC!2S 2. una :."eacc~6n 
en contra de la filosofía reinante y sus evidentes injusticias en pro de! orden 
social ya estab!~c¡do, es decir, de la burguesía <einante y su poder 
económico. Este panorama no cambia radicalmente en el caso de nuestro 
país y su reconocimiento obedece a su vez la ideología social surgida de ia 
revolución mexicana. 

173 Cit PQs. Rojas S, Idem. P 78. 
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4.2 La Jubilación en México: Sus Antecedentes. 

En nuestro país ia aparición dei derecho laboral podríamos situarlo antes 
de 1a const~tución de 1857 con la abolición de la esclavitud en 1810. sin 
embargo, las legislaciones solamente alcanzaban a estratos privi !eg!ados 
de la población y la mayoría restante estaba gobernada por el régimen 
hacendatario. Aunque los movimientos proletarios en Alemania, Inglaterra 
y Francia eran conocidos en la clandestinidad de las fábricas y los 
principios sociales de justicia y dignificación del trabajo eran difundidos 
por algunos sacerdotes avanzados de la Iglesia Católica. Estas exigencias 
laborales se dieron varios años después en pequeños brotes y sectores, ya 
que debido al carácter mayoritariamente mral de la reproducción social y a 
la situación de inestabilidad en nuestro país la lucha obrera fue dando sus 
primeros frutos en el período de 1910-1917, habiéndose antes promulgado 
leyes en diversos Estados, entre las que destacan1as siguientes 179

: 

o En 1904, en el Estado de México, José Vicente Viliada publica una 
ley referente a tOS accidentes de trabajo y enfennedades 
profesionales, en la que obliga al patrón a responsabilizarse de los 
riesgos laborales de sus empleados. 

o Más tarde, en i 906 Bernardo Reyes, Gobernador de N uevo León 
expidió otra Ley con objetivos similares 

o Manuel Aguirre Berlanga, promulgó en el Estado de Jalisco la que 
sería el antecedente más importante y decisivo de la 
institucionalización del seguro sociaL El 7 de octubce de 1914, esta 
dey comprendía en su artículo 17 la obligación de depositar al 
empleado por 10 menos un cinco por ciento de su salario para crear 
~n serv'~do de ffit2tua:idad que se ieglamentari& en cada mür,icipio. 

La existencia de estas leyes en los 5stados cO:1firmaoa la necesidad de 
protección de la dase trabajadora en la compensación de su desgaste. Es así 
como en la constitución de 1917, la fracción XXIX de! artículo 123 se 
plasma este anhelo de justicia social de la clase trabajadora, 
reconodendo: 8:J: "de utilidad social, el establecimiento de cajas de seguros 

i79 Ramos A op. cit. p. 46-69. 
ISO !dem P.lCO. 
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popu!ar~s de inv81idez, de ·vida, de cesación ¡¡1Vo¡untarta Dei trabajo, de 
acc:den~es y de ot:-as con fines análogos, por lo cual, tanto ei Gobierno 
Federal como el de cada Estado deberán fomentar :a organización de 
institUCiones de esta índole para difundir e inculcar la previsión popular~'. 
Este y más estatutos sobre los derechos laborales y ciudadanos fueron. el 
resultado de la anhelada justicia social que se reclamaba en el movimiento 
revolucionario y fueron los caudillos revolucionarios los que tenían que 
cumplir con las promesas derivadas del movimiento, además de que la 
organización obrera a través de los sindicatos, iba en aumento y 
pertilandOSe para eXigir sus derechos. Fueron precisamente las 
transformaciones derivadas de este periodo las que les permitieron a la elite 
posrevolucionaria su permanencia en el poder. Precisamente el derecho a la 
protección de la salud fue el más esperado y el más postergado. A pesar de 
ser, según el estudio del Ing. Alberto J. Pani, el problema más importante 
para el país'8I. Necesariamente el Seguro Social representaría el pilar del 
progreso nacional, pero por sus dimensiones debía ser un proyecto que 
abarcará a un considerable sector prodüctivo, por 10 que su píaneación y 
concreción tomo varios periodos presidenciales. 

4.3 La Legislación de este Derecho 

En 1921, el presidente Obregón elaboró el primer proyecto de la Ley del 
seguro Social, que aunque no llegó a promulgarse, sirvió para canalizar 
una corriente de opinión a favor de! seguro social. Durante su campruia 
política para ocupar nuevamente la Presidencia de la Republica, adquirió el 
compromiso de una Ley cristalizada en 1928, en la cual obligaba a 
trabajadores y patrones que depositaran en un banco el 2 al 5 % del salario 
mensual para entregarlo con posterioridad a beneficio de los obreros. En 
ese mismo año se promulgó la Ley general de pensiones civiles de retiro, 
antecedente y motivación importante de la ley del Seguro SociaL Este 
ordenamiento constituyó el punto de partida para ¿etermi:¡ar la antigüedad 
de los funcionarios y empleados públicos federales, con el objeto de hacer 
efectivos los derechos correspondientes a la pensión por invalidez, vejez D 

muerte. Sin embargo, el sistema no cubría campos impor.antes, corno ;os 
relativos a ~a atención de ia salud y protecció:1 al salario entre otros. En el 
siguiente año al presentarse al Congreso de la Unión, el proyecto de la Ley 
Federal de Trabajo, en el artículo 368 se sigue pensando en instituciones de 

131 "El problema verdadero de MéXiCO cons1ste e:1 :-l1gJcnizar ñs:ca y m():-alment~ S'J 
poblaCIón y en procurar por todos los mediOS, una mejora en ia precaria situación económica 
de nuestro proletariado", Coplamar op.cit 
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carácter priyado, pa:a aplicar los Seguros Sociales. es decir, SEl t2rJ.a 
•• • • '1 7,: ~ • ,¡,.. ¡ . 1 - r 182 

p~rt¡CIpaC;on ael .::..staao mas al a Ce :2. .egts!ac~on . 

Así en ¡os úiÚmos días de Gobierno del General ::"'ázaro Cárdenas, ei 27 cie 
diciembre de 1938, envío al Congreso un proyecto de la Ley del SegL:TO 
Socia! que cubría los riesgos de enfermedad y accidentes de trabajo, 
enfermedades no profesionales, maternidad, vejez y in\iahdez. Además, ia 
personalidad jurídica propia de un organismo descentralizado que se 
encargaría de la aplicaciÓn de la Ley corno una recaudación de las cuotas 
por parte de los ¡rabajadores y patrones. 

En la campaña. presidenciai y aJ tomar posición como presidente el Gral. 
Manuel Á vila Camacho, prometió a los trabajadores expedir la Ley del 
Seguro Social y con esa finalidad el Lic. Luis Garcia Téllez, nombrado 
Secretario de trabajo y Previsión Social, crea en el año de 1941 el 
departamento de Seguro Social. Después de dos años se publica en el 
Diario Oficia! de fa federación la Ley del Seguro Social, cmándose como 
consecuencia, el In.stituto Mexicano ceI Seguro Social, este surge como un 
organismo público descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio 
propios, encargado de la administración y organización de un sistema 
elaborado para la protección del trabajador y enmarcar las relaciones 
obrero-patronales 183. 

Con respecto a los riesgos cubiertos por la nueva institución, la ley "incluyó 
en el régimen del seguro: los accidentes de trabajo y las enfennedades 
profesionales, así como las enfennedades no profesionales, maternidad, 
invalidez, vejez, muerte y también la cesantía Involuntaria en edad 
avanzada". De esta manera se cubría la reparación de riesgos concretos y 
predeterminados, fundamentalmente para trabajadores asalariados urbanos 
y sus familiares l

". Once años después en J 954, se extiende la cobertura y 
se establecen ras moda;idades del régimer; del Seguro Social para los 
trabajadores del campo_ La cobertufá a otros sectores laborales fue en 
aume:1to, pero 12. Infraestr::!ct"JTa así como S12 extensión se enfrer:taba:: 2. la 
disminución del presupuesto y la concentración de los servicios en ¡as 
gr2.ndes ciudades, p!incrpalmente el DF. Esto obedeciendo a la finalidad de 

182 en Rejas, Idem. 
183 AguiJar y Meyer, op. cit. P.189-193. 
184 La amp!i:ud de cobertura familiar había sido una necesidaG de :nantemmicnto de la 
población, pues como io mencionamos la demanda de la pobiación. así como la obilgz.ción 
de mejora para una mayor riqueza nacional radicaba en la ate"ción al derecho de salud 
plasmado en la constitución y en les :ndices de desnutrición y mortandad. 



mante:limientc del sector productivo en primer lugar yen segundo plano el 
derecho a la sabd. Es así come al c:-ecer las necesidades de salüd y tambiéll 
la burocracia, el Estado se ve en la necesidad de transformar su organismo 
de Pensiones Civiles al Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de lOS 

Trabajadores del Estado (ISSSTS), ss! los trabajadores al servicio del 
Estado pasan a incorporarse a un esquema de prestaciones y servicios 
análogos al vigente por parle del IMSS 185 

Sin embargo, ei rezago de décadas en atención a ia saiud de la población y 
protección a ¡os derechos ¡aborales hacía surgir cada vez más campo de 
acción y sectores que necesitaban atención. De allí que el instituto desde 
sus inicios haya tenido que reformular su legislación de acuerdo a su 
situación y problemática, es decir, sin una previsión de los riesgos y su 
adecuado manejo. Así la Ley del Seguro de 1943 sufrió diversas adiciones 
y modificaciones. Posteriormente fue abrogada por la Ley que entró en 
vigor el ¡ de abril de 1973 la adicionaba los derechos de los trabajadores 
de! campo en el área rural y los ejidos. Además, se adicionaron los servicios 
de guarde:ía l86 y el establecimiento de servicios de solidaridad social. Sin 
embargo, la magnitud de! IMSS y sus políticas de prevención; ¡imitadas a 
la inmunización, además de su mayor preocupación en las acciones 
curativas en los sectores rurales; descuidando las condiciones insalubres de 
esta población. Las estadísticas de los años setenta dejaron ver que las 
condiciones de salud de la población no correspondían con el progreso 
económico de! país. Es así como plantea el Instituto la necesídad de 
modificar la estructura del IMSS y descentralizar las acciones y la 
incorporación de campañas de salud comunitaria haciendo extensiva la 
partici?ación a la pobiación en la propia aciminisLración de los se:vicios. 
También en esta década se hace efectiva la prestación de vivienda para ros 
trabajadores, gracias al reparto de las cargas económicas y la generalización 
de las obligaciones a escala nacional,187creándose el Instituto ¿el Fondo 
Nacional de la Vivienda paré. lOS Trabajadores. Tocias estas prestaciones 
sociales significaron en las siguientes dos décadas la realización de los 
derechos constitucionales con respecto 2. la sa!:.:d y viv!enda. Si:¡ embargo, 
la gran demanda, el decreciente presupuesto y la poca regulación del 
sistema de adml~¡s:ració:1 de estos fondos originaron deficiencia en ros 

:3~ Rodriguez T. op. elt. 
,86 Este servicio obedeCIÓ. más que al incremento de la mano de obia femenina a su 
reconoc:miento y para fomentar su aciición al sector obrero. 
'8: is asl como 105 mayores iogros de la clase trabajadora han sido en la umficación de este 
sector. Sm embargo es muy discutible la ganancia que ha dejado y los fraudes realizados so 
pretexto del beneficio socjal. 
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servicios y corrupción en su manejo. De allí que la solución no se buscare 
en une! ;eest~ucturación, sino en seguir la inercia económica, y da: el paso z 
I . . '. 188 a pnvatIzacion . 

4.4 Las Necesidades del Mercado 

La Seguridad social mexjcana descansaba sobre cuatro principios básicos 
que son su carácter integral, solidario, público y obligatorio. Los principios 
se expresan en primer lugar en la complementariedad y confluencia de 
distintos ámbitos, como lo son las pensiones, riesgos de trabajo, servicios 
de salud, apoyo familiar (guarderías) y prestaciones sociales; todo esto 
creando condiciones protectoras ante la adversidad y para el desarrollo 
individual y colectivo. Por su parte el principio solidario se cimentaba en la 
solidaridad intergeneracional de los trabajadores en activo con los jubilados 
e incapacitados, mediante el sistema de pensiones con fondos colectivos de 
reparto, además de que el monto es proporcional al salario y garantiza que 
independientemente de la cantidad aportada exista una igualdad en el 
acceso a los se:;-vicios. Por último el carácter público y obligatorio dei 
sistema se desprende de la noción de la seguridad social como derecho 
social, o sea, un bien socialmente reconocido y valorado como prioritario 
que la sociedad se obliga a garantizar mediante la acción pública. Si bien 
las instituciones drrigidas haclz. cada sector Iaborai como lo son, el iMSS, 
ISSSTE, las fuerzas armadas y PEMEX se diferenciaban en cuanto la 
amplitud de los beneficios y los requisitos para obtención de la protección, 
pero todos estos institutos estaban regidos por los mismos principios arriba 
mencionados189

• 

Así durante las cinco décadas, desde la creación de la seguridad social bajo 
la responsabilidad del Estado, la universalización de esta protección era una 
constante y cada vez se iban incluyencio más sectores a las instituciones de 
seguridad social. Esta tendencia sostenida de inclusión se rompe en ios 
noventa y en 1995 el nún-:ero de asegurados del decrece ei": un 8 por ciento . 
.. "- • 1 • ,., ,." • ..' 19~ 
r:.,sle es uno ae lOS lnmcaaores segun la COInCidenCIa de vanos autores . no 
de una crisis interna en el Instituto, sino que es el resultado de :2. dinámica 
del proyecto i1eoliberai que el país ha ido adoptando. 

18~ MUS!>Ol, ~ (996) "fMSS: reforma soczai y democraClQ, un retroceso' 
IS9 Uiloa, Apud Laureli (1996) ops clls, 
!9C Laure!, ¡ 996; Gu:ilén . ops cits 
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Las políticas de desarrollo se transformaban a finales de los a1'ios seíenta e 
inicios de ¡os oche:lta hacia t::1a liberación de la par:icipación óe¡ Lstado en 
la economía; entendiendo esto como el. no-entorpecimiento de cua!quier 
activi¿ad que contribuya a la acuiJlulación.capita¡¡sta Y libre mercado. Esta 
fuerza ideológico-poEt:ca, fundamentada en el pensamiento de Hayek y 
Friedman, argumenta que .• el mercado es el mejor mecanismo para 
distdbuir los recursos económicos y satisface:- las necesidades de los 
individuos. De allí que todos los procesos que controlan, obstaculizan o 
suprimen el libre mercado tendrían efectos negativos, tanto para la 
economía como sobre ei bienestar y ia libertad de los individuos~'. Con esta 
visión, la solución de la crisis consiste en reconstruir el mercado, la 
competencia y el individualismo191

• Lo anterior significa por una parte 
eliminar la intervención dd Estado mediante la privatizaCIón y 
desregulación de las actividades económicas. Además, se debe disminuir 
las funciones del Estado relacionadas con el bienestar social, que según los 
neoliberales sostienen que pertenece al ámbito de lo privado y que sus 
fuentes naturales son la familia, la comunidad y los servicios privados. Por 
último, es preciso combatir ei igua'!itar~smo, dado que la desigualdad es ei 
motor de la Iniciativa personal y de la competencia entre tos individuos en 
el mercado. Sin embargo, a pesar de su antíestatismo esta corriente plantea 
la necesidad de un Estado fuerte, capaz de garantizar un marco legal 
adecuado para crear las condiciones propias de la expansión del mercado'9'-

Bajo estos lineamentos las medidas propuestas giraban en torno a un recorte 
en las políticas de asistencia social, y solamente dirigirlas a población en 
pobreza extrema o indigencia. Es decir, la eliminación del derecho 2 Ia 
salud y ía discrecionalidad gubernamentai en la decisión de qué programas 
instrumentar y a quién i:1duir. La razón de la existencia de este proyecto se 
basa en que la administración y la producción del bienestar sodal 
representa en a:gunos paises del 20 % al 45% del Producto Interno Bruto 
(PIB). Asi ~os beneficios y servicios en un ámhito directo generarían ia 
ganancia y acumulación capitalista, como será el caso de la industria 
fannacét:tica y de equipo rr:édico. 

El primer blanco de l~ política de ::lercantilización-privatización de ia 
salud y ia seguridad social son los fondos de jubilaCIón porque representan 
enormes recursos financieros. El régimen de capitz.iización individual con 
administíación privada de estos for.dos -la propuesta neoliberal - permií:e a 

:'l. CualqUier coincidencia con el ljoerailsmo extremo del siglo XIX tómese como mera 
coincidencia (SlC) 
192 Guillem ídem, pp. 13- 76 
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los grandes grullos financieros priva.dos controlar los fondos econornJCOS 
, --: ,-" d ' i93 mas importantes e un pals . 

Los servicios de salt:d sen e: segunde gran ámbito de; proceso de 
privatización porque representan, una actividad económica muy importante 
que constituye entre el 5 y ei 13 % del PlB '94• Aunque su privatización 
resulta más compleja ya que requiere mecanismos para separar lo rentable 
al sector privado y retener o reciciar lo no-rentable al sector público. Esto 
se logra si se pasa del principio solidario -beneficIo según necesidad y 
contribución según capacidad económica- ai principio de equivaicncia
beneficio equivalente al pago realizado. En la práctica, 10 anterior significa 
sustituir los fondos comunes por fondos individuales de salud y lIsar el 
monto pagado por cada persona como el criterio básico para separar lo 
rentable de io no rentable. 

4.4. i De lo Colectivo a lo Individua!: Las AFORES. 

El proceso de privatización en nuestro país se fue dando paulatinamente, 
como lo expusimos en el final de nuestro primer capitulo, aparentemente 
respondiendo al engrosamiento del Estado y su entorpecimiento en la 
capitalización de nuevos mercados. En el caso de las reformas a la 
seguridad social estas se fueron gestando a partir de 1983 cuando las 
instituciones públicas de salud empezaron a erosionarse por varias vías. 
Este proceso hizo madura las condiciones para construir institucional, 
social y políticamente las reformas ya que conducían al desfinanciamiento 
y al deteriore mismo de las instituciones públicas, así con~o a la 
consolidación del sector privado en esta área de la salud. 

De este:. man.era, e1 deterioro institucional es una consecuencia del recorte 
presupc.:esta! en. el área de la saiüd y a su vez es la causa del 
resquebrajamien10 del IMSS, pues al no encontrar la atención necesaria e:1 
este instituto la población optó por 12.s 2.lternat;vas de seguros privados que 
"casuahnente11 aparecieroii, justo cuando los probíemas financieros se 

el· .. . ·d d . l 195 ~ presentaron con. ~'Jerza e:1 as mstltuClOnes ae segun a SOCia . r:,n un 
lapso de : ü a;:os los seguros de gas10s médicos mayores crecieron 
sostenidamente y los prestadores de servicios privados incrementaron 
también su partidpaclóp. e:1 e! productc i:1ter:1o bruto (PIBSM), ya ql:e en 

193 :rn'~_ :-1 __ _ 
V."-.:,;;, ¡",Cl.. 

194 Diaz-Muñoz, 1994. 'Cil en Laurell 
195 Lame';! (1997) Op. cit p. 36. 
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su introducción al mercado en 1985 el índice subió de 47.80/0 a 60.20/0. Así 
los servicios médicos privados negaron a ser mas :mportantes en :ér:7linos 
económicos que los públicos. Pero su estrategia de competencia no fue la 
oferta sino su enca:-ecir.1iento para compensar la caída de la demanda. Lo 
anterior demuestra seg~n Laurell, que la privatización de la seguridad social 
no obedece a una preocupación por una mejor atención. más bien se 
pretende una mayor rentabilidad en las actividades de atención a la 
población. 

A pesar del largo penouo de preparación de las reformas de salud y 
seguridad social, estas comenzaron a darse a conocer, de manera 
fragmentada, en un proceso inconcluso y cuyas implicaciones han sido 
difíciles de visualizar. En noviembre de 1995 el presidente Salinas de 
Gortar; mandó la iniciativa de modificación de la ley el Seguro Social a la 
Cámara de Diputados, quienes la aprobaron un mes después; a tres meses 
posteriores, en marzo de 1996, se hizo publico el Programa de Reformas a 
la Salud. En ese mismo año se aprobaron las modificaciones a la Ley de los 
Sistemas de Ahorro para el Retiro (LSAR) y sus ,eglamentos y por último 
se modificó la ley del lnfonavit. Todas estas importantes reformas si bien 
provocaron inconfonnidad entre los ciudadanos; 196 al ser el último año del 
sexenio de Carlos Salinas y tiempos previos del proceso electoral, el 
ejecutivo y el legisiativo hicieron caso omiso. Para justificar la necesidad 
de estas reformas organismos internacionales organizaron foros a su 
favor 197 y en la inercia que le conced!a el poder Ernesto Zedilla prosiguió 
con llevar a cabo ¡as transformaciones de la seguridad social. Así bajo un 
clima de indignación en algunos sectores e ignorancia en la mayoría de la 
poblac1ón ias refoímas fl.le:-on una imposición. 

La defensa de los expertos en seguridad social (CEDESS) sobre la creación 
de las pensiones se fundamenta en que, siendo los planes de pensiones 
"una h;erramienta" pa;z. compleillentar los beneficios de la seguridad socia:, 
se deber. de tomar como tal y hacer uso de ellos en beneficio del ahorro 
interno que permita tene:- un bienestar sostenido; mejorar la calidad de v:da 
de los participantes y de alguna manera participar en la distribución para 
compartir riesgos que no son contro1ables por el individuc\98. Además el 
costo de los planes vie:le sie~do el COStO de la depreciación y sie:1do que el 

196 Apud ¡UntoS! (1997) Foro por la Defensa de la Seguridad Sodal : "Reforma o 
Contrarreforma ". 
197 Congreso óe Economía y Desarroiio de Expertos en Segundad SOCl<li (CEDESS). ¡ 997 
198 Trava Boho en "Interacción de los planes privados de pensiones dentro de la r.ueva ley 
dellMSS" en CEDES S ldem. Pp. 249~ 253 
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personal es el activo más importante que tienen las organizz.ciones se 
estaría creando un fondo de depreciación ce la gente "que al dec:do 
crudamente", sustituido al momento que la persona ya. cumplió su etapa 
?~odlJc{.civa dentro de h emp:-esa. D:chas condus1ones son evidenternen'ce 
económicas e inclinadas hacia las pérdidas empresariales y no a la 
"seguridad social" en su concepto nacionaL 

Con la nueva Ley las características de la seguridad social mexicana que 
habíamos mencionado se anUlan, este cambio es más evidente en ei sistema 
de pensiones pero Se detecta también en ei ámbito de ¡os servicios medicos, 
riesgos de trabajo, guarderías y otras prestaciones. Por ejemplo, los seguros 
de Invalidez, Vejez, Cesantía, Muerte y el de Retiro desaparecen, y en su 
lugar se crean dos nuevos seguros: el de Retiro, Cesantía en Edad Avanzada 
y Vejez (RCV), y el de Invalidez y Vida (IV). El primero (RCY) se separa 
prácticamente del IMSS y pasa a la administración privada, quedando 
depositados en ccenlas individuales que estarán bajo el control de las 
Administradoras de Fondos para Retiro (AFOFES) quienes los invertirán a 
través de las Sociedades de Inversión de Fondos de Retiro (S!EFORES). 
Asimismo los fondos del seguro de IV serán administrados por el IMSS 
pero las pensiones que se deriven de este seguro también se contratarim con 
una aseguradora. Sin embargo, el IMSS continuara con su función de 
recaudador199

• 

El argumento de la generosidad de la nueva ley del IMSS según, Trava 
Eolio reside en que: Esta ley respeta todos los derechos adquiridos y esta 
estructurada para ajustar lo prometido con las capacidades económicas de la 
soc2edad civil, gobierno empres2. e individuo. Además, también es positiva 
en el sentido en que otorga recursoS de manera específica a cada 
prestación. Así mismo es solidaria, a través de la cuota social, de las 
pensiones mín~mas, de los servicios médicos a jubilados y pensionados. 
Sobre todc pe:-:nite ab~ir esqueill&S ¿e ahorro, lanto individuaies como 
colectivos y permite articular !os planes privados a los sistemas de ahorro 
para el retiro. Es decir, que con esta nueva ley se pueden concilü::r ic 
privado y !o social para cada individüo, pero bajo una ITIlSma 

199 Como es lógico suponer los servicios generados por el manejo de la,) pensiones mermará 
~n e: rr:.onto de las mismas, ya que al hat>er de por meQio un recaudado!. un admir.¡strudor J 
una. socicéad financiera, en ei manejo de ¡os fondos es mevitable la pérdida de un 
porcentaje importante. esto sin mencionar los riesgos propios de! mercado de inverSJo:1es de 
los que serán sujetos los Íondos. 
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administración y recaudacíón100
. Es decir, un manejo concentrado de los 

recursos en salud y bienestar social e;:. organismos n:1anc:eros. 

Pa::-3. r.1encionar atfé:' muest:-a de :a transformación de la seguridad sociai, el 
seguro de Riesgos de Trabajo modificó su esquema de cotización y se 
homologa el mecanismo de pago de la pensión can el del IV. En el nuevo 
esquema se eliminan las clases de riesgo, basadas en el grado de 
peligrosidad inherente en la actividad laboral, y se adopta en su lugar la 
fijación de la prima en función cid daño registrado. Es decir, se pasa de un 
sistema basado en la probabiiidad de accidente por ¡os riesgos propios de la 
actividad a otro donde los riesgos de trabajo (accidentes, enfermedades 
laborales) registrados constituyen la base para calcular la cuota. La 
justificación de este cambio es que promueve la prevención, pero se 
evidencia que también incentiva el ocultamiento de las enfermedades y los 
accidentes. Respecto a las pensiones amparadas por este seguro tienen el 
rr,.rsmo fin que las de! IV. Es decir, también serán contratadas con una 

-, di' l" ., 1 d J h" 20J compama asegura ora para su uso en .a cuenta mmVlOua.. e, trauajao.or . 

Las reformas fueron más que un paso hacia la justiCIa social, sino como ya 
lo habíamos mencionado, obedecieron a recomendaciones del Banco 
Mundial. Taí y como lo expresó Ernesto Zedilla ante la comunidad 
financiera en Nueva York: "la reforma del seguro social tiene tres 
objetivos: la expansión del ahorro, un mejor desarrollo de nuestros 
mercados financieros y la construcción de una fuente amplia y permanente 
de capilal a largo plazo".Estos tres objetivos son parte de las encomiendas 
que se hacen BM en: "Envejecimiento sin crisis. Políticas para la 
protección de faS ancianos y la promoción del crecim~ento", en esta 
publicación se condensa dos premisas fundamentales: que un sistema 
privadamente administrado es más eficiente que un público y que el ahorro 
individua! obligatorio redundará en un incremento del ahorro global 

~, .. .,". d'" ,,202 ag;:-egauO, ae 18. ~nve:rsiOZ:;: prOlluctiva y el CreCm11ento economlCO . 

Los montos de! porcentaje asignado a las afores se ampliaron ero tres 
subcuentas: I...a de retiro con la cotización obligatoria, además se anexaron a 
su vez la contribución del 50/0 (sobre el selario) al infona'vit y la de las 

200 Idem. 
201 Esto contraviene el articuio !23 constitucIonal donde se estipula que las indemn!zaciones 
derivadas de cualquier oaEo causado por jz. ac,lvidad laboral será responsabil!dad exclUSiva 

de: pa.lIÓ!: ud patrón. de allí que resulta ant¡constltucIOnal recurrir a ia cuenta mdlvidual det 
trabajador para reparar el daño Apud 'L8urell (1997) op ciL 
202 ídem p 52 
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aportaciones voluntarias. De allí que el único poder del que puede gOJ:ar el 
trabajador sob;:-e su cuenta es el de elegir la Afore que desee. Sí opta, O 

mejor dicho, sí está en la posibilidad de hacer aportaciones voluntarias pude 
disponer de ellas cada seis meses y decidir incluirlos en la cOl1'[ratac~Óll de 
la pensión o retirarlos al momento de jubilarse. De allí que solamente 
dgunas personas eStarán en la posibilidad de tener un ahOHO 
"i;.·J03"r" l' ."., ,-VO,UfharlO- . ,-,omo se pueoe apreciar como toda mverSlon econom!ca 
ios riesgos deben ser asumidos por los inversionistas, quedando prmegidas 
las instituciones financIeras de las consecuencias negativas de dichas 
inversiones. ASÍ, los principales desprotegidos a las leyes de los mercados 
serán los ahorradores. 

Las aáministradoras como toda empresa que trabaje con riesgo de pérdidas 
se han protegido ante las adversidades que les pueda traer la contratación de 
un manejo de cuenta, cuya ganancia estará en base a ia inflación, al número 
de aportaciones y posteriormente en la solicitud de una pensión. Esta 
situación está claramente reconocida en los contratos de ¡as Afores ya que 
en la primera cláusula donde el trabajador declara: " Que reconoce 
expresamente que por la naturaleza de sus inversiones(.-J (es/ás) se 
encuentran sujetas a pérdidas o ganancias que en lo general provienen de 
las fluctuaciones del mercado". Sin embargo, las Afores tienen el derecho 
a cobrar comisiones, ras cuales pueden fijarse sobre un porcentaje sobre el 
saldo o sobre los rendimientos reales de los fondos. Al imponer estas 
modaEdades las administradoras se eximen de asumir los riesgos propios 
del mercado, mientras que los ahorradores quedan a la deriva con dichos 
riesgos. No esta demás recordar los altos costos de publicidad que lienen 
estas empresas y sobre todo el millonario costo de elle en 1997, pues todos 
estos gastos de publicidad y expansión serán tarde o temprano 
reembolsados a través de sus comisiones. Resulta lógico pensar que ei 
monto del ahorro de toda una vida laboral, es mayor basándose en el tiempo 
y la cotización del trabajador. Previendo esto el requisito de cOtiZ2.C1Ór. sube 
de 500 a 1250 semanas para tener dereChO a la pensión, y a 750 semanas 
para preservar el derecho á los servicios médicos2

0
4

• Además de ias claras 

203 Como se puede apreciar las recomendaciones del Banco MundIal no se s,túan en el 
contexto mexIcano. ya que debemos reconocer que la cotización de la mano de obra en 
nuestro país esta por debajo de las aspiraciones al 3Jlorro individual, sino que 
ar.quilosadamente alcanza para la sobre vivencia. Ya que como muchos autores han 
constatado los f1Iveles del salario ob:-ero en nuestro país representan dei 12 y el ¡ 5 % del 
salario pagado en otros países como Alemania, EU y Japón. Martínez. 1995) Lópc¿. 1995 
el:. Lz.l1rell, Ol) Cj~. 

204 En nuestro contexto la escasez de puestos de trabajo y la. !nestabilldad en el emplco serán 
factores adversos que disminuyan la densidad de cctizc:ció¡1 
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consecuencias de 10. pérdida del empleo, las Afores prevén la posibilidad ce 
perdidas en el estancamiento de una cuenta por lo que cobrarán comisiones 
sobre las cuentas inactivas, lo que significa que el monto irá disminuyendo 
cuando no se tenga un empleo o que éste no sea fo:-rr.al, de allí :2-
"obligatoriedad" del ahorro voluntario. 
Lo anterior hace suponer que habrá menos pensionados con esta nueva 
1ey205. 

,A~demás de! número de cotizaciones también se encuentra el monto mínimo 
n-::'r-::l nl"\r!pr -::l,..,..",r!pr 'l "A .... tr'lt'lr 11r> "';"''!-'"' ...... ''' rló ..... "" ...... ;;.. .... c.v ;" ..... ~+-~ "'~ ;¡~~ v .......... v""'-'''-'' ..... "'''' ........ ''', .... ",V", ..... , .... , .... " ""'''''Lv,,,<.1 UV pv"""'VII vAL.::>l<...-lll ..... 0,;.,11 UU'::> 

modalidades: Renta vitalicia y el retiro programado. Independientemente de 
la modalidad elegida deberá, además, contratar un seguro de sobrevivencia 
con una aseguradora para proteger los derechos de sus dependientes. Sin 
embargo, si la cotizacÍón no alcanza la cantidad establecida, se llevará a 
cabo la devolución de los fondos. Aunque no es una buena alternativa, es lo 
establecido por la ley financiera. Los elementos que determinan la cantidad 
ahorrada por ei asegurado y, por tanto, el monto de su pensión es: El salario 
percibido, el tiempo cotizado, la rentabilidad promedia (tasa de interés) de 
su cuenta individual y las comisiones pagadas a la Afore. 

La modalidad de renta vitalicia se actualizará anualmente al índice 
Nacional de Precios al Consumidor, disposición que representa una ventaja 
del nuevo sistema sobre el viejo donde sólo se garantiza que la pensión no 
caiga por debajo de un salario mínimo. La segunda modalidad de pensión 
consiste en mantener la cuenta individual de la Afore y efectuar retiros 
programados a cargo de ésta. El monto de estos retiros se calcula de 
acuerdo a la esperanza de vida de! pensIonado y los rendimientos 
previsibles de los saldos, lo que significa que el monto puede variar año con 
año a expensas de los comportamientos del mercado financiero. De esta 
manera la diferencia entre la renta vitalicia y el retiro programado está en la 
correspondencia del riesgo, en la renta es la aseguradora !a que asurr.e el 
riesgo de que el pensionado vivirá más años de los esperados y, en la otra 
modalidad el riesgo corre a cargo del pensionado. La rentabiiidad promedio 
sobre el ahorro es desconocida porque dependerá del cO!T!pOnam!ento rie 
¡os mercados financieros durante las tres o cuatro ciécaóas, lo cual resuita 
ünpre¿ecible. Esto significa que los recursos de [a cuenta individuai puedan 
agotarse antes de que el pensioI12.do muera, dejándolo sin la per:sión justo 
cuando esté imposibilitado para trabajar206. 

205 i-.p:.;¿ LaurelL ! 997; üilc¡¡.: Ham R (1996) ":Je la Solida/Idea fntc,-gf.:tie,-ac,OrW! 11 ;"u 

privatizaCIón de las pensIOnes' 
206 Ham R Op Cit 
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Son ciaras las consecuencias que se desencadenaral~ a pat::¡:' de estas 
transaccio:1es financieras, pues la discriminación a ciertos sectores de la 
poblac:ón que tiene una longevidad promedio diferente: como es el caso de 
las mujeres, las cuales recibirán un monto menor en su pensión ya que éste 
es¡ará fijado de acuerdo a la tabla de mortalidad'''. Además de las 
restricciones por padecer algún tipo de enfermedad que requiera cuidados 
especiales. Todas estas condiciones serán fijadas por la Comisión Nacional 
de Seguros y Finanzas, 10 'qüe sitúa a los pensionados en ciara desventaja de 
negociación, pues las reglas las impondrá el m~rcado y ¡as aseguradoras; 
que son organizaciones lucrativas y de progresivo poder económico. Pues 
los fondos antes públicos que ahora se pondrán en manOS de las Afores 
representaran el 25% del PlB en diez años, el 45%, en 20 años y se calcula 
que al 60% en 30 años. Además del amplio espectro financiero que se 
prevé poseerán, también se amplía el campo jurídico que generaran estas 
relaciones entre los diferentes sujetos posibles: particular, administradora, 
IMSS, aseguradora, servicios médicos. Así como su regulacIón tnter:la y 
extema~ de esta manera podemos ver que también se crea otro mercado 
económico y sobre todo un campo propicio para relacio~es desventajosas y 
en algú:J sentido mayores costos en su manejo. Además de la generación de 
nuevas legislaciones en el campo administrativo, que el derecho 
administrativo tendrá que ir elaborando sobre las problemáticas surgidas208

• 

Aún con todos los argumentos en contra y a favor del nuevo sistema, es 
evidente que su implantación no obedeció a la solución de una supuesta 
crisis del IMSS, ni de la seguridad social en generaL Evidentemente resulta 
contrad:ctorio e! hecho de que si se argumenta que son insüfic;entes los 
fondos para pagar las nuevas pensiones generadas en la última década; 
además de que los servicios de salud resuitan deficientes a causa de su 
saturación y sU encarecimiento, se opte entonces por prescindir de las 
cuotas de lOS asegurados y, d r!1ismo :rempo, se ofrezca;; 10s servicios del 
IMSS a la población en general con el correspondier.te pago por el servicio. 
La ampliación dei aseguramiento vía: Seguro de Salud para la f2m¡!ia, no 
resolvería la crisis fina!1ciera de! Ii'-ASS y en cambio aümentaría la presión 
sobre los servicios y agravaría todavía más su frágil situación financiera. 
lnevitabiemente eI proceso de deterioro del IMSS sin una pronta solución 
llevaría a que los asegurados optaran por el sistema seguro-servicios 
privados bajo un convenio de reversión de cuotas. 

207 2; :nc:ce ce :nortal:dad eS d:fe,enc¡ai e;l la población [cme;-¡¡na y la illJSCLllHJa de un 5 a 

lO % de vida promedIó. Apud. Esquive!, el al op.Cll. 
208 CEDES S, Op. cit 



Se esta hablando de que se desechan las CWJtas que du:-anie muchos años 
representaron un fragmento económico importante para lograr la 
infraestructu~a actual ¿ellMSS, ahora esos recu;-sos no se utilizaran pan:. el 
sector público y Sil infraestructura en atención a ta salud, sino que serán 1a 
garantía de la viabilidad financiera de la empresa privada directa 
(reduciendo la cuota patronal) o indirectamente (vía su transferencia a los 
seguros privados con reversión de cuotas). Queda claro entonces que la 
nueva política de salud es en realidad, una política económica de 
promoción de los negocios privados en ei ámbito de ia salud. Así los 
grandes grupos financieros; como lo son las aseguradoras y las empresas 
médicas, han empezado ha ganar un espacio en la formulación de la política 
de salud en el futuro ya que se encuentran de por medio sus intereses 
económicos. El fortaleclmiento de estos actores. según algunos autores2G

\ 

en las últimas dos décadas ha impedido a Estados Unidos realizar una 
reforma de su sistema de salud para universalizar la cobertura y racionalizar 
et uso de los recursos. 

Con lo anterior queda claro que se trata de impulsar la diversidad y la 
competencia, promoviendo y facilitando la oferta privada de seguros y la 
prestación privada de servicios, que el Banco Mundial recomienda. Así que 
"el objetivo final (de las reformas) es que las instituciones públicas de 
Seguridad Social financzen pero 110 presten servicioi10

" 

La utilización de los fondos es quizá una de las preocupaciones más 
importantes para los pensionados, pues al ser los fondos sujetos de 
inversión süs ganancias dependerán de ser invertidos convenientemente. La 
respuesta de Comisión Nacional de! Sistema de Ahorro para el Retiro, ha 
sido alentadora y aseguran que el Estado y la propia Comisión Nacional de 
Seguro y Finanzas no permitirán que se arriesguen los fondos en 
inversioTles l¡;cierías. A:-gumentando que el Estado y el Seguro Soclai 
tienen el princípal interés en que esto no Ocurra pues aún debe de respond.er 
con las retribuciones vigentes en el ar.t!guo s~stem2 de pensiói!. Sill 
embargo, na es un secrete los manos marrejos y la plasticidad de ía 
utilización de los créditos por parte de las instituciones bancaria2!1. Desde 

209 Barer. Marmon y Morris. 1995 en Laure!!, op cit 
210 Banco Mundial, 1995, pp. 6-7. 
2i, Para citar un ejemplo reciente de cómo los bancos han ten ¡do que volver al :-egazo 
gt:bemamenta! para sz.ldar sus de;.¡das y buscar prOí:ección, ha sido el caso Fobaproa en 
:':ünde. ias deudas de panIcu·~arcs pasaron ai aominlo publlcO y los créditos desmedidos 
tuvieron que ser asumidos por el Estado Apud Pérez y Cuellar (! 998) en prensa. 
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pequeños ejemplos de desfalcos bancarios, jubilaciones ex.orbltantes de 
burócratas, cajas de ahorros y hasta la desaparición áe instituciones 
bancarias nos hacer ver un futuro borroso en cuanto a la garantía de las 
, . ·d·· 1'" Tuturas penslOnes y segun ad socia . 

Como se puede apreciar la incertidumbre es una constante en el nuevo 
sistema~ además la individuaiidad de los fondos podría traer a su vez, 
inconvenientes para ia protección del ahorro y la imparcialidad en su 
administración. Esta deducción resulta obvia si se reconoce que los 
derechos de la Seguridad Social obedecieron a ¡as exigencias obreras 
representadas en los sindicatos y organizaciones laborales. En el caso del 
sistema de pensión solidario la lmportancia de grupos civiles ha sido 
fundamental, en especial la participación del Movimiento Unificador 
Nacional de Jubilados y Pensionados (MUNJP). 

4.4.2 Las Consecuencias: Los Pensionados 

Como habíamos mencionado la respuesta de la sociedad no se hizo esperar 
af imponerse las reformas a la seguridad social. Un sector importante por su 
afectación directa fueron los pensionados y más específicamente hablando 
el MUNJP, Este grupo ha representado un apoyo entre los jubilados y 
adultos mayores que llegan a afiliarse a él. Su fundador fue Eduardo Alonso 
Escárcega, y desde sus inicios; a mitad de los años setenta, la visión del 
movimiento ha sido la de buscar la protección de la econom ía y la sal ud de 
sus afiliados. Con aportaciones anuales y cooperación de la población en 
general, además de un apoyo del IMSS, este grupo se ha ido extendiendo en 
todos los estados de 1& república. Si bien su presenc:a como mov¡miento 
popuiar ha sido en algunos casos activista, pero sobre lodo ha representado 
una presión popular para el aumento en las pensiones mínimas y en las 
consideraciones a !a economía de los jubilados y adultos mayores. 
Mencionan entre sus prirlclpales logros los descuentos al transpor:e piÍblico, 
los impuestos y ciernás prestaciones sociales para este grupo. Aunque la 
respuesta de esta organización no ha sido de rechazo abierto al nuevo 
sjstema" si ha puesto en duda su beneficio a largo plazo. 

De esta manera podemos ve:- que el MUNJP, en su estructura de grupo 
social y de representante de sus miles de afiliados 213

, ha sido un elemento 

212 V. Herre:-a (1999) "El secretario de Hacienda, víctima del escándalo' . MartÍnez 
(~998) "}fab,..6 unes 2 .'11:1 Jubi!aclones irregulares .. ", T(ocb R. (: !J97} l---'·~u.¡de d~ ,Jar¡CU 

Confia, Caso Lanquenau" 
2l} Boletín Extraordinario, agosto 1997. MUNJP "Eduardo Alonso Escá:-ccga" 
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de presión en el otorgamiento de una pensión digna. Sin embargo, el poder 
Legislativo sOlamente les ha respondido en teoría, pues desde 1995 
demandan un aumento a la pensión básica para hacerla equivalente a dos 
saiarios mínimos en el Distrito federa!; y que 125 viudas recibieran el :00% 
correspor.diente de la pensión del esposo fallecido y no el 90% otorgado 
hasta entonces. Además del otorgamiento de un vale de despensa mensual, 
ayuda económica para la educación de sus hijos y nietos; así como rebajas 
en. los pagos de impuestos y servicios. Estas demandas fueron consideradas 
tres años después de su presentación a la Cámara de Diputados y en 
noviembre de ] 998 se ieyó la iniciativa de reforma a la nueva Ley del 
Seguro Saciat en donde se garantizaba que para el año 2000, en un proceso 
gradual, todas las pensiones alcanzarían el monto de dos salarlOS mínimos 
vigentes en el D.F, para después irse incrementando de acuerdo al índice 
Nacional de Precios al Consumidor y, que la pensión de viudez sería igual 
al ! 00%. A pesar de que esta iniciativa de decreto anunciaba entrar en vigor 
el 1 de enero de 1999, esto no fue así. El MUNJP, argumenta que esta 
iniciativa de ley se pospuso por el asunto del FOBAPROA y del 
presupuesto Federal, y que toda la atención se centraba en la elección del 
próximo presidente. Además, en un comunicado a la población en general 
consideran ridícula la propuesta de los legisladores en cuanto a que el cobro 
de su pensión ahora asumida por el Estado sea mediante cajeros 
automáticos: "nuestras miserables pensiones de $1, 047.00 y de $946.00 
para las viudas". Además de este argumento se suman la falta de 
conocimiento en el manejo de este método y el limitado acceso geográfico. 
Pero sobre todo mencionan que con esta propuesta pretenden disfrazar lo 
mísero de sus pensiones y anular los días de pago en que jubilados y 
pensionados se reúnen a CO!1VIVRT, cambiándolo por un proceso 
. d"d l' d' 1'14 m IVl ua Iza o e lmpersona . 

Quizá parezca innecesaria la anterior exposición dei MUNJP y sus 
demandas, podríamos argumentar qee se t::-atan de p:-oblemáticas del 
antiguo sistema. Sin embargo, es de reflexionarse el caso de este 
movimiento: sus logros gracias a ia representación popular, sU presió:l. 
ejercida a los legisladores y su capacidad de afiliación. Si bien resulta 
cuestio21aole ~a lndusión abierta, no exclusiva de pensionados para la 
creacióY1 de fondos que prometen una ayuda solidaria al fallecimiento de: 
afiliado de 3,OOD.OO 2l5a sus deudos. Lo importante de este movimiento es 
su existencia misma, ya que representa una opción para la expresión de ía 

21~ ~a jorr:ada, M.:ércoies 2 ¡ Q~ ¡'_orii de : 999; a dos afios la :ucba CU;-,::liua, pelO le;. 
respuesta del Estado es cada vez más débil. 
115 Periódico Mural del MUNJP "vieja guardIa". Enero de 1999. 
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inconformidad de los pensionados y jubilados. Además de ser un grupo que 
ofrece solidaridad entre sus miembros. ¿Con el nuevo sistema se podrá 
generar un grupo de apoyo y representante de las demandas comunes de los 
jubilados y pens!op.ados? La respuesta no sc!amente depe:lde del 2.Z2f si;-¡o, 
que la estructura del mismo sistema no es favorecedora para que un 
moviendo así surja. De esta manera vemos como es necesario el interés 
civii por proteger ios intereses de los afiliados al SAR. 

l1~demás de este grupo la reacción obrera no se hizo esperar y al igual que la 
posición positiva ante este nu-cvo sistema también Se organizaron foros y 
publicaciones en contra o simplemente cuestionando la conveniencia 
económica tanto para el Estado como para los trabajadores. Es el caso del 
primer Foro por la Defensa de la Seguridad Social, llevado a cabo en junio 
de 1997 en la Ciudad de México. En la publicación que de este evento por 
La Unidad Obrera y Socialista (iUníoS') y La Coordinadora Nacional en 
Defensa de la Seguridad Social (CDSS), existen opiniones de diversos 
Sindicatos y Uniones de trabajadores tanto civiles como estatales. El 
principal descontento que manifiestan es ia faIta de democratización y 
participación en la implantación del nuevo modelo, a su vez cuestionan la 
rentabilidad económica del Estado para solventar las anteriores pensiones 
y, cumplir con su contribución a cada trabajador en su cuenta individual. 
Pero sobre todos se habla de ia poca honestidad de las Afores en lo 
establecido en su pubIicidad y que sí realmente garantizan intereses a ganar, 
la duda sobre las comisiones que cobraran por el manejo de cuenta y la 
estabilidad misma de las Afores; pues se argumenta que algunas de ellas 
comenzaron a trabajar en números rojos. Pero sobre todo una preocupación 
constante es la desprotecc:ón y la fn:gmentación que trae consigo este 
nuevo sistema. Es de recordar que uno de los principios del Neo!iberalismo 
es precisamente io innecesario de los sindicatos y organizaciones iaborales, 
ya que el libre mercado de"e ser el pilar fundamental de la nueva 
socledad216

• ASImIsmo el plantearr:.ier:to de 12 no-inte:ve:1ción del Estado ei: 
la economía, ambos principios pueden represe:1tar la falta de regulación y 
amparo ante los imprevistos financieros que sobre las Afores se generen y 
afecten directamente a los ahorradores. 

A lo largo de este panorama económico se pueden distinguir re2-cciones de 
incertidumbre, ignorancia, ir:dignación e inc1uso conformidad entre el 
sector laboral ante las nuevas reformas impuestas por el Estado so pretexto 
de una crisis. Toda esta con:us;ón atenuada por la publicidad de las Afores 

216 Eayek, 1983, en Romo Gu¡¡!en. ídem. 



,29 

y sus promesas de ganancias. Quizá no podríamos hablar del tiempo como 
principal juez de la conveniencia de esta reforma. sino que la economía 
giobalizada será quién dicte la última palabra. 

E! panorarr.a económico resulta :ncierto para deparar ía suerte que 
tendremos ;a población nacionai, pero sobre todo las generaciones que se 
acerquen a la jubiiación, pues hasta ahora; como habíamos visto en el 
capítulo anterior, en nuestro país las políticas de ayuda hacia la pobiación 
vulnerable har! sido un apoyo para muchas personas jübiladas y de la 
tercera edad_ Sin embargo, la jubiiación no es sólo un fenómeno 
económico. sino social y como tal encierra una respuesta de la sociedad 
hacia éste. Primeramente nos enfocamos al aspecto económico e histórico 
de la jubilación como fenómeno laboral pero no se puede negar su 
convergencia con lo social y lo psicológico en la vida de las personas 
jubiladas y la respuesta de la sociedad ante este suceso. Las investigaciones 
y conclusiones han sido muchas desde hace cuatro décadas y como veremos 
ex~sten discrepancias y puntos en común en diferentes latitudes y épocas, 
por el momento nuestra labor se iimÍta a una exposición para 
posteriormente aterrizar en nuestro contexto y hacer una fefl~xió[l. 

4.5 La Juoilación como Fenómeno Social 

El retiro formal de la vida laboral ha sido el resultado de la renovación de 
mano de obra. Fundamentada en la visión utilitarista y la conveniencia de 
individuos dóciles y vigorosos como sinónimo de lucrativos, el sistema 
prodL:ctivo en su camino hacia aumentar sus ganancias se vio en la 
necesidad de reemplazar su fuerza laboral; esto desde dos perspectivas, por 
el desgaste mismo que se genera en el individuo en la dinámica laboral y 
por los avances tecnológicos y científicos que rigen la competencia de! 
rr:.ercadc, 
Son precisamente la vertigbosrdad de estos avances lo que ha cambiado las 
condiciones ep. que se vive este :-etiro. !..,os cambios qlie ha;: 'len ido q;.::e 
experimentar los individuos que se eafrentan a ia jubilación han sido 
vividos desde diferentes perspectivas según la época, el país y la dinámic& 
social que los rodea marca co:npletsmente la aceptación o el rechazo hacia 
esta eta;oa de la vida laboral. 

Como ya :0 habíamos mencionado en el capítulo referer.te a la vejez, ~a 

segreg8ció:l de los :-r;.iembros q~e sor. cGrlsi¿c:-aaos impro~uct¡vos y poco 
útiles para el grupo social ha estado presente, principalmente en situaciones 



'¡3D 

precarias de tribus O pueblos nómadas y que viven en ITICdios geográficos 
extremos. Sin embargo, en nues~r2 civilización occidental la segregación no 
ha obedecido a necesidades de sobre vivencia, sino al aIslamiento por 
incompatibilidad ;deológica o poca empátía e identificación 
intergeneracionaL i...a situación de ¡as personas jubiladas se va tornando 
cada vez más próxima a la de los ancianos, puesto que el término de 
jubilación remite al individuo a un estatus de improductivo. De esta 
manera la jubilación no SOlamente representa un tramIte laboral, sino que 
significa una etapa en donde ía persona se enfrentara a una serie de 
cambios, io que hace que la percepción sobre ei sentido de su vida se vea 
modificada, esto en función de las consecuencias económicas, familiares y 
sociales que traiga consigo dicho retiro. Además, la jubilación como tal 
representa un rito de separación en el que según F ericgla217

, no cabe la 
posibilidad de reintegración al mundo socialmente valorado. 

Los cambios que sufren los individuos que se jubilan han sido el eje de 
discusión de varias investigaciones. Por un lado se hablé! de la conveniencia 
de hacerlo, pero también existe la afirmación de lo pernicioso que puede 
resultar este acontecimiento para algunos individuos. Lo que varíos autores 
estadourddenses coinciden en señalar como caracteríSl1ca actual de la 
jubilación es su extensión como etapa de la vida. En Estados Unidos, 
debido al alargamiento de la esperanza y mejoramiento de calidad de 
vida, la jubilación se ha convertido en una tercera parte de la vida; de los 
varones principalmente. Por ejemplo a principios del siglo XX, la duración 
de esta etapa era de un 3% de la vida de un hombre y para 1980, de un 
20%. Si bien las condiciones económicas de esta nación generan a su vez 
condiciones sociales difere:1tes a las ::1uest;as, es importante señaiar 10 que 
sus investigadores han concluido. 

La jubilación precoz ha sido ur. fenómeno surgido en EU, a partir de los 
2.ños sesenta y ~-:a cambiad8 la ?erCepc1ón ai1tigua de que ei retiro se 
producía por razones ¿e salud o de edad avanzada. Su la act~alidad la 
jubilación en países industrializados no necesariamente esta ligada 2. la 
vejez, Aún as!, las consecuencias de un retiro temprano no exentan al 
Individuo de sus efectos y de pasar por un proceso de adaptación a estas 
n;Jevas circunstancias21s

. 

217 El ac:tor meDc;ona que ;05 l¡~:::. fiLO:::' 8Ul¿nuccs úe separaClOn en nuestra socIedad son" la 
pnsióTI, el divorcio y iajubilaClón Fericgla, ldem. 
218 3elsky J.{l996) "Pslcología del enveJecimiento .. '", 68-92. 



131 

La respuesta positiva o negativa ante la jubilación depende de vanos 
factores: económicos, sociales y de actitud princIpalmente. EXlsten 
opiniones que ven la jubilación como una inactividad forzosa y como tal 
trae consigo coñsecuenc~as perjudicIales 210 sols.wente emoc:ona!es~ sino 
físicas. Esto basado en que la actividad laboral para muchas personas, 
principalmente varones, ha sido definitoria de su personalidad y, por tanto, 
el retiro forzado arrebata a los individuos un incentivo vital y fomenta la 
atrofia y ia decadencia. Además de estrechar sus horizontes físicos y 
mentales. Despojando al individuo de su satisfacción creativa y aiteranuo 

l' • 1 • 2i9 ,.... • ., ,..., • 
süs relaCiones SOCialeS y arnor propiO . esta pOSIClon Se IunQamema en la 
valoración que tiene el trabajo para el individuo no solamente como forma 
de generación de bienestar económico sino que sobre él se han erigido 
valores de satisfacción, autoestima, sociabilidad. De alií que el individuo 
pueda sentirse desorientado y angustiado ante la falta de una función que 
desempeñar para su autovaloración. 

Existe por otro lado la opinión de ligar el concepto de jubil2ción con e] de 
liberación. como e1 indulto saludable y dichoso del estrés de tener que 
trabajar. Esta idea del retiro como un acontecimiento deseado ha empezado 
a darse entre los jubilados jóvenes (precoses). De esta manera el 
aplazamiento de la jubilación a edades más tardías sería para muchos la 
causa de un posible aumento en la mortalidad. Aunque se ha demostrado 
que lo deseable de la jubilación no se encuentra solamente en la edad o la 
solvencia monetaria, sino también es el antecedente de un trabajo 
satisfactorio o no. Aún con el significado liberador del retiro sus efectos 
sociales y psicológicos no dejan de traspasa la subjetividad. 

4.5.1 Aspectos Económicos 

Las razones por ¡as que la gente decide jubilarse anticipadamente o aceptar 
su retiro a ia eriad cOirespondiente pueden ooedecer a diversos motivos 
en'~re e1~OS un componente importante eTl esta decisión es la economía, pero 
a su vez los mo:ivos internos o de salLc también son fundamentales. Desde 
el punto de vista económico la decisión de jubiiarse depende de la solvencia 
que se tendrá con la pensiói1 i"ecibid2. y los beneficios que de ia Seguridad 
Sodal se puedan obtener. Sin embargo, la Seguridad Social también posee 
i:lcentivos para desatentar lajubi[ación: En el caso de Eu, un individuo ae 
más de 70 años aún puede disponer de los beneficias de la seguridad sociar 

21') Lazanls y Lauer, 1986. en Be!sky. P 273-289. 
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y segu'¡r laborando. Así mismo la jubilación tardía es compensacia pOí ün 
porcentaje proporcional a los años "'extras" trabajados220

. 

Qunzá lE exposición dd s~stem2 norteaffiericano sea <':D ejemp;o de 18. parte 
satisfactoria de la jubilación pues la posibilidad de gozar de ingresos 
decorosos hace planear la jubilación como un anhelo y no como una 
tragedia. Los sociólogos han denominado a este proceso de ensayo interno 
de ün nuevo papel: "socialización anticipatoria'~. Esta socialización no 
solamente explicaría la adaptación posjubilación sino también ei anhelo 
del retiro. Por otro lado Se encuentra ia satisfacción iabora! contra la 
necesidad de abandonar su trabajo. Alguno autores 22! plantean que a la 
edad de la jubilación se desvanece la ilusión por los símbolos del éxito y el 
trabajo deja de ser la base de la identidad del hombre. Así coinciden en 
seíialar que la aceptación y ia noción de infundir al tiempo libre la misma 
connotación de productividad que el trabajo tiene, han conformado una 
nueva ética de la actividad. Sin embargo, la confonuidad ante la jubilación 
no solamente depende de estos dos factores sino que las condiciones 
laborales se hacen cada vez más difíciles con ía edad y eí desempieo es un 
estado indeseable por la dificultad de reintroduci;se al mercado laboral. 
Además~ las presiones que inducen ai retiro voluntario son cada vez más 
frecuentes y la posibilidad de ganar un juicio por discriminación laboral; 
relacionada con 1a edad, es escasa. 

La pérdida del poder adquisitivo es aceptada dentro de las consecuencias 
dei retiro, en la opinión de Duhnoff (1986), conforme a las conclusiones de 
su estudio; la etapa jubilatoria marca en cierta fonua la época de la vida en 
~a cual podríamos necesrtar una cantidad menor de ingresos. Según sus 
resultados, la gente prevé que va a vivir con U:l presupLiesto más Ilmitado 
después de jubilarse, además, no existe la sensación de fracaso que podría 
sumarse al pesar de las pérdidas económicas acontecidas en períodos 
prev~os de la vióa. como un despido, :-eaEzar ílrta illversión imprüdente o 
sufrir ur:a quiebra del negocio personaL Asimismo, el hecho de pasar 
apuros económicos no afectaría tanto al anciar..o9 pues muchos de sus 

• , •• • ., 227 
amigos estanan en !a m!Sma sltuaClOTI -

220 En nuestro país el antiguo sistema negaba los beneficios de la penslón a qu!én SIguiera 
laborando aún después de su re::ro. Se esta :-nane:-a ,esultaba arbitrario ei Imponer un ;1ivel 
ce vida ?,ecano ti losj;..¡bilalios cJyas :r¡íserus pens!ones dejan ;nUCl1Q que desear. 
22! Gutmann. D (1974) Y Ekerdt (1986). Ibid. 
222 ci;: pos. Krassoievitch, ldem. 48-52. 
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Cierto es que esta afirmación corresponde a una latitud y actualidad 
diferente a la de nuestra nación. Por nuestra parte podríamos argumentar 
que ia presencia de un deterioro físico y mental pondria en entre dicho, [a 
necesidad de menos ingresos que sean capaces de cubrir :2.S enfer:nedaces y 
necesidades de los jubilados. Además el nuevo sistema de jubilación y sus 
riesgos de ser una buena inversión serían una preocupación que minaría la 
salud del pensionado. Esta opinión sobre lo desventajoso del declive 
económico de íos jubilados no es propia de nuestro país. Muchos autores 
coinciden en señalar que el temor a qUe le faite dinero para mantener su 
nivel de vida anterior, se convierte en ciertos casos en un prub!ema que 
puede generar alteraciones psicológicas en el individuo, pues el miedo y la 
ansiedad que provoca la jubilación es debido a la disminución de 'os 
ingresos. Un estudio en Sidney encontró que entre los principales 
problemas que provocan angustia para los jubilados en un 25% tienen que 
ver con el aspecto económico221

. Así mismo en Boston un estudio con 
objetivos similares observo que, 31 % de los pensionistas expresó 
probiemas reiacionados con los ingresos224

. Es así como la incertidumbre 
econórr:ica y ía apariCIón de una dependencia en este aspecto son 
características colectivas de este sector a escara mundial y que solamente 
pocos individuos pueden gozar del beneplácito de una pensión digna, pues 
la mayoría tiene que confonnarse con una economía de pura subsistencia, 
que en algunos casos prohíbe ia realización de activiciades remuneradas. 

4.5.2 Aspectos Sociales 

Las relaciones sociales se ven afectadas en varios sentidos de la vida del 
jubilado, por un lado el trabajo representaba ,lTI espacio de convivencia y de 
encuentro con experiencias significativ2.s~ además e! tiempo transcurrido en 
ese espacio de trabajo muchas veces era mayor que el compartido con la 
familia. A su vez el hogar y la familia representaban el tiempo libre y el 
¿eSC2TISO. SI ;-etÍ:-o d~ un g:ro vertiginoso a esta dinámica, y el hogar se 
convierte en un nuevo espacio en donde se tiene que reajustaí. En el caso 
del hombre la jubilación y su forzosa estancia en el hogar lo hacen ser.tirse 
ajeno a ese espacio y su funclonamiento interno, pües de ser el proveedor y 
simiJólicamente la cabeza de la familia, pierde protagonismo en el 
tei71toriD famil1ar. Ya que es 12 :I1'Jjer la que he:: impuesto sus c:-lterios ero la 

223Braith\\alte, Gibson y B~sly-Craft, ~ 1986), e" Bue::.d:a y Rique!;nc, "J:.rbllaclOn Sa:ud y 
Er::.v~jec¡m¡cnto'· pp. 69- S5. en :3üei1d~a (:994) "Envejecimiemo JI PSlcoíogía de la Saiuú·
( comp.) 
224 Bossé, Aldwin. Leverso"!1 y Workman-Danids,199L lbid. 
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organización, y ésta visbmbra en ocasiones la presencia de! varón COiT.O 

una intrusión225
• 

De esta manera l.a aciaptacwn a un. nuevo espacio no solamente afecta 
directamente al pensionado, sino a su familia. Pues su presencia física y e: 
desmoronamiento de su autoridad lo hacen colocarse en un espacio social 
de rechazo y aislamiento. Aunque nuestra exposición toca la inmediatez del 
proceso, es innegable que la jubilación no tiene el mismo significado social 
para la mujer que para el hombre. Pues la mujer generalmente no se desliga 
de sus actividades en el hogar y sus tareas de madre a comparación del 
hombre que socialmente Sil autoridad y valoración ha estado cimentada en 
la economía. Sin embargo la jubiíación y el aislamiento familiar ha 
representado para muchos el encuentro con sus intereses y la búsqueda de 
un espacio compartido con personas afines. Precisamente el IMSS y su plan 
de atención a la jubilación contemplan la invitación a actividades de 
recreación en sus estancias para jubilados. Allí coinciden en señalar io 
saludable y arentador que resulta la convivencia con otms personas y la 
ocupació!1 del tiempo Ubre en actividades satisfactorias que los hacen 
olvidar por un momento preocupaciones económicas y familiares.226 Es así 
como la soledad y la búsqueda de independencia crean espacios 
compartidos; aunque cabría cuestionarse si la segregación es la que orilla 
a los individuos a formar sub grupos y conformarse con actividades 
marginal es. 

4.5.3 Aspectos Psicológicos 

Ei lTIdivjduo tiene que echar mano de su sentido de adaptación, en esta 
nueva etapa de la vida, ya que como vimos se ven afectadas su área 
económica y sus relaciones sociales principalmente por lo que el 
afrontamiento de estos cambios y su actitud ante ellos son fundamentales. 
Nluchos autores22i coinciden en señalar que e: fenómeno de juoilarse es en 
S1 el desenlace de un deterloro flS1cO y mental, mientras que para ot:-os 
investigadores la re1ació~ ce este dete:-ioro es :::ve:-sa, es decir, c:ue el dz.ño 
estaba presente con anterioridad y provocó la misma jubilación. A pesar de 
lo contradictorio de estas afirrr.aciones, lo qGe se paede abservar es que ;os 

225 Idem. 

226 López H, Ortiz rz, Oniz S y Pérez.(i997) Investigación inédIta. E\EP lZTACALA. Es 
importante señalar que ei grupo de jubilados entrevistados y que cOlnc¡den en esta 
afirm2.ción~ pertenece a la ciase media. 
221 Lazarus y Weinberg" ero Krassoievttch op. dt y COr.1fort, rdem 
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efectos se e:1cuentran en f;"H¡C¡ón de la aceptz.ción y readaptación a nuevo 
estilo ce vida. 

El proceso de ajuste aí nuevo estilo ce vida Atchiey, lo planteó como una 
deseada <progresión típica de procesos>. Formuló que los jubilados pasan 
por diferentes estadios en la conformación de la aceptación dei retiro. 
Inmediatamente después de trabajar, existe un periodo de "luna de miel" 
cuando la perspectiva es halagadora, los individuos se recrean en su nueva 
libertad y preparan con entusiasmo su tiempo libre. Después se inicia un 
periodo de decepción, el jubilado siente que le falta algo, ya que puede 
dedicarse en exceso a actividades que lo dejen exhausto o bien se siente 
inútil al no tener nada "productivo" que hacer. En este momento tiene lugar 
el periodo de reorfenlació" en donde debe plantarse como desea que 
transcurra su vida a partir de su nueva situación. Por último. se produce un 
período de estabilidad, y el individuo se adapta a su nueva situa¿ión228

. 

Sin embargo, estas fases son estadios idealizados y que podrían o no 
ajustarse a la realidad de cada individuo ya que se encuentran de por medio 
varios factores además de los externos mencionados con anterioridad, no 
debemos olvidar los internos y que corresponden a la personalidad e 
interpretación partñcular de ¡as circunstancias. 

Con respecto a la personalidad el est~dio de Reichard. Livson y 
Peterson,229iiustró que la adaptación a la jubilación tenía una 
correspondencia directa con la personalidad y actitud ante ¡as 
cirCilnstancias~ identificando así cinco tipos de personalidad; tres estaban 
bien adaptados y dos afrontaban deficientemente iajubilación: 

o El "individuo maduro", con una visión realista de la vida, el hecho 
de envejecer no le preocupe: y se siente satisfecho con lo que ha 
realizado en su vida. 

o- El "individuo sentado en la mecedoT2.". Con U!l afrontamiento 
def¡cie::~e :as ::-esponsabiEdades la jubilació:1 representa para él, la 
satisfacción del deslinde de compromisos 

o Ei "individuo acorazado", esta persona necesitada estar 
extremadamente ocupado, la ~dea de ia inactividad íe generaba 
ansiedad. De esta manera la p;-obabili¿ad de llenar su tiempo libre 

228 (1977) en K:-assoievitch, Idem P-5{} 
229 1962, op. el!. Pp.284,285. 



después de la jubilación en actividades 
quizá lo Ueve a adaptarse 2.1 retiío. 
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lo apa¡;:en de: ocio, 

o El "indrviduo enojado". Las personas con esta personalidad se 
consideran a sí mismos fracasados, culpando" la S;.Jerte y ai mundo 
de su situación. 

o El "individuo que se aborrecía". Este individuo tiene una pobre 
vaioración, de sí mismo e interioriza su irá, culpándose de sus 
circunstancias. 

Es importante señalar, que los invesdgadores refieren. que los varones 
entrevistados había con anterioridad tenido el mismo patrón de 
afrontam iento en distintos períodos de su vida. Si bien estas clasificaciones 
fueron las elaboradas por estos autores, lo cierto es que la jubilación como 
situación") no es en todos íos casos, directamente la generadora de un 
desajuste, al parecer son los individuos los qüe 1e dan un sentido positivo o 
nndeseable, de acuerdo a la manera de interpretar este acontecimiento y io 
devastador de sus consecuencias. 

Al mendonar la interpretacñón de las consecuencias podemos citar a la 
teoría general del aprendizaje social, que al cespecto acuño el término de 
locus de con/rol, al hablar de 12.s creencias que tiene una persona sobre si es 
su conducta o un factor externo fuera de su control los que determinan los 
acontecimientos de su vida. De acuerdo a este concepto las personas con 
locus de control interno perciben que los sucesos son contingentes con su 
conducta, mientras que las personas con IOClis de control externo no 
consideran que los sucesos son resultado de su acción~ sino que atribuyen 
los resultados a los agentes incontrolables tdes como la suerte, el destino, o 
fuerzas sociales muy poderosas. Basándose en esta teoria se realizo :m 
eS'~li¿lO sobre la relación dei locus de control y la jubilación, aplicaEdo 
además un programa de preparación parE. ei retiro, ¡os resultados dejaron 
ver (me las üersonas con locus de con'~ro: interno sL;.elen tener me~ores 
expe~tathlas Sr se adaptan mejor a sus nuevas circunstancias230. Sin embargo 
e! locus de con::-ol !nte!11o o externo no podría caracterizarse como 
inalterable. A este" respecto se habla de que el deterioro de la identidad y 
disminución de su autoestima., podrían mover al individuo de su lugar oe 
control: de un locus de control interno a un externo. :Je esta manera 
podemos ver que las circunstancias sociales, económicas y faP.1iliares :10 

230 Bruce y t-layslip (! 987), BuendIa y :Ziquelme. Op eit 



137 

pueden seí Uíl elemento del que pueda separarse el jübilado pa;-a tener una 
acti~üd positiva o negat:va, sin dudz la interpre:ación de :0 deseab~e o 
fatídico de sus nuevas circunstancias dependen de su actitud, pero no 
puede tener un controi soore fO aGversas que puedan ser. 

El termino jubilación como ya 10 habíamos dicho tiene su origen 
etimológico en júbilo, sin embargo cultura!meP.te la palabra conlleva el 
significado de retirar, desechar. Es precisamente a esta situación a la que 
tienen que enfrentarse los jubilados, a la exclusión que en algunos casos 
Heva a la depreSlón y la soledad, Sn un mundo en el que se idealiza la 
juventud y la actividad, la jubilación representa para el individuo el 
detrimento de estos atributos y por tanto la disminución del concepto 
positivo de si mismo. Cuando uno tiene un alto concepto de sí mismo~ 
lucha para que su conducta se adecue a esa buena imagen y las relaciones 
con los otros van en una línea constructiva mientras que la baja autoestima 
provoca los efectos contrarios, es así que la autoestima es esenciai para la 
supenrivencia psicológica. Cuando se rechaza parte de uno mismo, se daña 
considerablemente las estructuras psicológicas que literalmente lo 
mantienen a uno vivo23l 

. 

La actividad profesional, para una buena parte de ¡as personas que se 
jubilan supone una crisis de estatus personal y social. Si se consigue asumir 
las pérdidas que conlleva~ integrándolas en su propia identidad, cabe 
esperar una superación positiva de la crisis, de forma que se garanticen y 
reafinnen la autonomía personal y la participación social. Pero cuando las 
pérdidas de ta jubilación son vrvenciadas como un atentado a la identidad, 
se presenta una situación desestructurante que ejerce efectos negativos a 
nivel social y a su vez internos. De esta manera en la discrepancia que 
existe entre las afirmaciones con respecto al aumento de la autoestima con 
la edad y su contraparte la disminución de esta con el paso de los años, un~ 
vez más evidencian, que ia relatividad de las circunstancias personales y 
ambientales es fundamental para hablar de la satisfacción o insatisfacc1ón 
del n~evo est1~o de vida cJ q'..:.e se ven !"etegad2.s las personas jubiLada.s. Pa:-a 
alguno puede representar ia jubiiación un liempo propicio para ei 
desarrono~ siempre y cuando la soctedad le proporcione las cor::diciones 
adecuad.as, he aHí la convergencia entre ia actitud individual y las 
circunstancias externas. De ó.llf que sean explicables las diferencias entre 
una alta autoestlill& a mayol edad y la disminución de esta con z: 
envejec5miento. 

231 Saiva:~zza (1988) "PslcogenatrÍa, Teoríay Clímca" pp~ 243~ 261 
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:iasta este momento podemos concluir que los cambios que tiene que yiv;r 
el jubilado son extensos: Desde un cambio de actividades cotidianas y un 
tiempo Hbre forzzdo; él eua: para muchos se p~esenta extraño y vació, pero 
aún no se logra deslindar de ¡as actividades laborales cuando sus 
preocupaciones se vuelcan hacía la solvencia económica; que como vimos 
en la mayoría de los casos mengua, es entonces cuando el individuo 
acostumbrado a la independencia tiene que reconocer la necesidad de la 
asistencia, tanto familiar como gubernamentaL Posteriormente su entorno 
familiar se vuelve tenso, ya que su presencia, ahora resuita extraña y en 
algunos casos incómoda. Es así como se hace indispensable la capacidad 
de adaptación a sus nuevas circunstancias, que como vimos depende de la 
personaEdad de cada individuo, su actitud y lo favorecedor o no de los 
aspectos económicos, familiares y sociales. De esta manera podemos ver la 
multiplicidad de factores que influyen en esta nueva etapa de la vida 
laboral, que como podemos inferir no se puede cRrcunscribir a una buena 
solvencia económica o a una dinámica familiar favorecedora, n: a una 
ayud.a estatal y que la actitud ante la causalidad de ¡as circunstancias no 
cambia totalmente el entorno. De esta manera podemos ver que no es 
únicamente e[ individuo el que tiene que aceptar Sll nueva etapa. sino que [a 
sociedad en si tiene que aceptar que cada vez serán más los jubilados, por 
tanto considerar esta etapa en la existencia con un sentido de vida y no de 
muerte socia!232. 

4.6 Nuestro Contexto 

Después de exponer ¡as tangentes que cruzan el hecClO de jubilarse y los 
estudios que se nan hecho COn respecto a esta población en otros países, 
toca el tumo el hacer mención de lo realIzado en el caso de l\Iléxico. 
Expusimos con anterioridad ei cambio del nuevo sistema de pensiones y la 
situación económica que se ;xevé para los Jubilados, además de los 
antecedentes de este derecho. Sin embargo la jubilación y sus impiicaciones 
en el ámbito socia~ y ps;cológico han sido vagamente estudiados. 

232 2" teoría haolamos Gel aumento en eí número de jubiiados, sin embargo en censo de 
i 990, se re'Jeia que ti 45% ce ia poblacióll económicamente activa no est8. protegIda por 
ningún pian de retiro. 
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Se ha abordado este tema desde el aspecto jurídico y económico, por lo que 
las investigaciones se han llevado a cabo por profesionales del derecho233 y 
la economia234

• Sin embargo como ya mencionamos no solamente se trata 
de un trámite sino que representa una etapa en donde la pe;-sona se e!1f::-er::ta 
a una serie de cambios, 10 que hace que su percepción sobre el sentido de su 
vida se vea modificado, esto en función de las consecuencias económicas, 
familiares y sociales que traiga consigo dicho retiro, es entonces cuando 
entra en conflicto con su entorno y consigo mismo, pues acostumbrado a un 
ritmo de trabajo, una dinámica familiar y socia! que ahora le son ajenas se 
llega a conceptualizar como un ser inútil e improductivo, pero esta 
percepción no es inherente al proceso jubiiatorio sino que es producto de 
las actitudes de ~a sociedad. Precisamente el estudio de las actitudes 
sociales ha corrido a cargo de la Psicología y la pedagogía235

, sin embargo 
este tema estuvo olvidado durante mucho tiempo y al igual que Jos trabajos 
del aspecto legal y económico resuitan limitados en sus observaciones, 
pues las situaciones sociales, políticas Ji económicas han cambiado 

Respecto a este fenómeno, en el ámbito psicológico Noiasco236 planteó que 
la jubilación se asocia fuertemente con los estereotipos sostenidos en la 
sociedad Qccidental de lo que es la tercera edad y que por lo mismo el 
hecho de jubilarse es uno de los acontecimientos que desencadenan el 
sentido de vejez, por lo mismo su estudio se centro en indagar el tipo de 
actitud que tienen los trabajadores hacia la vejez con relación a la 
proximidad de su jubilación, comprobando que la mayoría de ellos muestra 
una ac6tud desfavorable, acentuándose esto en los individuos más 
próximos a obtener su retiro. Siguiendo la línea los estudios en el aspecto 
psicológico se han centrado en las actitudes de los t:-abajadores hacia esta 
etapa. Tratando de indagar sí existen diferencias entre los empleados del 
sector público o privado237

; así mismo entre los jubilados y los 
prejubilados238

• Encantrando en la mayoría de sus resuttados una actitud 
negativa que se acentúa al llegar a la edad jubilatoria, independier:~emente 
Gel seclor laboral y de ia educación que posean. De esta manera la 
;imitante de estos estudios i1a sido la comparación, ya que esta no explica !a 
"'causalidad" de este rechazo, pues como vimos a diferencia de los estudies 

233 Gutiérrez, (1989)·< AnáliSIS y .J,plicaclón del seguro obligatorio de ¡"validez, vejez .. , y 
Hemández. (¡ 990) op. cit. 
234 Galicia, & Garcia, (1984) op.cit. 
235 Vidal y Mendez. ( 1984) "'proyecto de programa educativQ de preparación para la 
jubilaCión" y Navarro R, (1984) .. Trabajo) jubilaclór: : el caso de Méx:co" 
236 No:nSC0. ? (; 996~ ".A.ctit¡;des hada ¡;:; vejez t:1 :--ei2Ciól1 ::;;)D. d ¡XOCc50 de jub;laclón .. " 
237 en Mendoza Aguilar (1990) 
238 en Martmez Martinez 2000 
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en otros paises, donde estas diferencias ~ultura!es y económicas SI son. 
sign;fca~ivas_ ASÍ podemos ver que rechazo depende de varios fz.ctorcs y 
no podemos olvidar elemento políticos y económicos que se gestan ec 
nuestro paSs, pues estos impactara en la percepción que se tiene de: retiro. 

Por otro lado la jubilación como fenómeno psicosocial también preocupa a 
la dencia médica en nuestro país. Además de observarse como 
desencadenadora del sentido de vejez, tal y como lo menciona Nolasco, 
También se ha asociado cOn la aparición del síndrome depresivo, ya que en 

_____ • _. _ ••••• __ • __ • )le) 

un estudIO Uevado a cabo en una umc1ad medIca del !M~~, en Veracruz, .~. 
se demostró que la depresión en los trabajadores jubilados era más 
frecuente que en los trabajadores no jubilados. Esto lo atribuían al cambio 
de dinámica, incluso a la actitud familiar, dos variables que pudieran tener 
relevancia en la presentación del síndrome depresivo, pero paradójicamente 
se observó que gran porcentaje de los jubilados no fueron tratados con 
actitud de rechazo o indiferencia en su núcleo familiar (contrariamente a lo 
esperado), sino que habían tenido para con dIos una actitud de aceptación. 
Por io que se consideró 12. interve~ción de otras ¡¡variables", mencionando a 
la propia jübilación como una de enas. Pero la jubilación a nuestro paíecer 
no podemos considerarla solamente como una variable más, pues como ya 
lo mencionamos el ténnino lleva consigo una infinidad de elementos y 
aspectos que no podemos ignorar. 

Muchos de estos estudios proponen la preparación paTa la jubilación como 
una alternativa que facilitaría la aceptación. Esta propuesta se hace 
extensiva a las empresas y a los individuos, sin embargo, el manejo de esla 
preparación ha sido utiEzado por los grupos financieros para favorecer la 
afiliación o dar una Husión de bienes~ar a los pensionados y viudas. No 
dudamos de lo benéfico de la preparación, pero aceptemos que las 
condiciones económicas presagian un futuro incierto, mas allá de un "futuro 
felii". De aH1 que ~a "socialización anticipaca" det modelo estadoü;lidense 
de prepa:-acióñ para el retiro en nuestro contexto tenga sus Iímitaciones. 

La actitüd negativa, qlie ahora predomina en illiestro país podría tener sü 
expi:caCiOTI al conside,al la ::alidacl de vi.da. Como ya to hablamos 

. d . , .. '40· ··d d . . . I d d . menCIOnar o en el segunao capttulo- la cali a en atenCIOf1 a ¡a Sa¡ü e la 

poblélcró:;¡ ha dejado mucho que desear, los aparentes avances en la salud 
comunitaria reflejar. un aumento en las enfermedades crónico degenerativas 
yen padecimientos asociados a1 estrés, así mismo, ras condiciones laborales 

239 Leyva, Mota & Salas, ]995 
240 V. 2.3.5 Los relativos avances e la saiuc del mexicano 
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y los riesgos de accidentes son desfavorables para los tr2.bajadores. ?ero 
sob;e todo el nivel de vida ai qL:e puede aspirar la mayoría de tOS 

mexicanos es limitado y el retirarse representa una situación desfavorable, 
pues su pensión; que ~1aciende ai saiario mínimo en nuestro país, no alcanza 
a cubrir sus necesidades básicas. El poder adqu~sitivo es decÍsivo para una 
actitud positiva ante el retiro, en nuestro país el acceso a las satisfacciones 
mínimas es comúnmente limÍtado bajo una economía formal, de allí que ia 
alternativa de ganancia sea la economía informal y bajo la desprotección 
laboral que representa muchas personas no conciban la idea de jubilarse. 
Así la actitud negativa que ha caracterizado íos estudios sobre jubilación en 
nuestro país no solamente obedezca a una cultura de valoración a través del 
trabajo, sino que su trasfondo mayor sea el aspecto económico, por lo que 
la acción de 3.ceptación de la jubilación no se encuentra solamente en una 
preparación para el retiro y sus aspectos educativos en al área legal, 
financiera, salud y de expectativas de esparcimiento. 

Nuestro objetIVO no es el pesimismo, sino la reflexión hacia ías nuevas 
pOIÍticas sociales y su repercusión en esta población que cada vez va en 
aumento. A lo largo de la exposición ¡je ¡as AFORES pudimos constatar lo 
apresurado de su implantación y los oidos sordos a los reclamos de ía 
población a disgusto con este sistema. En la justificación a favor, la 
publicidad hizo inclinar la balanza hacia los intereses bancarios y la 
proliferación de AFORES, fueron clarlli'1len:e la señal de una reforma que 
se prestaba al oportunismo, bajo esta impunidad e incertidumbre el 
trabajador tenía que decidir "sobre quien sabe qué ... del ahorro para ia 
jubilación". Pero en un país en donde el nivel de vida, dificulta el 
planteamiento de expecta:ivas económicas favorecedoras de ahorro, ha 
población no se preocupo por informarse sobre este nuevo sistema y no 
pidió explicaciones sobre su imposición. De esta manera los argumento de 
quiebra del IMSS (o quizá sin ellos) fueron suficientes para dar un giro a 
esta prestación socia!' Muchas son ¡as explicaciones a favor en cuanto al 
aspecto económico y la facilidad, así como la "libertad" de este nuevo 
sistema, pe;ü :05 óptirnDS resultados oepe:tden de il:13. g:an cantidad ¿e 
factores no SOlamente en ei ámbito nacional, sino internacional. 

Aunque ya habiamos contemplado las repercusiones en lO económIco, no 
~lemos tocado por completo la dimensión social y política de esta reforma. 
Corr:.o pz-incipal caiTIbio se er.cuentra la fragmentación de este sector y 10 
¡imitado de su organización, esto punto es importante pues muchos log:-os 
nc.sta z.ho:-a favo~-ece¿ores pará los jilúil;¿¡Gos, haofar: sido ¡~rL<to de ia ;)feSIÓn 
social de grupos como el MlJNJP, los cuales a través de la unión de S:JS 



exigencias hicieron oír su voz. El poder de la organización social ha sido 
fundame:ltal para ::mestro pais en los últimos años, la acción ciudadana ha 
representado un elemento fuerte en cualquier latitud, sin embargo las 
nuevas polftUcáS económicas ti en cien a fragmentar esta posibilidad. en el 
caso del sistema de jubilación actual la posibilidad de organización es nula. 
De allí que, lo logrado por el anterior sistema se pierda, por ejemplo: Los 
centros establecidos por el IMSS paca esparcimiento de los jubilados, quizá 
lleguen a percibirse como innecesaríos y las ventajas que muchas personas 
habían encontrado en ese espacio de interacción generacional y de terapia 
ocupacionai, le sean negados a las próximas generaciones de jubilados pues 
será una tarea individual el invertir en Stl tiempo libre y salud mental24

\. 

Sin embargo, el nuevo sistema individual no solamente se planteó para 
eliminar el sistema solidario, en cuanto al manejo de las cuentas de los 
trabajadores, sino por su carácter "individual" dando un giro al "solidario"". 
De esta manera la simplicidad del cambio de palabras na se limita al 
aspecto liteía!, sino que traspasa todo el fenómeno de la jubilación. Al final 
¿el segundo capitdo9 hablamos menclonado las características del nuevo 
sistema neoliberal y sus consecuencias sociales, pero el punto de inferencia 
de estas consecuencias se encuentra en los sustentos filosóficos de esta 
economía. en donde, el progreso descansa en la competencia, entendida esta 
desde varios aspectos: el económico y el humano. En cuanto a lo que atañe 
al individ.uo existe u.n rechazo a la crganizac~ón., pues se argumenta que un 
grupo no puede representar los intereses de cada individuo, siendo el 
individuo el único responsable de defender sus ideales. Sin embargo la 
paradoja está presente, ya que un individuo solo no tiene poder contra la 
indefensión en la que se sitúa ante una empresa o un aparato burocrático, 
dándose entonces la confrontación de individuo contra institución. Así el 
futuro de cada uno queda a la deriva ante la arbitrariedad de la economía y 
de los sistemas de pensiones, si bien existen organismos que orientan y 
reciben aueias estos solamente son conocidos ocasionalmente, en camoañas 

'ct"" o, 'l" . d242 • espora icas ae puo lCIGa . 

Pero d individualismo no SOlamente toca la oesprotección legai, sino que se 
extiende a las relaciones hGmanas. Este irrdivídüaiismo ha sido ~ema de 
diferentes disciplinas convergentes en la sociedaG mexicana, por un lado ia 
Psicología social y la Psiquiatría. Por el .!lspecto psicosocial se encuentran 
los argumentos de 'Snrlque GuiTIsberl43

, q'J.leu hace eco ele :05 

24 ¡ i.,ópez,:d, el. al, op ci\. 
242 Sistema de Protección al Ahorro Banca:-io 
243 Guinberg (1994) El psicoana!¡SlS en la cultura Neol1beral" 
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pianteam1entos de Lipovetzky, Barenb\it y Galen<:ie~44. Estos investigadores 
bajo un marco psicoanalítico, han centrado su trabajo er. cómo :as 
condiciones sociopoiíticas repercusiones en la subjetividad. 

Se ha coincidido en señalar que una característica centraj del hombre actual 
es el acrecentamiento del individualismo. Lipovelzky señala que "la 
privatización ampliada erosión de las identidades sociales, abandonando 
lOeolOglco y político y desestabilización acelerada de las 

,. J d ,,245 ro 1 • d " . . , . personaliua 'es . .........on 10 antenor enota que la pnvanzaCl0n y ¡a 
individualidad requerida en la sociedad nO es meramente un progreso 
práctico, sino que se trata de nuevas formas de control de homogeneización. 
La libertad se circunscribe a lo económico, lo político, al saber, Se rnstaia 
en las costumbres y en Jo cotidiano al vivir libremente sin represiones, 
escogiendo el modo de existencia de cada uno. Si" embargo el sistema va 
"creando" esa libertad. Por ejemplo en el caso de las AFORES se 
argumentaba la "libertad" de elegir entre una gran cantidad de ellas. El 
incitar al 1ndiv~duo sobre la sola preocupación por sus mtereses le resta 
involucrase con lo sociai, con su entorno, lo hace insensible a la escer..a 
pública. Esta indiferencia a la que encaminan ¡as condiciones políticas, 
económicas y sociales no se reduce a mera indolencia, sino que se apoya en 
la competencia, ya no la "guerra de ciases" pues esta se vuelve "la guerra 
de todos contra todos". De esta manera están presentes la ambición, la 
autoagresión246

, la ansiedad y la angustia. Estas ultimas se han considerados 
trastornos característicos de este fin de siglo, pues el vació que se 
experimenta y la soledad interior han sido utilizados como hueco que se 
deben llenar en el consumo, en la satisfacción material, sin embargo el 
malestar no termina aHí sino que se incrementa con el deseo ¿e poseer una 
nuevo producto o en la insatisfacción y envidia en quienes sólo pueden 
verlo. De esta manera la sociedad crea en los individuos "nuevas" 
necesidades, que suslentaran el sistema de reproducción sociai. En el caso 
de! sister:1a ¿e pelisiones se crea en la jubilac;ón y la vejez reflejos de 
dependencia indeseable y molesta para los demás, donde la valoraciór: 
familiar y social, así como la tranquilldad e1C1ocional descansa en la 
capacidad económica, el ahorro de pronto se vuelve una "necesidad". 

244 Guinberg (1996) Salud Mental en nuestros tiempos de cólera" en Fernández y Pi:nental 
(comp) 
245 Ide:n. 
246 Si consioeramos que wdas ¡as csperanLas se depositan en ios :ogros aicanzados de 
manera individual (creados por la sociedad), las Ílmitaciones o la ausencia de ello, genera 
una denigración y desprecio por uno mismo. 



Nuestro país planteó el cambio del nuevo sistemajl1bIlatorio, argumentando 
la quiebra de: IMSS. pero y,;-inc1pa~mente como una suoordinación a las 
propuestas del Banco Mundial, pues se perfilaba a largo plazo, en :TIUcilOS 

paises el aCimel1to e¡¡, este sector y por tanto ei aumento en la población 
"dependiente". SIn e:nbargo corno hemos visto los intereses se mueven 
hacia diferentes esferas de consumo. México no ha planeado como 
afrontara socialmente este fenómeno, las supuestas soluciones económicas 
ya han sido lomadas, sin, embargo no se trala de acatar rígidamente lo 
establecido, sino de cuestionarse lo viable de estos proyecto económicos en 
nuestra reaiidad. Implantar un sistema de "ahorro" en un país dO!1de el 
poder adquisitivo resulta limitado, las oportunidades de empleos formales 
son restringidas, sumando además un perfil de población propenso a 
padecimientos crónico degenerativos; los cuales implican un aito costo 
desde económico hasta emocional, es notablemente desmesurado. Aunque 
resulta común que las políticas de crecimiento en nuestro país han 
obedecido a la ';'irn!tación'~ y no a la "adecuación"~ íos costos que se nan 
tenido que pagar no deben ser únicamente adjudicados al Estado. sino 
también a 1a rgnorancia y la nula participación que como ciudadanos 
hemos tenido al respecto. 

Nuestra sociedad tiene una historia y a través de su conformación, 
sobretodo en el microsistema familiar se han extendido las pautas sociales 
de este sistema que hemos asumido. Los lugares que cada miembro en ia 
familia a ocupado han sido removidos por nuestro sistema de reproducción: 
La abnegación femenina, el autoritarismo paterno y la gerontocracia han 
sido patrones modificados por el desarrollo económico, pero cada una de 
estas posiciones jugaba un papel de estructura interna. Por lo que es 
necesaria la reflexión de lo que "deseamos" refonnular aí respecto, si bien 
ahora podemos analizar lo injusto de estos sístemas de convivencia, 
debemos hacer una reflexión crítrca sobre la utilidad que tuvieron en la 
reproducción 6e Ía sociedad, de allí su permanencia en U:l momer:.to 
determinado, sin embargo !a sociedad debe tomar partido de las nuevas 
8rganiz2.ciones que se gesta~ sable la base del n:levc siste2'!2. oe producción 
y no perder 10 hasta el momemo aicanzado, pero sobre todo ei vaíorar la 
ex:ste:1cia humc:na no bas¿ndcse en el sistema de reproducción sociai -
ecor;.ómica y sus par¿metros requeridos, sino er~ la plena libertad de elegir 
una convivencia armónica y de realización individuar no sustentada en ;a 
economfa sino en ';.lila. actitud pos:tiva ante la vida, sin olvidar que la 
historia de la humanidad ha ido encaminada ai mejo:"2miento de la 
ex~ste;¡c:u ;,:lr:1am: y por tanto ~enerüo~ el derecho de cx¡g¡r el 
encauzamiento del sistema económico hacia este En. 
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E.s considerable el factor econó:rüco pa::a la aceptaciói1 de la jt;bilación y 
vivirla con una actitud positiva en nuestro país, pero es de reconoceí que 
superarlo o atenuarlo es as; mismo una alternativa viabie que depende así 
mismo de una actitud objetiva ar distinguir 10 que las ad\iersidades 
económicas no decen necesariamente perturbar, como son la solidaridad, la 
compasión, la amistad y demás aspectos propiamente humanos. El manejo 
de la economía; en la ahora era de la globalización, depende de un sinfín 
de factores, pero como individuos pertenecientes a una sociedad tenemos la 
alternativa de reflexionar por rescatar nuestros valores; no solamente 
económicos, sino edificadores de nuestra cultura y nacionalidad. 

De esta manera. nuestro último capítulo, aunque breve se encamina a 
considerar las ideas que sustentan la vejez y la jubilación como aspectos 
negativos y la necesidad de liberar de esta carga a estos periodos en la 
vida, ya que siendo rea!istas y sustentados en datos estadísticos247

, nuestra 
generación; a diferencia de las anteriores, experimentará en sü mayoría las 
consecuencias de ¡as concepciones neg2.tivas que ahora se ~iei1en hacia ¡os 
ancianos y los jubilados. 

247 Foro: Poblaciór: y sociedad .. op.Clt. 



La intención de este último capítulo no es más que la selección y 
ampliación de aquellos conceptos mencionados con anterioridad respecto a 
las implicaciones PSRcosoc"iales de la jübilación y la vejez como fenómenos 
estrechamente ünidos ante los ojos de la sociedad y asumidos en sus 
consecuencias negativas. 

Como ya lo habíamos mencionado, al hablar de jubilación y de vejez se 
hace mención a dos fenómenos diferentes, que no necesariamente están 
implicados uno en ei otro, Sin embargo es sus definiciones se encierra algo 
común. La jubilación es literalmente el cese de la vida laboral, y vejez es la 
etapa en la vida del individuo que le hace pensar más sobre su propia 
muerte. Como pudimos constatar en los capítuio anteriores ambos 
fenómenos son desde un punto de vista socia! o biológico un acercamiento 
a la muerte. Por un lado la jubilación es sentida como la pérdida de la vida 
que rodea la dinámica iaboral. a su vez la vejez: El detrimento de ia vida 
misma, de las energías, de los afectos, de jos deseos. Si bien ambas 
palabras nos remiten a la decrepitud: "jubilación y vejez", son nada más 
que términos arbitrariamente asignados basándose en lo indeseables que 
resultan para la sociedad en sus ideales de utilidad, estética, productividad, 
independencia, belleza y demás "cualidades". Nuestra sociedad mejor que 
otras es el reflejo de la elaboración Indeseable que se ha hecho de estas 
designadas etapas en la vida del individuo y las pérdidas en cierto modo 
han sido creadas por !a cultura y su ideal de salud y estética como su 
slnónimo 

5.1 La Reflexión sobre el Cuerpo 

Una de las principaies consecuencias que iniciaimente sienten lOS jubilados 
es la to~a de cor.ciencia de Si..: avanzada edad, en L:D mundo Gon¿e 
prec;samente se idealiza la juventu¿. A pesa. de que en muchas ocasiones 
estas personas se encuentran biológica y psicológicamente en buen estado, 
la asignac;ó:r social rep~esenta para les !:1div1duos el inicio de su declive. 
Basándonos en lo que hemos expuesto en el tercer caoítuio el 
cnvcjcCl:::':CJ.:O cs un ?roc~so que se imela á: corr:plctars::: e; dcsarroLo 
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fisico del ser humano y no puede restringirse a unz. cuestión de cronología 
arbitraria. 

Nuestro 1deal de juventud se remonta hasta lOS griegos, la repugnancia de ia 
vejez era concebida desde entonces como el encarcelamiento en un cuerpo 
extraño. Se podría decir que el envejecimiento en lo social es la aparición 
de ia ruptura del idea! estético. Así al ser un acontecimiento indeseable 
desde el punto de vista social, tanto en imagen corporal como en el propio 
perfil social se han intentado desde la antigüedad hasta la modernidad la 
acción hacia este '"problema" 248. 

Las soluciones técnicas que se han pensado para el envejecimiento mundial 
han sido la pianeadón de un mundo económicamente viable y socialmente 
JUStO en el seno del cual los ancianos acabarían dignamente su existencia. 
Sin embargo estas medidas se han encaminado hacia la rentabilidad de los 
ancianos que resulta por demás atractiva~ pues a una expectativa mayor de 
vida se plantea entonces un mayor consumo económico y sobre todo en la 
conservación de la salud, que por un proceso naturai, comienza a verse 
mermada, De allí que, la finalidad ultima no es la dignificación, sino la 
problemática económica que representa para el sistema, Sin embargo, la 
ciencia ha salido al "auxilio" para retrazar el envejecimiento, Sal! 

numerosas las investigaciones que en el nombre de la eterna juventud se 
han realizado a partir del siglo XIX249

: Las inyecciones de ext.actos 
testiculares de animales propuestas por Brown Sequard, el suero de 
Bogomoletz, la absorción de células frescas de embriones de animales 
inventada por Nieham. Pero sin alejarnos tanto de estas proposiciones tan 
;;';particu1ares", podemos citar los ant10xidantes o las co-enzimas 210; más 
conocidas como jalea real o aquellos complementos cuya acción es a partir 
de regeneración celular, Queda aún la criogenízación, en la cual el sujeto es 
sumergido en nitrógeno líquido y queda en Estado latente en espera de que 
ex:st2. la posibilidad de devolve:-Ie le: vida. Como podemos ver aÚr1 se 
continúa en la búsqueda de "la fuente de la eterra juventu¿"~ nuestra 
:ncesante!:lci'l8. con lOS ciclos de la r.at;Jf&ieza. 

En neestro país comienzan a existir la profesionalización de personai q::.:e 
asista este "jugoso" negocio de intentar detener el paso del tíempo en el 
cuerpo. La gerontología rama relativamente nueva en México, f:Je 
introducida por el DR. Joaquín Gonzáles Aragón, quién ahora ha creado UD 

"negocio farr,Eia:-", sob:-e productos de regenerac:ón celular. ~a intep..c1ón 

148 Salvar~zza, op. cit. 
~A9 Fencg:a, op. cit. 
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de la mención del doctor no es con un fin personal, s;no que al ser él uno de 
;05 plor.e7os de la iútroducci6r. de la gero:1101ogía en el país. ~u ¡;lanera de 
abordar esta especialidad se ha dirigido hacia "la prevención de la vejez", 
tal COmo si fuera una enfermedad. En la promoción de jos complementos 
que él promueve Ingiere ante la concurrencia una cantidad conside;ab!e de 
píldoras para evitar el envejecer250

, esta actitud de Gonzáles Aragón hacia 
la ancianidad no es una excepción en la especialidad, pues como se 
mencionó en el capitulo sobre vejez, la definición de un individuo COmo 

viejo esta en función de I~ cantidad de deficiencias sensoriales y atrofias 
corporales, por lo que incluir a una persona en el sector anciano es ia 
adecuación a una serie de requisitos negativos, de allí que la vejez tenga 
que ser combatida y en la medida de lo posible retardar la aparición de "los 
síntomas" que nos ubiq~en en este mordaz estatuto. Además se suma. que 
la atención geriátrica será accesible a un limitado sector de la población. 

La opinión de la ciencia médica ha estado representada en función oe io que 
"pierde ei individuo con la vejez~', Sin embargo la definición más práctica 
es la. social en la que se toma el parámetro de 60 a 65 años de edad qüe esta 
establecioo a escala mundiai, y que por supuesto no garantiza que se 
presente la mayoría de las "características" para poder ser considerado 
viejo médicamente hablando. En nuestro país los 65 años cumplidos Son 
suficiente para asignar la jubilación obligada por cesantía en edad 
avanzada" aunque con las reformas a ia ley del IMSS, se cesará pOí el 
número acumulado de cotizaciones"l, Así podemos ver que la '~usla" 
asignación a la etapa de la vejez no necesita en la sociedad más que el 
establecimiento de sesenta y cinco onomásticos cumplidos y la asignación 
biológica queda ignorada. 

Es verdad que el envejecer es una constante una vez alcanzada la madurez 
biológica, el envejecimiento ocupa la mayor parte de nuestra 'vida y no sólo 
depende de aspectos bioíógicos, sino de factores ambientaies y de 
características psicológicas individuales; pero al ser seres sociales, la 
ji2blladór:. como exclus1ón, supone una n:ptura, un cambio de estatuto de 
actÍvo a inactivo, de joven a anciano, ia entrada oficiai a ia vejez con todo 
io que eilo significz.. El acercamiento a la vejez es para r'Juchos la asunción 
no solamente de la muerte social sino de Ia emocional, además del 
confinamiento a una limitación riel erotismo; entendido este en el '"sentir''' 
de aHí que se reprimen los deseos sexuales y los afectos y liegan a 
concebirse como condu.ct2.s que "ya ~10 son apropiadas para la edad"" As! 

250 Seminario "Longevidad Activa" iderrL 

25l L2urell (1997) idem. 
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estos estereotipos negativos asociados a la vejez producen estragos en. la 
auto-imagen y en ta autoestima de muchas personas mayores que 
comienzan a considerarse a sí mismas como una carga~ inútiles e 
imposibles de ser valorados y qüeridos252

. 

En particular hasta antes de la urbanización y la modernización de nuestro 
país era remota ía idea de ia perdida del ideal estético, los ancianos y 
ancianas no se preocupaban por sus arrugas, quizá resultase desalentador la 
pérdida de energía e independencia pero la aceptación era parte de ia 
convivencia íntima con la naturaleza y su incesable círculo de vida y 
muerte. Además los conocimientos con respecto a la mÍsma naturaleza k 
daban un lugar especial al anciano en su comunidad, aunque claro debemos 
recordar que la esperanza de vida apenas oscilaba en la ahora asignada 
entrada a la vejez (60-65 años), sin embargo el desgaste físico aceleraba el 
deterioro corporal, además de lo limitado de la atención a la salud253 De 
esta manera podemos ver que como sociedad hemos ido interiorizando por 
inf1uenc~a externa y por modificaciones en nuestro estiio de vida, ideales 
sobre ia estética. Además, con ¡os antecedentes de sabiduría espiritual a la 
que Hega el anciano; creencia de 1as culturas mesoamericanas, la diversñdad 
de vivir el envejecimiento ha ido cambiando en nuestra cultura y ha sido 
rechazada o aceptada en sus consecuencias en el ámbito social, pues la 
sabiduría es, en parte un don otorgado por los demás y al no haber un 
reconocimiento importante al lugar del anciano éste tiende apercibirse 
devaluado con el paso de los años y la pérdida su fuerza física. 

Además el ideal estético ha sido ·'enaltecido", como un medio para obtener 
una mejor satisfacción en la vida; desde el aspecto de atracción y deseo 
hasta d de cercanía y reconocimiento social, los mensajes han ido 
encaminados, sobre todo al sexo femenino y en la actualidad no están 
exentos de ello los hombres. Se ha vendido la idea de la lozania del cutis y 
de Ía fi:wez2 del cuerpo como sinór.!oos de :n~yor valoraciór. inter~a y 
externa. Es entonces c¡;ando el tiempo y sus consecuencias sobre el cuerpo 
se convierten er. tiranos hay que combatirlos. Sin embargo el efecto de 
seguridad es contra;-Io a lo planteado por la publicidad, ya que se vueive un 
conflicto "moldear al cuerpo'~ a lo estab1ecido en la estética de moda. Es 
entonces cuando resulta redituable a targo plazo "ta industria de la beHeza'~: 
desde cremas, compiementos~ aparatos, ejercicios hasta las operaciones. 
Una generación que en su juventud se preocupa por las arrugas que le van 

252 Mannoni. Ni. (1992) "Lo nombrado y fa mnombrable; la últIma palabra de la vida' 
253 Esquivel . et 21 op_ cit 
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Sin embargo la cultura de la belteza y ia estética no es igual a la ce ¡a salud, 
pues debemos recordar que los padecimientos que predominan en ia 
actua~idad con principalmente productos de un estilo de vida sedentarño y 
un inadecuado manejo de las emociones255

• 

Por tanto et envejecimiento en nuestra sociedad se ha vuelto un opresor con 
el que hay que luchar, pero la materialización de ese tirano es precisamente 
el propio CIlerpo es decir, 'nosotros mismos, de allí que la insatisfacción se 
perfiie como U!1 estado común entre las próximas generaciones de adultos 
mayores, a diferencia de la satisfacción vital con la que cuentan la 
generación actual de ancianos256

• Una sociedad en la que necesariamente 
el envejecer se vislumbra como la fatalidad, el futuro se vuelve 
desalentador y falto de sentido, se imponen duelos en la pérdida de lo 
estético, la imagen corporal se va deteriorando a la par de que la 
musculatura se atrofia, la piel se arruga y se encorva la columna. Antes o 
después sucede el duelo de su identidad socioprofesional, cuando ia edad de 
la jubilación liega y COll ella el detrimento de un estatus social, la entrada 
al grupo de personas improductivas, ociosas y sobre todo que las carencias 
económicas y emocionales se anuncian como posibles. 

El proceso productivo ha facilitado el que estos estadios en la vida de los 
individuos se hayaL emparejado y se vivan muchas veces a la par. La 
jubilació;-¡ como aceleradora del proceso de envejecimiento y la entrada a la 
vejez corno la necesidad de jubilarse. De esta manera el proceso de 
jubilación esta fuertemente arraigado al concepto de vejez. Ambos 
aspectos no sOlamente se ligan en su proximidad temporal, sino que t:TIO y 
otro remiten al individuo a la exclusión y al cuestionamiento de su 
identidad, fonnada a lo largo de su vida en su "valor productivo". 

254 Así mismo las empresas de las distracCIOnes tambIén tienen un campo fértil en esta 
poblaCión. 
255 La diabetes y las Enfermedades cardiovasculares han sido considerad?s como producto 
de hábitos inadecuados de ahrnen~aclón y estilo de \·ida así misr.1o un manejo emocional 
dlSfuf!cional 
256 Sn la Encuesta Nacio:1RI sociodemográticz de EnvejeCImiento ei 75% de los anc:ar;os se 
dijo satisfecho con la vida, aunque esta percepción dlsmmuye al aumentar la edad, 
atribuyéndolo a una cuestión cultural, pues son las mujeres las presentan ma) or 
Insatisfaccióil., ya que su vida se centro en servir a los demás. 
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5.2 ''"No-Trabajo'': Generador de Malestar. 

El valor productivo es el trabajo, el empleo, la actividad remunerad2-. De 
esta ma~íer~ al ser formalmente retirados los jubiiacios y exciuidos( por jo 
general) los ancianos, comparten las consecuencias no solamente de 
limitación económica, sino de una necesidad psicológica creada en el 
trabajo, que proporciona un sentido del tiempo y de la realidad inmediata. 

Varias investigaciones sobre el desempleo han dado cuenta del papel del 
trabajo en el aspecto psicológico, de ellas se han derivado varias teorías y 
cada una, aunque con diferente enfoque ha dado una aportación importante 
en este aspecto que comparten los individuos jubilados y los ancianos. Las 
funciones latentes del trabajo, según la teoría del desempleo, quedan 
resumidas en257

: 

» El empieo impone un sentido de temporalidad. 

);;> Implica experiencias de contactos regulaíes con personas externas 
al núcleo farnliiiar. 

» Une al individuo con metas y propósitos que trascienden los suyos. 

? Define importantes aspectos de estatus y de rdentidad social 

» Fuerza el desarrollo de una actividad. 

C0:110 se puede observa:- estas experiencias se han converti¿o e:-r 
necesidades psicoiógicas en la vicia social, hacemos énfasis en su 
"creación" social, porque en esa interiorización de modo de producción el 
desempleo es vivido como una pérdida en la estructura psicológica, pues se 
reducen las actividades y las responsabilidades que hacían sentir 21 
individuo valorado, ya que sobre ellas fincaba su autoconcepto258

. Como 
poderr.os ve:-. la génes:s de estas necesidades es ideológica y jilega:-:: ;.¡r; 

papei importante ios aspectos vaiorativos asociados a ia satisfacción. 
Además se ffienciona que el desempleo es principalmente la privación de 
una conducta autodirlgida. Si bien las teorías sobre el desempleo son útñies 
en la medida en que nos dan un ír.dice de las cO:1secuencias del ret~ro 

labora:, sus investigaciones se ~1an centrado en la tTansi~orie¿ad de este 

257 Jahoda, 1979, en Estramia;¡a, A op cit. p. 7. 
~5S Warc1982, en ldem. 
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suceso y no contemplan que en el caso de los Jubilados) ancianos los 
efectos y secuelas sor: para muchos perdurables. 

Acostumbrados al control exter!10 y 2. 12. CO:1strucciór. de una ~dent:d2d 
basándose en el desempeño social, materializado en el trabajo, para algunos 
como un ideal y para otro en cambio como un estigma; dependiendo de la 
labor que se desempeñe y lo satisfactoria que resulte, sin embargo no deja 
de ser un cambio drástico en su dinámica de vida. Por tanto ¡as opiniones 
con respecto al estatuto de'''necesidad'' para el trabajo han sido distantes, 
desde la a!ieneación planteada por rv1alÁ., en la qüe el trabajador no se 
afirma, sino se niega ... se mortifica su cuerpo y se arruina su espíritu( en el 
trabajo)259, Hasta la hipótesis de Jahoda, en la cual el empleo por las 
situaciones de las que de él se derivan cumple una función de estructura 
psicológica, Estas teorías corresponden a contextos diferentes y por tanto a 
tipos de reproducción desiguales, pero lo importante de ambos 
planteamientos es el papel de trabajo en la vida de! hombre. Como es lógico 
imaginarse la función psicológica del trabajo esta directamente relacionada 
con la aceptación de ¡as condiciones y de la dinámica que lo rodea, as; 
como la satisfacción personal de realizarlo. 

En nuestra colectividad en la que se socializa para la inserción en el sistema 
productivo, resulta dificil ei evitar d paralelismo entre ia identidad 
ocupacional e identidad personal. ya que en la sociedad el trabajo 
representa la identificación y la pertenencia a la comunidad, Sin embargo 
tal y como lo habíamos expuesto el retiro laboral también libera a muchos 
individuos al darles la autonomía de su tiempo, evitarles estrés y sacarlos 
de la ruti:1a. De aHí que ia superación de los aspectos negativos que trae 
consigo el dejar de trabajar dependa mucho de la conformidad al renunciar 
a una labor que restringe o que completa al individuo. 

La srtu2ción de retiro p:.¡ece ser cesead2. o no por la fur:.ción del trabajo e:1 
la vüda del individuo, sin embargo el estigma social no deja de pesar sobre 
los jubiíados y ancianos ai verse rechazados por la exención al círculo de 
prcductiv]dad. La situación de retiro en nuestro país es poco frecuent~, 
primeramente por la confonnación de la poblac!ón, ya que los individuos 
que no son aceptados en un trabajo formel deber: buscar su sobre vivencia 
laborando en la econom;a informal y en algún oficio, además de que los 
montos de las pensiones son insuficientes. La Encuesta Nacional sobre la 
SocRodemografía del Envejecimiento en México, realizadú en 1994, reveló 

259 En Rojas Soriano rbid P. 68 
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que el 46.60/0 de la población es económicamente activa y de és~a el 94% se 
encuentra ocupado, si bier. se observe: U!1 descenso progresivo de las tasas 
de participación de las personas mayores de 60 años, lo cierto es que hay 

• . 1...., 1 260 A' , ,-a.nCl.snos que slguer: trav3.JatlGo nasta su muerte. demas Qebemos 
sumar que si bien ios individuos se van retirando de sñstem~ económico su 
participación en la preservación del slstema no es nula, pues muchos de 
ellos la jubilación les permite hacerse cargo de funciones del hogar y del 
cuidado de sus nielos. Aunque la familia extensa ha ido disminuyendo en 
proporción, la eventualidad de sus cuidados resulta importante para la 
solvencia económica de muchas famiiias. Sin embargo ia valoración de esta 
alternativa representada en los abuelos y su utilidad en la reproducción 
social no es reconodda. 

5.3 La J ubiiación en nuestra Sociedad: Pasado Presente y Futuro 

Como hemos visto las atribuciones negativas con respecto a lo indeseable 
de envejecer y retirarse dei trabajo han sido fincadas desde un modelo de 
producción capitafista y su desarrollo que no se restringe a lo económico, 
sino que ha fincado la valoración humana~ usando ios parámetros de 
productividad y actividad. Desde el modelo cartesiano de hombre-máquina, 
la utilidad del hombre se reduce al igual que la valía de los objetos, en su 
cuantía de uso, es precisamente esta imposición en la valoración humana la 
que ha llevado a la sociedad a segregar a diversos grupos de individuos: 
discapacitados, dementes, ancianos. Todos estas categorizaciones han sido 
"acomodados" a conveniencia del poder61

• La no-adecuación a la ideología 
reinante, ha sido tratada de desequilibrio mental, de senilidad y de 
anárqu1ca. En la actualidad no existen mecanismos, tan evidentes C0r.10 en 
la edaC: media; pero aún así no han dejado de estar presentes la represión y 
exclusión. En nuestro país todo aquello que va en contra del progreso 
económico es calificado de retrogrado, pero sobre todo aquello que se 
oponga al modeío económico reinante en nuestros tiempos: El 
neo!iberaiismo, que no se trata de un modelo diferente de la base capitalista 
sino C!.L:e se trata de la máxim2. expresión del mismo, en. sus cO<1ceptos de 
individualismo, competencia e ióeaiización de un modelo de vida 
homogér.eo para todo individuo; ignorando su latitud, cultura y 
tradiciones262

• A juicio de algunas teorías sociales, el neoiiberaiismo, como 
modelo económico no restringe su acción a este aspecto sino que ~as 

26C Pedrero,i993, en Esquive! y Sánchez-MeJorada, í995. 
261 parafraseando ia teoría de Focault, op. Clt. 

262 "Todo mexIcano desea tener vocho y changarro .. ",Vicente Fax. Dic. 2000. en prensa. 
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rnodalldades de reproducción traspasan lo sQcia!, ya q:.¡e es necesano ;Ji, 

tipo de l:ombre para ¡Jíeservar el modelo. 

:SI caprta!ismo y la industrializacié:: dieron CCI710 :esuItado ;a 
diferencrración de clases, la mercantilización de la mano de obra y por tanto 
su desgaste físico, que desemboco en la exigencia de derechos de 
protección a la salud. La necesaria renovación de la mano de obra para 
acelerar el progreso, favoreció el otorgamiento de la jubilación, que 
favorecía al capitalista, porque podía disponer de renovación obrera, con 
una justificación legal. Para lus jubilados si bien representaba una exciusión 
el desgaste físico les deparaba IIn periodo de vida corto y por tanto ese 
tiempo sin laborar representaba un descanso y la musma dinámica social1es 
permitía relegarse por iniciativa propia a un espacio rural o eran bien 
acogidos en el núcleo familiar por su figura de autoridad. De esta manera 
los jubilados representaban el desecho laboral del modelo de reproducción 
y su número resultaba pequeño, debido a la expectativa de vida, de esta 
manera no constituían un gasto social importante, ni una población que 
generara riqueza. Sin embargo la misma inercia del progreso económico y 
científico nos llevó a disminuir el desgaste fíSlCO, por tanto a alargar la 
esperanza de vida, no pensando en una vejez larga solamente sino en un 
reacomodo y establecimiento de etapas en el desarrollo humano. La 
urbanización desencadenó una serie de cambios en la dinámica social, 
fragmento la familia extensa característica de! ámbito rural y el lugar 
asignado a cada miembro, los ancianos como pilares de la familia fueren 
relegados. Además en el afán de generación de riqueza, se crearon 
necesidades e idealizaciones que necesariamente desencadenarían el 
consumo263 

En la actualidad se observa lo irreflexivo del avance en el modelo 
capitalista y sus diferentes vertientes de acción, ia meáicina, la política, la 
tecf!o;ogÍa, etc. El descu;do en el aspecto ~umanc l1a tratado ele 
compensarse con la creación e idealización de satisfactores. Para el temz. 
que nos ocupa en este trabajo parafrasear a Fer:cgl2. es fU:1damenta!264: ., se 
han hecho incansables intentos por alargar la vida, sin üii fin particular". 
Para el modelo imperante ei fin sería el consumo. De esta manera los 
jilbli~ados tendrÍar. Ciue ser reco!1siderados como población importante en e: 
progreso dei modelo, pues al alargar su expectativa de vida y en la 
procuraciór. de la saiud y bienestar estos serian un potencia! mercado. De 
allí que sea necesaria :a soivencia económica ce esta población, que 

263 Apud. . en Zaretzky. e Op cit 
264 0p . Cit. P. 51. 
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mundialr!1ente amenaza con ser cada vez mayor, de esta 1TI3.!lera !a 
]ubilacién :12. dejaco de pensarse como 1m ~"justo descar.so", sir:o como 12. 
época en que cada individuo debe procurarse su bienesta: económico, 
emocional y de salud. 2s decir pensar en el fUturo; en la vejez, s eso se han 
dirigido tos mensajes de !as aseguradoras. 

Sin embargo una cultura de "planeación" de la jubilación y de la vejez, no 
se logra con el ahorro. Una cuenta bancaria no hace sentir más satisfecho al 
jubiiado., no se trata de cuestiones económicas, sino de ia sociedad en su 
conjunto, de la fiiosofÍa hacia iajubilación; hacia la no-actividad, hac!a ia 
vejez; y todos los atributos negativos que se tienen que esperar de eila. 
Todo este rechazo hacia la condición de jubilado y anciano no se 
modificaran con cuentas de ahorro individuales, más aún la desintegración 
de los grupos organizados sobre la base de lo marginal de sus 
circunstancias, creara la soledad e impotencia. Detengámonos un poco en 
estos planteamientos son fundamentales para vislumbrar más implicaciones 
psicológicas. 

En nuestro país la preocupación por los ancianos y su vurnerabiiidad 
económica, fue más que una iniciativa socia! o estatal una obligatoriedad 
internacional. La introducción de la gerontología en nuestro país y su 
parámetro de vejez, además de que el avance tecnológico y médico 
desplazaron el lugar de los ancianos en su sabiduría médica y de trabajo 
rural. De esta manera nuestro país fue formando una cultura de la 
ancianidad segregada y olvidada, los abuelos de los años setentas había 
pasado por una época de transformaciones a escala política y social, 
Tnuchos de ellos revolucionarios que habían estado "en la boia" y süs 
historias no correspondían con Ia realidad y trascendfan solamente en el 
sentido épico. Aunque no podemos hacer un corte drástico en cuanto a 
generaciones de ancianos, si podemos decir que íos abuelos (as) de as 
siguientes décadas pertenecían a los ciuáadanos qi..ie presenciaroD e; 
crecimiento económico del país, 12.. transformación del estilo de vida ruraI al 
urbano, :a maquinizac:ón, la alfabet~zación y!z. expansión de los medios de 
comunicación, así como el conocimiento del estilo de vida de otros paises, 
la idea de progreso estaba prese;tte en esta generac;ón al igual que ero la 
política del país. De esta manera la mayor parte de estos ancianos son 
personas, que tuvieron algún oficio, eran obreros, minerDs, etc., gente de UD 
porcentaje imporíE.nte que habían realizado t:-abajo :lsico considerable, 
pero taGbién coexisten quiénes en su forma de reproducción económica 
;;10 habíz..n :-ealIza.do m:a labor ffsica exte!1ua!1tc, sIno qt:c EL ciifcrcr:cICl de 5ilS 

anteriores ger.eraciones vivieron una vida sedentaria gracias a la 
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urbanización, sin embargo ésta no ¡os eximio de estrés y sus consecuencias. 
De alií que las patoiogías antes z-estringidas a ¡os altos est:-atos sociales, 
después de los años setentas hayan sido enfermedades predominantes en la 
población en ge:1e:aI, como lo sor; le: diabetes y las enfermedades 
cardiovasculares. Es así como la ancianidad que hasta hora ha sido la 
receptora de las políticas de protección no pueda tomarse como una 
proyección de la generación de ancianos del siglo XXI, pues las 
condiciones predominames de reproducción sociai son diametralmente 
distantes. Así mismo lo prolífico de los programas para jos ancianos y ros 
beneficios de los que ahora gozan solamente ~ean en un fmuro evocaciones 
una política social insostenible. 

La vejez ha alcanzado a la sociedad moderna antes de que tenga una 
conciencia de ella. Lo viejo representa ahora lo indeseable, la pérdida de 
lozanía, la pérdida de un estatus, el inicio de malestares y limitaciones 
fisicas que "tarde o temprano" Hegarán y habrá que vivir con erlas, o 
rebeiarse no a favor de la estética; usando cremas, vitamíp"lcos, aparatos 1..: 

demás artículos que prometen el retardo de estas características, sino a base 
de cambiar el estilo de vida en reincorporar al sector designado como 
ancianos o jubilados en beneficio áe una convivencia e integración del 
propio proceso de envejecimiento en nuestra vida. 

La integración no es una utopía, se han realizado intentos en varios países, 
de los llamados primer mundo, aunque estos se han centrado en la 
continuidad de la labor de los jubilados y ancianos, como es el caso de 
Japón, también existe el apoyo del Estado en la solvencia de este sector, 
como es el caso de Suecia y Francia265

• Aún así, nuestro propio país tiene 
la alternativa, en su constitución familiar, donde aún predomina la familia 
extensa, ce valorar lo que los abuelos pueden aportar y la importancia de su 
participación para ia estabilidad familiar. 

La cuestión de una aceptación de la vejez no se remite a no rer:egar de las 
arrugas que vayan apareciendo o de ia disminución de la energía, ta:npoco 
se trata ¿e aceptar el estatuto de anciano er. le que 1a sociEdad le ha 
atribuido, sino en una propia construcción de esta etapa de la vid(!. Es ante 
todo ur.a cuestión de actitud aote la vida, de capacidad para elegi~ sobre ia 
propia existencia y la planeación del futuro. La planeación no se iestringe él 

265 Japón desee 1976, se diO a la tare2 de establecer ¿rogra:nas de ap,ovccham¡ento ¡abara; 
de los ancianos, ofrcc¡e;¡CO read:esüdmienio y se deddo que ei 6% dei personai de una 
empresa debe componerse de trabajadores de edad y que las empresas que empleen a 105 
md!\.'lduos ¿c 55 a 64 años reclbirán subsidios estatales Cli pos Ortiz P CL pos 
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la elección de una Afore, a la seguridad oe ayuda del Estado o de la familia 
ni a la ocupación de un tiempo en una actividad provechosa. La vejez y ia 
jubilación no pueden ser etapas que se planeen unos años antes con el 
ahorro o con la planeación de actividades. Vivir una vejez o jub21acién 
gratificantes es producto de la satisfacciór. hacia la vida que se va 
construyendoo 

h
· . . 266, • 

Es interesante menCiOnar qüe müC as investIgacIOnes nan encontraao 
que la religiosñdad y la espiritualidad tienen una importancia considerab!e 
en la satisfacción de los ancianos con respecto a su vida: existe ün mejor 
ajuste y adaptación de la personalidad y una sensación de bienestar. ün 
patrón de espiritualidad les permite hacer frenle a las pérdidas de la edad, 
para müchas personas, su fe religiosa les da un sentido de seguridad a pesar 
de haber terrino perdidas de empleo, salud y status. No se lrata de 
promover la retñgiosidad como una alternativa de aceptación de la vejez, 
sino de recalcar la función de una convicción de vida, de la importancia de 
la integración no solamente en ia sociedad, sino en ia unificación de nuestra 
propia existencia en la naturaleza, ya que como lo habíamos mencionado en 
nuestro capítulo introductorio la concepción errónea de la naturaleza 
humana limitada él una percepción "cientHica" fue coartando la experiencia 
de integración en la naturaleza, relegando este aspecto a la espiritualidad, 

h 'd 1 " , .., .~; ,267 que a sr o ma entenOlGa como reilglOsiuaa . 

5.4 La Tarea de la Psicología 

Precisamente es1a integración nos proporciona salud o en su defecto una 
inadecuzdz adaptación al med:o nos genera enfermedad, pero ~a. salud ~ue 
nos compele es la mental, aquella área asignada para la psiquiatría y la 
Psicología. Habíamos mencionado algunas implicaciones que ha traido 
consigo en .-nodeIo económico reinante en el aspecto humano, como el 
1ndlvidua1ismo~ el vació y :a soledad, que deser71bocaE en :.Ina fue;Le 
propensión a la angustia y !a ansiedad que no se solucionan con la 
comodidad y el consumo. Aunque se debe tratar con cuidado la mención 
de la proliferación de las enfermedades mentales, pues este término ha sido 
utiiizado para la segregación y !a contención de toda ideología contraria a la 
reinante, además de la propensión a considerar estos trastornos como 
alteraciones químicas que p12eden ser corregidas con medicamentos; es 
decir que la industria farmacoiógica podría ser la principal interesaba err el 
"tratamre;;to" de est2.S enfermedades. 

2M Asil¡ Pierucci, 1991 y Sykes,199I, en Esquivel cp. Cit. 
267 Vid. ir;fra P- 6. 
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Desde eí aspecto psicm:n2.lítico dominado por la psiquiatría se ha llegado 
identificar las llamadas patologías de fin de siglo2

", no porque sean nuevas 
(como lo es el SiDA en el plano bioiógico) sino por ser hoy predomi~an1es, 

h· '" 269 S' 1 .. d M ·)JO lid por otras razones 1 lstoncas . aJo a concepClon e atraJr, a 5a u 
mental ha llegado a constituir una de las mayores preocupaciones en salud 
pública, ya que el número de personas afectadas tiende a aumentar con ei 
paso de los años y estas proyecciones son indiferénciales en todas las 
latirudes. Para nuestra consideración es importante tocar este tema, pues los 
psiquiarras advierten que ia sociedad será desbordada por las enfermedades 
seniles271

• 

Habíamos hecho menClOn de lo común que se vue!ven los trastornos 
depresivos en los jubilados y los ancianos, pero no se trata de una locura 
anunciada sino de ia atención hacía la posible labor de la Psicología. La 
comunidad internacional ha Hamada ia atención con respecto a lo 
preferible de la preven:;ión. ,b ... unque no existe aún un consenso con respecto 
a la salu.d mental, ya que las teorías existentes tienen muchos pun~os 
antagónicos, sin embargo la salud supone Ulla integración dialéctica al 
medio, es decir, la posibilidad de transfonnarse y transformar el entorno. 
Por conslguiente un primer elemento importante es la participación social~ 
el desarrollo de la conciencia y del conocimiento de las causas que 
constituyen al sujeto y a su trama social. Como segundo punto para 
promover la salud menta! es la optimización de las relaciones familiares, es 
decir un cambio en los paradigmas familiares, para que esta institución no 
funcione al servicio de la reproducción social, sino a favor de la producción 
de seres pensantes y cuestionadores. Así mismo esta cláusula se puede 
:1acer extensiva a los espacios de vida social como las escuelas, la 
comunidad, el trabajo, etc. Por último la promoción del desarrollo de todas 
las potencialidades de! individuo, la armonización de sus capacidades 
intelectuales, afec~ivas e instrumentales en su conjunto presupone ia salud 
mental. Como se puede ver la promoción de fa salud mental no es tarea 
como r.lencior~a Matrajt, de especiaIis~2.s er. el campo. 
participación social. 

268 Guinsberg, (1996), Fernández yPimentel. (comp) 
:69 Como lo fue la histena a fines del siglo pasado 

. , 
smO oe r..:flZ. 

27Q (1994) "EstudlOS en Salud Mental Ocupacional" y (1996) --la dimensión Samtaria" en 
!dem Es importante señalar que el autor es miembro de la AsociaCIón Internacional de 
?slqui8.tr:a, además ele lTIvestigador, entre cuyos trabajos se encuentran la coordinaciór: de e! 
p:-oyecto áe salud-enfermedad mental en una muestra representatIva de la RepúblJca 
MeXIcana. 
27l RUlZ Velaseo, ! 996, en ¡bid. 
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Nuestra labor parecerá restringirse ai ámoito individual y su trascendencia 
en Io soc[al se enjuiciara insignificante, sobre todo si consideramos que las 
aHernativas de acción en la promoción de Ia saiud solamente nan alcanzado 
aI sector uroano? sin descuidar lo hasta ahora obtenido debemos dedicar 
esfüerzos a medidas masivas, no solamente que trasciendan como la 
transmisión de un mensaje publicitario, sino revalorando e integrando los 
conocimientos sobre comportamiento humano, para mejorar la calidad de 
vida de nuestros semejantes. Muchas de nuestras referencias hasta hora 
citadas en el ámbito del envejecimiento pertenecen a esa nueva "rama": la 
Psicología del envejecimiento, que aún na se ha encaminado hacía una 
unificación, sino que bajo las diferentes posturas psicológicas han abordado 
el tema, desde los efectos neurobiológicos en los procesos superiores; 
memoria~ aprendizaje, etc.~ hasta Jas teorías sobre el buen envejecer. La 
diversidad de cuestionamientos desde diferentes perspectivas y sus 
'~aparentesj' contradicciones, no debe considerarse como un impedimento 
del estudio de este aspecto humano sino ai contrario, pues noS aporta ün 
criterio de relatividad. Por ejemplo, a pesar de que la gerontología habla del 
envejecimiento cerebral, existen estudios que afirman que no hay 
fundamento neurológico comprobable que explique la senectud cerebral, ni 
por tanto un remedio para evitaria272

. Lo mismo podemos citar de las 
características del envejecimiento pues existen fenómenos transculturales 
atribuibles a factores sociales, culturales y condiciones económicas y 
políticas, que limitan la validez y generalización de las teorías del 
envejecimiento. De esta manera una actitud critica ante implicaciones de la 
jubilación y del envejecimiento contribuye más que la absolutización y 
aceptación de ~os efectos negat1voS de estos fenóme:1os, tanto en el ámbito 
soc;al como el individual. 

Es entonces cuando podemos cuestionar ]os presagios sobre el aumento de 
demenc:as seniles y depresicnes, d :-escc:tar )a importancia del alcance 
sociológico y ps!cológico es fundamentaL En estudios de psicopatología 
~r2.nscul1uraI se ha demostrado que en las sociedaoes inGL:s:riaEzadas e:; 
comparz..ción con las preindl!strlaEzadas se presentan alteraciones más 
frecuente en las personas de la tercera edaci desde el nivel somático hasta 
los aspectos psíquicos, pero un fenómeno que sobresaie es la existencia 
cada vez más frecuente de suicidios en esta edad, lo que demuestra que en 
ia socieriad moderna se pierden las alternativas de vida satisfacto1"ia. 
Pre::isamente un:::. cQillc~denc~a de ~as teorías so~re el desea.ble y saludable 

2í1. Selkoe, ¡ 992, cit e!1 Fierro" proposiciones y propuestas sobre el buen enveJecer" en 
Buendía (comp.) 
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envejecimiento es el señatar la "satisfacción", muchas de ellas lo 
encaminan a la adaptación al rol sociar, la idealización del individuo 
tranquilo, sabio, sereno y estable. Sin embargo estas cualidades no se 
alcanzan con la acumulaciór.. de los años o de la experiencia, son el 
resultado de un estilo de vida y de la consecución de etapas, Erickson273 lo 
señala, como ese último estadio de la identidad personal donde se desarrolla 
en sentimiento y la conciencia de integralidad y aceptación del ciclo de 
vida. Hasta ahora estamos habiando de ia iáeaíización del envejecer como 
un estad10 que se debe alcanzar, pero debemos considerar que ia vida del 
individuo es un continuo por tanto la asignación de estabi¡idaa no debe 
restringir la posibilidad de cambios en el comportamiento. en los patrones 
de afrontamiento, todo esto Con la posibilidad de una mejor salud física y 
psíquica. Es entonces cuando la implementación de hábitos es importante, 
sobre todo considerando que una vejez deseable es dispuesta y preparada 
por el comportamiento actual de la persona que envejece, ayudar al 
individuo a plantear un proyecto perso1lal de vejez, así mismo jubilación, 
apetecidas puede contemplar desde tratar de detener el deterioro físico, 
prepararse para el ¡-etiro laboral, aniicipando circunstanclas, así como ev~tar 
y reconocer las "conductas de riesgo274

". Por último, debemos señalar un 
aspecto coincidente en los estudios de personas de la teréera edad y que 
hace llamar la atención de nuestra profesión y el uso de una perspectiva 
fenomenológica, que contemple desde el interior; la subjetividad, las 
vivencias de la persona: Estados de ánimo, conciencia de si mismo, 
satisfacciones y temores, esto representa una escucha necesaria, no sólo en 
beneficio del individuo, sillo de que a partir de la interioridad, se 
vislumbran elementos comunes que ayuden en la comprensión y abordaje 
de estas "signadas etapas. 

Con lo anterior podemos ver que la alternativa de la Psicología hacia este 
campo de acción puede Ir desde la importancia de la escucha, hasta la 
impiemer:.tación de hábitos q'Je ayuden al individuo a manejar ras 
impiicaciones sociales e individuales(fisiológicas, ernociomdes~ etc.) del 
envejecer no contemplándolas solamente desde el aspecto negativo siI:o en 
ia oportunidad de un espacio propio y entre estas circunstancias, el 
aprovechar el espacio que le na dejado libre la jubilación y proyectar sus 
necesidades. Pero la labor de la disciplina P.O puede restringirse 21 pkno 
individual, siTIO que como ya lo habíamos mencionado la concientizac:ón 
social es :undamental~ pues existe una Íntima relación entre ambos 2.specto, 

273 er: :bid. 
274 Hablarnos de conductas o hábitos que deterioran ia salud. el tabaquismo. alcoholismo, 
obesidad, ir.actividad física, estrés, etc. 
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sobre todo porque la etapajubilatoria y los años de pertenencia a la "(ercera 
edad~j van aumentando, sin embargo "una sociedad de viejos" no tiene 
por que ser indeseable, ya que esta asignación la otorga la actitud ante e¡ 
envejecer. 

A lo largo de lo hasta aquí expuesto, podemos ver que no se trata de 
aceptar la jubilación en sus negativas implicaciones, ni de ser "optimista" 
sino en tener una conciencia de las alternativas que poseemos para hacernos 
cargo de lo que esperamos de este retiro de la vida laboral, no como una 
fatalidad sino como una alternativa de reconocimiento de la propia 
identidad, pues al ser el termino de la vida laboral, es también la 
oportunidad de revalorar esta satisfacción, desde el aspecto de experiencia 
de vida, de aprendizaje, de convivencia y de la justa remuneración del 
sistema. A s~ mismo que el envejecer no se Emite a una eternidad de 
pérdidas, debemos recoflceptuaIizar esta etapa no como la aproximación a 
la muerte, sino como esa etapa de satisfacción de estar VIVO. 



CONICU]SIONES 

A 10 iargo del presente trab3.jo nos pudimos dar cuenta que la actitud 
negativa hacía la jubilación que varias investigaciones habían identificado, 
como predominante en trabajadores mexicanos, no solamente obedece a 
una cuestión cultural, sino que el trasfondo político-económico es 
fundamental en la comprensión de este fenómeno. 

Remontarnos a la historicidad del proceso productivo de nuestro país nos 
dio la posibilidad de tomar en consideración la importancia que tiene el 
pasarlo; 1a historia en el presente, ya que se vislumbra cuál ha sido el 
motor de ~os cambios sociales en nuestro país y cómo se han ido desviando 
objetivos de bienestar nacional, a favor de seguir al pie de la letra, las 
:-ecomendaciones de la economra internacional. Pero sobre todo nos 
perm~tió contemplar la fuerza que se genera en 1a colectividad y el poder 
que representa ésta, ya que el Estado se debe a ella y le corresponde servirle 
como vehÍculo de bienestar, no por el contrario. Además, el contemplar el 
aspecto laboral nos permitió ubicar a los jubilados como el reflejo de estos 
patrones ce producción y sus ~esultados en la salud y desgaste humanos. 

Por otro lado, la mirada hacia la significación de la vejez en la sociedad 
occidental le dio sentido al rechazo que existe hacia la jubilación, pues con 
el retiro la concepción negativa que se tiene del envejecer es interiorizada y 
asumida. Surgiendo así la contradicción entre el deseo de vivir más años, 
pero sin tener que pagar las consecuenclias naturales. Sin embargo e1 
rechazo como vimos no se dirige solamente hacÍa el cuerpo que envejece, 
sino a lo que esto significa socialmente. Incluyendo incluso la actitud de 
ciencia, representada en la gerontología, viviéndose la vejez como 
detri:ne~to, pérdida, soiedad, dependencia y demás características que nos 
re:niter. a decadenci,a humana. De esta manera los esfe.erzos a escaia 
rr:uncial y nacional ¿ara alender aí sector, de ~a as~gnada tercera edad 
resu!tar. ce !imitado alcance JI proyección, pues er: un mundo caG Gna 
importante proporción de individuos ancianos no puede darse cabida a la 
exclusión y sobre todo debe contemplarse todo el espectro de lo que 
significa envejecer en esta sociedad de rechazo. Podemos ven entonces que 
la aceptación no se logra solamente con la solvencia económica, una 
jubilación y "J.na vejez satisfactorias no se alcanzan únicamente con una 
pensión o con programas que los segregan de la sociedad. 
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las actuales prestaciones de las que goza la tercera edad podrán 
converdrse en recuerdos, pues la proyección del aumento de este sector será 
para el Estado un gasto difícil de solventar, sobre todo si se prevé que éste 
solamer..te brinde protección 2. 125 po~12ciones más necesitadas. No 
debemos olvidar que proyectar Ulla mayor esperanza de vida no tiene 
sentido sí se separa de la procuración de una buena calidad de vida, de aHí 
qué se deba replanear la concepción negativa que se tiene de la vejez, no 
esperando un enunciado gerontoiógico, o una persuasión estatal sino 
eiaborando un nüevo proyecto; no de acercamiento a la muerre, sino de 
disfrute de esta etapa de la vida. 

La soc,edad mexicana no puede seguir sosteniendo la postura de la 
exclusión, ni de la indiferencia, debe tomar una participación no solamente 
en arreglar la cuestión económica, fundamental para iograr una optíma 
calidad de vida, pero esto no garantiza una aceptación individual y social de 
la jubi!ación, sobre todo SR reconocemos la importancia de una actitud 
positiva no solamente desde el plano psicológico, sino sus !rnptJcaciones en 
lo somático. Si deseamos mejorar la actitud ante el retiro laboral no 
podemos limitamos 8. la preparació!1 unos años antes o a 1" planeación de 
actividades de esparcimiento, se debe promover la integración social e 
individual de esta etapa en la sociedad. 

La jubilación es el resultado de un j1foceso íaboraL Partlcularrnente, la 
jubilación de los mexicanos y sus necesidades deben ser revisadas desde el 
proceso mismo de desgaste que se ha seguido en el país. Los jubilados de 
hace 20 años no son los mismos que los de la actualidad y éstos a su vez 
:-esl:~tar2.n dife:entes a los proyectados dentro del nuevo sistema de 
pensiones~ que nos vislumbra un futuro incferto, por 10 tanto se hace 
evidente una revisión constante de las necesídades de esta pObiación, ya 
que programas aplicados desde la i:eorfa y sin considerar las necesidades de 
esta pobh:_ción!lo serár:. ft:r:c1onales. Sobre todo se '¿e::,e prestar atención eó 

la posibilidad de cont1nuar aprovechando la experiencia de las personas 
jubiladas, y esto implica una cambio de actitud, pues se debe:-á elimina!" !a 
discrim!nación laboral, fincada en la preferencia por individuos jóveDes y 
se deberá hacer una valoración justa de la experiencia. 

El nuevo sistema de las Afores ofrece la a!te!llativa de seguir activo 
económzcamente; por supuesto que la conveniencia fin2.nciera esta de por 
medio, pero se debe tener curdado de que aprovechan¿o esta Situación el 
sistema eCO;:1ómrco hap: de :cs 2segurados objetos ¿e gsnancIa y TiO respete 
el En último de la econorn~a, que es se::-virle al hombre. Los presagios son 
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contradictorios desde la conveniencia y necesidad de la implantación del 
nuevo sistema de segllridad social por 12. promoción del ahorro interno y la 
participación directa de! trabajador sobre su pensión, hasta la posición de lo 
fragmenta.riD que resi.d~a ;10 solamente pa:-a la sociedad, sino para ~as 
personas en su subjetividad, pues los remite ai inciividualismo, aislamiento, 
a la indiferencia e insensibilidad social. Además de que la dinámica de 
competitividad que se genera en este individualismo desencadena a su vez 
consecuencias en lo somático. 

Las alternativas parecen difusas y sobre Lodo la particlpacror. de ia 
psicología se piantea como fuera de contexto, ya que se podría argumentar 
que no es de su incumbencia la economía y la política. Sin embargo a lo 
largo de nuestra exposición nos pudimos dar cuenta que nuestra tarea no 
puede limitarse a la preparación par la jubilación y la espera de la vejez, 
sobre todo no, en un futuro donde se prevé que las personas vivan más años 
en e! estatuto de la jubilados y ancianos. Nuestra labor si bien podrá 
!imitarse en lo indivlduai y en lo comunitario al despertar una conciencia 
de una nueva significación de! envejecer sin limitarnos ai acercamiento y 
preparación para la muerte, sino en una filosofía de vida, en la satisfacción 
de estar vivo. Sin embargo se debe,án hacer esfuerzos multidisciplinarios 
para la amplitud y proyección dé este cambio, desde la educación formal e 
informal, que nos prepare para vivir más años sin que estos tengan que ser 
un suplic]o, sino como ese anhelado sueño de la humanidad de una larga 
vida, aunque no se pueda prometer una eterna juventud. 

Tenemos que reconocer que nuestro trabajo se limitó a la revisión y 
proyección de ~os cambios que se prevén con el nuevo sistema económico. 
Sin embargo el tiempo y los manejos que se hagan de los organismcs 
responsables del sistema de jubilación y de la economía global. Pero como 
lo mencionamos la sociedad tiene la posibilidad y el derecho de exigir que 
la econoDi~ tenga coco objetivo el bienestar colect~vo. De esta mar.era 
queda abierta la posibilidad de ~nvestigar sobre la posición de los 
asegurados ante e! nuevo sistema, su conveniencia, su incor.formidad y la 
nueva dinámica de vida que genera en el derechohabiente. Así mismo, las 
necesidaúes de los jubilados, lo que lOS individuos esperan de esta etapa 
debe ser una rev;sión constante. Pero como punto importa2te queda 
pendiente la elaboración de un programa que invite a las personas a 
reeIabora:- el sentido del envejecer. De esta manera podemos ver que el 
atrevimie::-tto en la investigació:l de la rdadón de los aspeclOs económicos 
)' ;:CHt1cQS er: la sUJjetiv:dad de i~¿1Vid~CiS puede se:: un aspectc im¡:¡orta:-:te 
para nuestra disciplina, que más exponernos 2. una invasión de campos 



establecidos en el paradigma fragmentario de ~a realidad, enriquece la 
acción de la humarüdad sob:-e su propio destir.o no dejando que e! sistema 
de producción, la economía y demás medios se lleguen a convertir en un fin 
en sL 

Sin embargo más allá del campo de acción de la Psicología queda pendiente 
la participación que corno ciudadanos debemos tener: En la preocupación 
por el manejo que hace el Estado de la economía del país, el vislumbrar la 
organización para la exigencia de un buen manejo financiero que a la larga 
no sülamente se limita a la enunciación de L:ifras, sino que tocan Tarde o 
temprano los intereses de la sociedad y de la individualidad. De al!í, el 
llamado a la infonnadón sobre este nuevo sistema~ r.uestros derechos, las 
restricciones y los riesgos que se corren pues ya no podemos ser 
indiferentes ante los malos manejos financiero, ya que ahora nos afectaran 
aún más directamente. El nuevo modelo económico coarto mucho 
benéficos sociales, sin embargo debemos aprovechar las opciones de 
acción, que tenemos para no permitir que se de marcha atrás a derechos que 
costaron años de organización y de constante exigencia. Una vez más el 
reconocer y exrgir que el modelo económico es un fin para el bienestar 
social y no se puede afectar a la sociedad so pretexto del establecImiento 
de un nuevo modelo económico. 
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